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NOTICIAS H I S T Ó R I C A S 

DE 

LOS MOROS DE ESPAÑA. 

Célebres son los Moros de E s p a ñ a aunque su 
h is tor ia poco conocida. Su nombre r ecue rda el 
ga lanteo , la u rban idad y las bellas a r t e s , á pe-
sar d e q u e los f ragmentos de sus anales , esparc i -
dos en las h i s tor ias de los escr i tores á rabes y 
españoles , solo p resen tan el espantoso c u a d r o 
de Reyes decapi tados, gue r r a s civiles, y comba-
tes perpe tuos con los m o n a r c a s de los es tados 
vecinos. A la pa r de es tas melancólicas n a r r a -
ciones se ha l lan á veces ciertos r a s g o s de b o n -
dad , de just ic ia y de gene ros idad , los cuales 
c a u s a n m a s novedad y sorpresa q u e los demás 
que leemos en n u e s t r a h i s t o r i a , y a p o r q u e des-
cubren y conservan cierto ca rác te r or ig inal , n a -
cido del genio o r i en t a l , y a po rque en t r e t an tos 
ejemplos de barbar ie les dan m a y o r realce los 
c r ímenes que rodean á las buenas acciones , á 
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los discursos nobles, ó á una palabra que escita 
nues t ra sensibilidad y sent imiento. 

No es mi propósito escribir la Historia com-
pleta de los Moros , y sí únicamente referir en 
resumen sus principales revoluciones, hacer un 
bosquejo fiel del carác ter y costumbres del pue-
blo que me lie propuesto dar á conocer en esta 
o b r a , y facil i tar al lector la via pa ra distinguir 
de las ficciones las verdades en que ella se f u n -
da . Tal es, á mi ju ic io , el medio mas seguro, y 
acaso el ún ico , de que un libro lleve consigo el 
recreo á la vez que l lame la a tención, y sea mas 
provechoso y menos frivolo. 

De poco me h a n servido los his toriadores 
españoles que con h a r t a diligencia he consu l -
tado (1). Siempre a ten tos á llevar á la par la 
h is tor ia complicadísima de los diferentes reyes 
de A s t u r i a s , N a v a r r a , Aragón y Castil la, solo 
hacen mención de los Moros , cuando sus g u e r -
ra s con los Cristianos, confundiendo los in t e re -
ses de ambos pueblos, sin hab la r casi nunca del 

(1) Las notas se encontrarán al fin del l o m o , por el 

órden numérico de las c i t a s , con distinción dcEpocas. 
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gobierno , las leyes y los usos de los enemigos 
de la F é . 

No dan m a s luces los escr i tores á rabes que 
tenemos t raduc idos (2); po rque s iempre d o m i -
nados del f a n a t i s m o , cegados s iempre por u n 
orgullo r idículo , se est iendeu con complacen-
cia en con ta r las victorias de su nación , y sin 
hace r mención a lguna de sus d e r r o t a s pasan así 
en silencio dinast ías en t e ra s . E n obras s u m a -
m e n t e apreciables han compilado a lgunos de 
nues t ros hombres doctos lo que ta les h i s t o -
r iadores dijeron y lo que ellos mi smos o b s e r -
v a r o n . 

De todos ellos me he aprovechado , buscando 
ademas las cos tumbres de los moros de A n d a -
lucia , no solo en las novelas españolas (3), y en 
los an t iguos romances españoles , sino también 
en los manuscr i tos y memor ias que he a d q u i -
r ido. Al cabo de tan largo y penoso es tud io , voy 
á ver si consigo da r á conocer un pueblo en nada . 
parecido á n ingún o t r o ; pueblo que tuvo sus 
v ic ios , sus v i r t u d e s , su fisonomía y su c a r á c -
ter pecu l i a r , y que supo h e r m a n a r , en fin , por 
largo t iempo el valor , la generosidad y c o r t e -
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sía de los caballeros de E u r o p a con la impetuo-
sidad, los furores y las pasiones ardientes de los 
orientales. 

A fin de guardar mas órden en los t iempos, 
y poner mas en claro los h e c h o s , dividiré este 
compendio en cua t ro Epocas principales. La 
pr imera comprenderá desde las conquis tas de 
los Árabes has t a el restablecimiento de los prín-
cipes Ommiadas en Córdoba; la segunda c o n -
tendrá los re inados de los Califas de Or iente ; 
en la t e rce ra diré lo poco que se sabe de los 
varios y reducidos reinos levantados sobro las 
ru inas del Califato de Córdoba; y la cuar ta t r a -
t a r á de la Historia de los soberanos de G r a n a -
da , has ta la total espulsion de los moros. 



ÉPOCA PRIMERA. 

CONQUISTA D E L O S ÁRABES Ó MOROS, 

D E S D E EL F I N D E L SIGLO V I HASTA M E D I A D O S 

D E L V I I I . 

Los Moros son los hab i t an tes de aquella vas-
ta region del África l imitada al Or iente por el 
Eg ip to , al Nor te por el Med i t e r r áneo , al Occi -
dente por el O c é a n o , y al Mediodía por los d e -
s ier tos de Be rbe r í a . Su or igen, como el de todas 
las naciones, es oscuro , lleno de fábulas , y solo 
puede ser c ier to que en aquellos p r imeros t i em-
pos algunos emigrados del Asia p a s a r o n al A f r i -
ca , y asi parece indicar lo el mismo n o m b r e de 
Moros (a). Todos los h i s to r iadores (b) hab lan de 
un M e l e k - Y a f r i k , rey de la Arab ia feliz, que » 

(a) Moros, según Bochart , viene de la palabra hebrea 
Mahurin, que significa Occidentales . 

(&) Ibnialrabic , I'rocopio, Leon el Africano , Mármol etc. 



16 
seguido de mult i tud de Sábeos , vino á a p o d e -
rarse de la Lib ia , y la dió el nombre de África. 
De esos mismos sábeos suponen descender las 
principales t r ibus de los m oros ; pero sin d e t e -
ne rnos á averiguar hechos tan an t iguos , nos 
basta s a b e r , con mas ó menos d i fe renc ia , que 
los pr imeros Moros fueron Árabes. Asi pues, no 
causará admiración verlos en todos t iempos se -
parados en t r i b u s , habi tando en t i endas , v a -
gando por los des ier tos , y amando corno sus 
padres la vida libre y pas tora l . 

E n la historia ant igua se conocen con el n o m -
bre de Numidas , do Gétulos y Masilianos. Unas 
veces vasallos, o t ras enemigos, o t ras aliados de 
la famosa Car tago , cayeron con ella ba jo el do-
minio de los Romanos . Al cabo de varias é i n ú -
tiles rebel iones, nacidas del espír i tu inquieto, 
inconstante y fogoso de aquellos pueblos , los 
sojuzgaron los Vándalos (Año de J . C. 427). Un 
siglo despues volvió á conquistar los Belisario; 
pero los Árabes vencedores de los Griegos, so -
metieron la M a u r i t a n i a , y como desde aquel 
t iempo los Moros, hechos musu lmanes , h a n es-
tado digámoslo asi confundidos con los Árabes , 
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preciso es decir algo de esta nación e s t r a o r d i -
n a r i a , desconocida por t an tos siglos, y de i m -
proviso señora de la m a y o r pa r t e de la t i e r r a . 

Los Arabes son sin duda uno de los pueblos 
mas ant iguos del U n i v e r s o , y acaso el que m a s 
ha conservado su c a r á c t e r , sus cos tumbres é 
independencia . Desde los siglos mas remotos , 
divididos en t r ibus e r r an te s por los campos ó 
reunidos en las c iudades , obedeciendo á unos 
caudil los á la vez guer re ros y magis t rados , 
nunca fueron vasallos de Po tenc ia a lguna e s -
t r a n g e r a . E n vano in ten ta ron sojuzgar los los 
P e r s a s , Macedonios y R o m a n o s : los cetros de 
estos conquis tadores se rompie ron con t ra los pe-
ñascos de l o s N a v a t e o s ; n o m b r e ant iguo de los 
Árabes . Orgul loso con su origen que retrocede 
has ta los P a t r i a r c a s , envanecido por haber sa-
bido defender su l iber tad , desde lo in ternó-de 
sus desier tos mi ra el Árabe á las demás n a -
ciones como otros tantos rebaños de esclavos, 
j u n t o s por acaso p a r a m u d a r de dueño . V a l e -
roso , sobrio, in fa t igable , acos tumbrado desde la 
infancia á las mas penosas f a t i g a s , sin t emer 
niel h a m b r e ni la sed, n i la m u e r t e , no necesi-

2 
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t aba este pueblo m a s q u e u n h o m b r e p a r a ser 
sobe rano de la t i e r r a . 

M a h o m a vino al m u n d o , y la n a t u r a l e z a le 
concedió v a l o r , s ab idu r í a , e locuencia y g r a c i a : 
todos c u a n t o s dones imponen y c a u t i v a n las v o -
lun tades , o t ros t a n t o s poseia . E n las d e m á s n a -
ciones h u b i e r a sido M a h o m a un Yaron i l u s t r e ; 
en un pueblo i g n o r a n t e y f aná t i co debia ser y 
f u é un impos tor (J. G. 5G9). H a s t a su t i empo 
las t r i b u s á r a b e s , r o d e a d a s de J u d í o s , C r i s t i a -
nos é i dó la t r a s , h a b í a n hecho u n a mezcla s u -
pers t ic iosa de e s t a s d i fe ren tes re l ig iones , con 
las de los an t iguos sábeos . Cre ían en los genios, 
en los demonios y sor t i l eg ios , daban adorac ion 
á las estrel las y hac í an sacrificios á los ídolos . 

M a h o m a , despues de h a b e r med i t ado h a s t a 
la edad de c u a r e n t a y c u a t r o años en el r e t i ro 
y el silencio los nuevos dogmas que q u e r í a e s -
tab lecer ; despues de h a b e r seducido ó p e r s u a -
dido á los p r inc ipa les de su famil ia (a), q u e e r a 
la p r i m e r a e n t r e los á r abes , predicó u n a r e l i -
gion n u e v a , e n e m i g a de todas las conocidas , 

(a) Los CoYiegiritas, que custodiaban el templo de la 

Kaaba. 
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muy propia para inflamar el ánimo ardiente de 
aquellos pueblos. 

« Hijos de Ismael , les dijo, vengo á t raeros el 
» culto que profesaban vuestro padre A b r a h a m , 
» Noé y todos los Pa t r i a rcas . No hay mas que 
» un Dios , soberano del mundo, que se l lama 
i) el Misericordioso. No adoréis sino á é l : sed 
» benéficos con los h u é r f a n o s , con los pobres , 
» con los esclavos y los cau t ivos : sed jus tos 
» con todos los h o m b r e s ; la just icia es h e r m a -

» na de la piedad ; orad y dad l imosna. V u e s -
» t ra recompensa será hab i t a r en el cielo en 
» deliciosos jardines , por donde cor ren rios 
» cristal inos, en donde hallareis esposas s iem-
» pre jóvenes, s iempre hermosas , que cada dia 
» os amarán mas . Pelead valerosamente cont ra 
» los incrédulos y Jos impíos, pelead has ta la 
» v i c to r i a ; has t a que abracen el islamismo (4) 
» ó queos paguen t r ibuto . El soldado que m u e r a 
» en la batalla, irá á gozar de los tesoros de 
» Dios. Los cobardes no podrán alargar su vida: 
» el ins tante en que el Ángel es terminador ha de 
» descargar su brazo, está señalado en el libro 
» del Eterno .» 
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Estos preceptos anunciados en u n a lengua 

r ica, figurada y mages tuosa , adornados con los 
encantos d é l a poesía, presentados de pa r t e de 
un ángel, por un profeta g u e r r e r o , poeta y le-
gislador, al pueblo mas fogoso del universo, 
mas inclinado á lo maravil loso, á la vo luptuo-
s idad, al v a l o r , á la poes ía , debian al ins tante 
encont rar discípulos. Mahoma los tuvo en nú-
mero crecido y la persecución los aumentó . Sus 
discípulos obligaron al impostor á hui r de la 
Meca , su patr ia , y refugiarse en Medina: fuga 
que f u é la época de su gloria, y la egira de los 
m u s u l m a n e s (J. C. 022. Egi ra 1). 

Desde este ins tante se difundió el is lamismo, 
al modo de un t o r r e n t e , por las Arabias y ip 
Et iopia . En vano algunas t r ibus idólatras ó j u -
días quisieron defender su antiguo c u l t o : en 
vano la Meca a rmó sus soldados contra el des-
t ruc to r de sus Dioses: Mahoma , con espada en 
mano , dispersó sus ejércitos, se apoderó de sus 
ciudades , perdonando m u c h a s Veces á los v e n -
cidos, ganando con su clemencia, su ascendiente 
y su ingenio, el amor de los pueblos que hab ía 
somet ido. Legis lador , pont í f ice , gefe de todas 
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las t r ibus á rabes , dueño de un ejército in-
vencible , respetado do los soberanos del Asia, 
adorado de u n a nación poderosa , ayudado de 
capitanes que á sus órdenes eran ya héroes , 
iba á m a r c h a r contra Heracl io , cuando mur ió 
en Medina , de resultas del veneno que le dió 
una judía del Kha iban (5) (J. C. 032. Eg . 11). 

Su muer te no impidió ni los progresos de su 
religion, ni las conquis tas dé los á rabes . Abuba -
k a r , suegro del P r o f e t a , fué nombrado su s u -
cesor , y tomó el título de Califa, que quiere 
decir Vicario. En su reinado pene t ran los Mu-
sulmanes en la S i r i a , dispersan las t ropas do 
Herac l io , toman la ciudad de D a m a s c o , sitio 
célebre pa ra s i empre , por Jas hazañas , mas 
que h u m a n a s , del famoso K a l e d , apellidado la 
Espada de Dios (6). En medio de t an tas vic to-
rias Abubaka r , á quien le enviaban el botin 
inmenso ganado á los enemigos , solo tomaba 
para su gasto par t icular la suma equivalente á 
ocho reales por dia. O r n a r , sucesor d e A b u b a -
ka r , envió á Kaled contra Jerusa len; los Árabes 
la t o m a n ; la Siria y la Pa les t ina se someten; 
los Turcos y los Persas piden la paz ; Heracl io 
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huye de Ant ioqu ía ; el Asia t iembla delante de 
O m a r , y los terribles Musu lmanes , modestos 
en la v ic tor ia , a t r ibuyéndola solo á Dios , con-
servan en medio de los países mas hermosos , 
mas r icos , mas deliciosos de la t i e r r a , en el 
seno de los pueblos mas co r rompidos , sus c o s -
t u m b r e s aus teras y f ruga l e s , la severa d isc i -
plina y el respeto á su pobreza. Allí se vió el 
últ imo de los soldados, en el saqueo de una 
c iudad , detenerse a la pr imera órden de su 
gefe , y ent regar le fielmente el oro y plata que 
habia t omado , para depositarlo en el tesoro 
público. Viéronse aquellos valerosos capitanes, 
t an soberbios con los r e y e s , dejar y volver á 
t o m a r el mando , á la vista de un billete del 
Califa, y ser a l ternat ivamente Genera le s , s o l -
d a d o s , Emba jado re s , según su voluntad. V i ó -
s e , en fin, á O m a r mismo , Omar , el mas po -
deroso de los S o b e r a n o s , el mayor y mas o p u -
lento Rey del As ia , p resentarse en Je rusa len , 
montado en un camello bermc-jó, cargado con 
un saco de cebada y a r r o z , un odre lleno de 
agua y un vaso de madera . De esta mane ra 
marchaba por ent re los pueblos vencidos , que 
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sal ían p resu rosos a su e n c u e n t r o , pidiéndole su 
b e n d i c i ó n , y q u e j uzgase sus quere l l a s . L lega 
á su e j é r c i t o , predica la senci l lez , el va lor y 
la modest ia , e n t r a en J e r u s a l e n , pe rdona á los 
c r i s t i anos , conse rva sus iglesias, y m o n t a d o en 
su camello vuelve el Califa á Medina p a r a o r a r 
con su pueb lo . 

L o s m u s u l m a n e s m a r c h a n , el Eg ip to q u e -
da s o j u z g a d o , y Á m r ú , u n o de los m a y o r e s 
G e n e r a l e s de O m a r , toma á A le j andr í a . E n t o n -
ces pereció aquel la cé lebre b ib l io teca , que t a n t o 
l a m e n t a n los sabios . Los Á r a b e s , a u n q u e t a n 
apas ionados á la poes ía , desprec iaban los l ib ros 
de las d e m á s nac iones . A m r ú m a n d ó q u e m a r la 
biblioteca de los Tolomeos, no obs t an t e q u e él 
mismo h á b i a adqui r ido r e n o m b r e por sus v e r -
s o s , y que es t imaba y r e spe taba al célebre 
J u a n el Gramático, á qu ien sin la órden del 
Cal i fa , q u i e r e r ega l a r es ta b ibl io teca . A m r ú 
llevó á e jecución un p royec to digno de los dias 
del esp lendor de R o m a . Ta l f ué el de u n i r el 
m a r Berme jo con el M e d i t e r r á n e o por medio 
de un cana l de navegac ión , f o r m a d o con las 
a g u a s del Ni lo . E s t e c ana l tan úti l al e j é rc i to , 
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tan impor tan te pa ra el comercio de Europa y 
Asia, se acabó en pocos meses; pero los Turcos 
lo han dejado a r r u i n a r s e . 

Atnrú penetró en el Af r i ca , en tanto que 
otros capitanes árabes pasaban el Euf ra t r e s , y 
se apoderaban de la Pe r s i a ; pero Ornar faltaba 
y a , y O t h m a n ocupaba su lugar (J . C. 047. 
Eg . 2 7 ) . 

E n el reinado de este Califa conquis taron los 
Arabes las Maur i tanias , y echaron de ellas para 
s iempre á los Griegos , ya débiles , sin e n c o n -
t r a r resistencia , sino en las t r ibus belicosas de 
los Bereberes (7). Estos pueblos, l ibres y pas to-
r e s , ant iguos habi tantes de la Numidia , que 
aun en nues t ros d ias , ret i rados en los montes 
del Atlas, conservan c ier ta especie do indepen-
dencia, se defendieron por largo tiempo de los 
vencedores de los Moros Un General musu lmán 
llamado A k b é , los su je tó en fin, les dió su ley, 
su c reenc ia , y penet rando has ta los confines 
del Áfr ica occidenta l , se detuvo en las orillas 
del O c é a n o , en donde lleno del entusiasmo, 
del heroísmo y la religion, se mete con su ca-
ballo en el m a r , saca el a l fange y esclama: 
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«¡Dios de Mahoma , ya lo ves: sin este elemento 
que me det iene, ir ia á buscar nuevas naciones 
p a r a hacer les adorar tu nombre !» 

Has t a entonces los M o r o s , vasallos de los 
Car tag ineses , de los R o m a n o s , de los Vándalos 
y de los Gr iegos , hab ían mirado con indiferen-
cia los intereses de estos diferentes Soberanos . 
Vagando por los desiertos, se ocupaban en a p a -
centar sus ganados , pagaban impuestos arbi-
t r a r ios , suf r ían las vejaciones de sus Gobe rna -
dores, y p rocurando á veces romper las cade -
nas , refugiábanse despues de sus der ro tas en los 
montes del A t l a s , ó en lo interior del país . Su 
religion era una mezcla de cris t ianismo é ido -
latría , sus cos tumbres las de los Nómadas . E s -
clavos, groseros, ignorantes , infelices, e m b r u -
tecidos por el despot i smo, eran casi lo mismo 
que son hoy bajo los t i ranos de Mar ruecos . 

L a llegada de los Árabes produjo en ellos 
gran mudanza . E l origen común con los n u e -
vos conqu i s t adores , la misma lengua , las m i s -
mas pasiones, todo contr ibuía á un i r los venc i -
dos con los vencedores. L a religion predicada 
por u n descendiente de I s m a e l , á quien creen 
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los Moros su p a d r e , las rápidas victorias de los 
Musulmanes , quienes dueños ya de la mitad 
del Asia y del Africa amenazaban á todo el 
m u n d o , hicieron viva impresión en los Moros 
y volvieron á s u carác ter toda su ardiente e n e r -
gía. Abrazan , pues, con sumo gozo, los dogmas 
de M a h o m a , y uniéndose á los Árabes quieren 
pelear con ellos, reinando en todos el islamismo 
y la gloria. 

Es ta r eun ion , que dobló las fue rzas de a m -
bas naciones, fué tu rbada algunos ins tantes por 
la religión de los Bereberes , s iempre aman te s 
de su libertad ( J . G. 708 . E g . 89). E l Califa 
Ulit I , que re inaba entonces , envió de Egipto 
á Muzuben-Nazi r , general esperto y valeroso, 
al f r en te de cien mil hombres . Muza derrotó á 
los Bereberes, pacificó las Mauri tanias , se a p o -
deró de Tánge r , que pertenecía á los Godos de 
E s p a ñ a , y dueño de un t e r reno inmenso , de 
un ejército poderoso, de un pueblo á quien la 
guerra, era ya necesar ia , Muza medita volver 
las a rmas cont ra la E s p a ñ a . 

Es t e Reino , despues de haber sido suje tado 
sucesivamente por los Cartagineses v los R o -
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m a n o s , so ha l laba en poder do los B á r b a r o s . 
Los Alanos , los Suevos y los V á n d a l o s , c o n o -
cidos con el n o m b r e genér ico de G o d o s , se h a -
b ían r epa r t i do sus p r o v i n c i a s ; pero E u r i c o uno 
de sus R e y e s , hác i a fines del siglo V , reunió 
toda la E s p a ñ a y la t r ansmi t i ó á sus d e s c e n -
d ien tes . 

L a du lzura del cl ima y la p rosper idad y r i -
quezas c o r r o m p i e r o n aquellos c o n q u i s t a d o r e s , 
dándoles vicios q u e no ten ian cuando b á r b a r o s , 
y qu i tándoles aquel valor g u e r r e r o q u e les h a -
bían dado las v ic tor ias . Los sucesores de E u -
r i c o , y a a r r í a n o s , y a ca tó l i cos , r e i na ron e n t r e 
m u c h a s t u r b u l e n c i a s . R o d r i g o , el ú l t imo de 
el los, manci l ló el t r o n o con sus vicios. Nadie 
ignora la h i s to r i a apócr i fa ó v e r d a d e r a de la 
h i ja del Conde D. Ju l i an , á la cua l se dice habe r 
violado Rodr igo . E s t e hecho es d u d o s o , pero 
no lo es que casi s i empre los vicios de los t i -
ranos h a n sido la causa ó el p re tes to de su 
r u i n a . 

E s cierto quo el Conde D . Ju l i an , y su h e r -
m a n o I). O p p a s , Arzobispo de T o l e d o , a m b o s 
poderosos en t re los Godos , l l amaron los Moros 
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á España . Tarif ( 8 ) , uno de los mayores Ca-
pitanes de aquel t i empo, fué enviado por M u -
za , pr imero con corto número de t r o p a s , sin 
que por eso dejase de de r ro ta r á un ejército nu-
meroso , con que le salió al encuen t ro R o d r i -
go ; despues , habiendo recibido refuerzo del 
Áfr ica , venció a Rodrigo en la batalla de Jerez , 
de la que el Rey Godo salió huyendo y pereció 
(J . C. 714 . Eg . 9 6 ) . T a r i f , aprovechándose 
de la victoria , ent ró por la E s t r e m a d u r a , por 
la Andalucía y las Castillas, tomó á Toledo, y á 
poco tiempo que se le reunió Muza , émulo 
de la gloria de su suba l t e rno , estos dos h o m -
bres es t raordinar ios , dividiendo sus t ropas en 
varios c u e r p o s , acabaron en pocos meses la 
conquis ta de E s p a ñ a . 

Es de notar que estos Moros , quo muchos 
historiadores pintan como b á r b a r o s , sed ien-
tos de s a n g r e , dejaron á los pueblos venci -
dos su cu l to , sus Iglesias y sus Jueces , sin 
exigir mas que el t r ibu to que los Españoles p a -
gaban á sus Reyes . Sin duda no e ra temida su 
ferocidad, cuando la mayor pa r t e de las c i u -
dades , se ent regaban á pa r t i do , cuando los 
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Cristianos se unieron tan to con ellos que los de 
Toledo tomaron el nombre de Muzárabes , y la 
Reina Egi lona , viuda del último Rey Rodrigo, 
con el consentimiento de ambas naciones , casó 
públ icamente con Abda laz i s , hijo de Muza. 

Es te ú l t imo , á quien aque jaba la envidia de 
las victorias d e T a r i f , quiso alejar un General 
que le inqu ie taba , y lo acusó al Califa Ulit , 
quien llamó á en t r ambos , y sin sentenciar sus 
querel las los dejó morir en su Corte del pesar 
de verse olvidados. 

Abdalazis, esposo de Egilona , quedó G o b e r -
nador de España por algunos instantes ( J . C. 
718. Eg . 100) . Alahor , su sucesor, en t ro por 
fuerza de a rmas en las Galias y suje tó á la N a r -
bonense , preparándose á di latar sus conquistas 
al tiempo que supo que P e l a y o , príncipe de la 
sangre real de los Godos, refugiado en los mon-
tes de Astur ias con un puñado de soldados v a -
lerosos, se atrevía á acometer á los vencedo-
res de E s p a ñ a , fo rmando el noble designio de 
sacudir su yugo. Alahor envió t ropas contra 
é l ; pero P e l a y o , guarnecido en los estrechos, 
batió dos veces á los musu lmanes , aumentó su 
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corto e jérc i to , se apoderó de algunos castillos, 
y animando el valor de los cristianos abatidos 
con tan tas desgracias , enseñó á los Españoles 
que los Moros no e ran invencibles. 

L a insurrección de Pelayo dio motivo á que 
el Califa O m a r II ret i rase á Alahor. E lzemagh, 
su sucesor , pensó que el medio mas seguro de 
repr imir á los rebeldes e ra el de hacer felices 
á los pueblos, y fijando su atención en la policía 
de la E s p a ñ a , arregló los impues tos , has ta en-
tonces arbi t rar ios , y contuvo los soldados d á n -
doles paga fija. Aman te dé las bellas ar tes , que 
en aquel tiempo cult ivaban los Árabes, E l z e -
magh , hermoseó á Córdoba, que eligió para su 
cap i t a l : a t ra jo los sabios á la Ccr te , y él mismo 
compuso un libro que contenia la descripción de 
las c iudades , r ios , provincias y puer tos de E s -
paña ; de los metales , mármoles y minas que en 
e l l a h a b i a ; en fin, de todos los objetos que po -
dían interesar á las ciencias y la economía. Poco 
inquieto de los movimientos de P e l a y o , cuyo 
poder se l imitaba á la posesion de a lgunas f o r -
talezas en montes inaccesibles, Elzemagh no 
intentó acometer le , antes bien guiado por el 



31 
deseo funesto que dominó siempre á los G o -
bernadores moros de E s p a ñ a , de estender sus 
conquistas en F r a n c i a , pasó los P i r ineos , y 
murió en una batalla que Eudon Duque de 
Aquitania le presentó ( J . C. 722. Eg . 104). 

Muer to Elzemagh , en el Califato de H i -
zid II ( 9 ) , se sucedieron rápidamente en Es -
paña , en el espacio de pocos años , varios Go-
bernadores , de los cuales no bay hechos que 
merezcan refer i rse . En este tiempo el animoso 
Pe layo , ensanchando sus dominios, se in ternó 
en los montes de Leon , se apoderó de a lgunas 
p lazas ; y este h é r o e , cuyo valor escitaba á los 
Astur ianos y Cántabros á la l iber tad, echó los 
pr imeros cimientos de aquella poderosa m o n a r -
quía , cuyos guerreros hab ian de perseguir des-
pues á los Afr icanos hasta los peñascos del 
Atlas . 

Los Moros , sin pensar mas que en conqu i s -
ta r nuevos países , no hicieron notables es fuer -
zos contra Pe l ayo , creyéndose ciertos de s u -
jetar le luego que hubieren tomado la F ranc ia . 
E s t e deseo era el único que, l lenaba el alma del 
nuevo Gobernador A b d a l r a h m a n , á quien l i a -
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mamos Abder rahman : su g lor ia , sil v a l o r , su 
talento, su ambición desmesurada, le hacían mi-
r a r esta conquista como fác i l , cuando en ella 
habia de encon t ra r quien le venciera (J. C. 731. 
E g . 113). 

El hijo de Pipino de Heris tal , abuelo de Carlo-
Magno , Garlos Mar te l , cuyas hazañas o b s c u -
recieron las de su p a d r e , sin que las borrase 
las de su nie to , era entonces Mayordomo m a -
yor de Pa lac io , en tiempo de los últimos P r í n -
cipes de la p r imera raza, ó mejor dicho, Carlos 
era el verdadero Rey de los Franceses y G e r m a -
nos. El D u q u e de Aqui tania , E u d o n , dueño de 
la Guiana y de la Gascuña , habia tenido largas 
disputas con el héroe f rancés , y hal lándose de-
masiado débil para resis t i r le , solicitó la alianza 
de un Moro , l lamado M u n u z a , Gobernador de 
la Cata luña y enemigo secreto de A b d e r r a h m a n . 
Los dos vasal los , descontentos de sus Sobe ra -
nos , á quienes t e m í a n , se unieron con lazos 
es t rechos , dando el duque crist iano al aliado 
Musulmán su hija por esposa , no obstante la 
diferencia de cu l tos : y la Pr incesa N u m e r a n -
cia casó con el moro Munuza , como la Reina 
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Egilona habia casado con el moro Abdalazis. 

Ins t ruido Abde r r ahman de esta a l ianza, p e -
ne t ró los motivos de ella. Al punto jun ta su 
ejérci to, vuela á C a t a l u ñ a , y sitia á Munnza , 
que in tenta en vano la fuga , pues perseguido 
y ya alcanzado se dió él mismo la muer te . Su 
esposa quedó caut iva , la llevaron al vencedor, y 
Abder rahman admirado de su belleza, la e n -
vió al Califa H izen , de quien ella se granjeó el 
amor . ¡Destino singular que coloca una P r i n -
cesa de Gascuña en el serral lo del Soberano de 
Damasco 1 

No contento Abder rahman con haber cas t iga-
do á Munuza , pasó los m o n t e s , a t ravesó la 
N a v a r r a , en t ró en la G u i a n a , y sitió y tomó 
Ja ciudad de Burdeos. E u d o n , al f rente de un 
ejército procuró de tener le , pero quedó vencido 
en un c o m b a t e , y todo cedió á las a rmas m u -
su lmanas . Abde r r ahman continuó su camino, 
asoló el Pe r igod , la San ton ia , y el P o i t ú , llegó 
t r iunfante á la T u r e n a , y no paró has ta ver los 
es tandar tes de Carlos Marte) . 

Carlos salia á encon t ra r l e , seguido de las 
fuerzas de la F r a n c i a , de la Aus t r a s i a , de la 

3 
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Borgona, y sobre todo de aquellas ant iguas t r o -
pas acos tumbradas á vencer con él. El Duque de 
Aqui tania se hal laba en su c a m p o , y Carlos 
olvidaba sus in jur ias sin pensar mas que en el 
riesgo común que cada día crecía, hal lándose la 
suer te de la F r a n c i a , de la Germania y de t o -
dos los pueblos cristianos pendiente de una b a -
talla. Abde r r ahman era un rival digno del hijo 
de P ip ino , ensoberbecido como él con t an tas 
v ic tor ias , seguido de un ejército innumerable , 
rodeado de Capitanes veteranos que le habían 
visto t r iun fa r repetidas veces , y acosado m u -
cho tiempo hacia del deseo de acabar de su je ta r 
los únicos poises del antiguo Imperio romano, 
que fal taban rendirse á los Árabes. 

La acción fué larga y sangr ien ta , y en ella 
quedó muer to Abder rahman , cuya pérdida d e -
cidió sin duda la derrota del ejército. Los H i s -
toriadores aseguran que perecieron mas de t res-
cientos mil hombres , cuyo número es exage -
rado sin d u d a ; pero es verosímil que unos ene-
migos que llegaron has t a el medio de la F r a n -
cia , y fueron perseguidos despues de d e r r o t a -
dos, se l ibrarían con dificultad de la espada de 



35 
los vencedores ó de la venganza de los pueblos 
( J . C. 733 . Eg. 114). 

Esta batalla memorab le , cuyas c i r cuns t an -
cias ignoramos, libró á la F ranc ia del yugo de 
los Á r a b e s , y puso término á su engrandec i -
miento. Despues de ella in ten ta ron de nuevo 
pene t r a r en la F ranc i a y aun se apoderaron 
de Aviñon; pero Garlos Marte l los de r ro tó 
o t ra v e z , volvió á t o m a r aquella c i u d a d , los 
echó de N a r b o n a , y les qui tó para s iempre 
la esperanza que tanto t iempo les habia l i son-
jeado. 

Muer to A b d e r r a h m a n , encendieron en E s -
p a ñ a el fuego de la discordia dos Gobernadores 
nombrados suces ivamente por los Califas (a). 
O t r o nuevo pretendiente llegó del Af r i ca , y o t ro 
también se levantó (6) . Multiplicáronse las fac-
ciones, y los diferentes par t idos vinieron var ias 
veces á las m a n o s , viéndose los gefes ases ina-
dos , las ciudades asa l tadas , y las provincias 
asoladas. Es tos sucesos , referidos con variedad 

( а ) A b d u l m e l e k , Akbé . 

( б ) Abii lalar, Tevabc. 
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por los His tor iadores , 110 t ienen interés a lguno. 
Lo único que hay de verdadero es , que al paso 
que la dulzura del clima y el t ra to de los M o -
ros con los Españoles suavizaba el carác ter 
de aquel los, las emigraciones de los mismos 
Afr icanos venian á destruir la obra del t i e m -
p o , y volvían á sus antiguos he rmanos a q u e -
lla ferocidad salvaje que parece privativa del 
Áfr ica. 

Cerca de veinte años du ra ron estas guer ras 
civiles. Los Cristianos refugiados en las A s t u -
r ias , se aprovecharon de e l las , y Alfonso 1, 
verno y sucesor de Pe layo , siguiendo las h u e -
llas de este héroe, se apoderó de parte de la 
Galicia y de L e o n , bat ió las t ropas que se le 
oponían , tomó algunas plazas y empezó á f o r -
m a r una especie de Potencia . 

Los Moros , ocupados en sus disensiones, no 
detuvieron los progresos de Alfonso. E n pos de 
muchos cr ímenes y repetidos combates , un tal 
Juzef habia prevalecido contra sus varios r i -
vales , y reinaba en fin en Córdoba , cuando un 
suceso memorable acaecido en Oriente tuvo i n -
fluencia señalada en E s p a ñ a . 
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Aquí empieza la segunda época del Imper io 

de los Moros , para lo cual es necesario volver 
por algunos instantes á la Histor ia de los C a -
lifas ( J . C. 749. Eg . 134). 
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ÉPOCA II. 

CALIFAS DE OCCIDENTE , R E Y E S D E CÓRDOBA 

D E S D E LA MITAD D E L SIGLO V I I I H A S T A EL X I . 

H e m o s v i s t o , a u n q u e de p a s o , en t i empo d e 
los t r e s p r i m e r o s C a l i f a s , A b u b a k a r , O m a r y 
O t b m a n , q u e los Á r a b e s conqu i s t ado re s de la 
S i r i a , de la P e r s i a y del Á f r i c a , conse rva ron 
sus an t iguas c o s t u m b r e s , su senci l lez , la o b e -
diencia al sucesor del P r o f e t a , y el m e n o s p r e -
cio del lu jo y de las r i quezas . ¿ Pero qué pueblo 
pud ie ra resis t i r á t a n t a p r o s p e r i d a d ? L o s v e n -
cedores volvieron sus a r m a s c o n t r a sí m i smos , 
y olvidando las v i r tudes que les hic ieron i n v e n -
c ib les , de s t roza ron con sus m a n o s el Imper io 
que h a b í a n f u n d a d o . 

E s t a s desd ichas tuv ieron principio con el a s e -
s ina to de O t l i m a n . P a r a suceder le n o m b r a r o n 
á A l í , a m i g o , c o m p a ñ e r o é h i jo adopt ivo del 
P r o f e t a , amado de los m u s u l m a n e s por sus h a -
zañas , por su m a n s e d u m b r e y por su esposa 
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F á t i m a , hi ja única de M a h o m a . Moavias , Go-
bernador de S i r i a , se negó á reconocer á Alí, 
y guiado de los consejos de A m r ú , conquis ta -
dor del Egip to , hizo que le proclamasen Califa 
en Damasco. Los Árabes se dividieron , s o s t e -
niendo los de Medina á Alí y los de Siria á 
Moavias. Los pr imeros tomaron el nombre de 
A l i d e s ; l o s otros se l lamaron Ommiadas , del 
nombre de un abuelo de Moavias, l lamado O m -
miah. Tal fué el origen del famoso cisma que 
divide hasta ahora los Turcos y los Persas (J . 
C. 655. Eg . 35) . 

Alí venció á Moavias y no supo aprovecharse 
de la victoria. Asesinado poco despues (1), e m -
pezó á debilitarse su par t ido , y á pesar de los 
esfuerzos de sus hijos para reanimar lo , los Om-
miadas , en medio de mil h u r a c a n e s , de r e b e -
liones y guer ras civiles , quedaron en Damasco 
poseedores del Califato. En el reinado de uno 
de estos Príncipes , Ulit I , vimos á los Á r a -
bes estendiendo sus conquis tas por el Or iente 
has ta el Ganges, y por el Occidente has ta el 
Océano atlántico. Es to no obstante fueron los 
Ommiadas en general príncipes débiles, bien 



40 
que tenían Generales esper tos , y en los sol-
dados musu lmanes no se habia corrompido t o -
davía el valor antiguo. 

Noventa y tres años hacia que Maroan II (2), 
último Califa Ommiada ocupaba el t rono, cuan-
do fué vencido por Abdalla , de la es t i rpe de 
los Abasidas , próximos parientes de M a h o m a , 
igua lmente que los Ommiadas . Marvan perdió 
el imperio y la vida. Abul-Abbas , sobrino de 
Abdal la , fué electo Califa y dió principio á 
la dinast ía de los Abbas idas , tan célebre en 
el Oriente por su amor á las c ienc ias , por los 
nombres de Harun-a l -Rachi ld , de Almamon 
y de los Barmecidas (3). Los Abbas idas con-
servaron el Califato por espacio de cinco siglos, 
has ta que les despojaron de él los t á r t a ros , h i -
jos de G e n g i s - K a n , despues de haber visto e s -
tablecerse en Egipto o t ros Califas l lamados F a -
timitas, porque pretendían descender de F á t i -
m a , hijo de Mahoma. Asi se acabó el Imperio 
de los Árabes , y estos pueblos, vueltos á las 
Arab ias , son en el dia casi lo mismo que e ran 
antes de Mahoma. l i e anticipado estos sucesos, 
porque en adelante la España nada tendrá quo 
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ver con el Oriente ( Jesucr i s to , 752 . Eg. 134). 

Luego que el cruel Abdalla puso á su sobrino 
Abul-Abbas en el t rono de los Califas, concibió 
el horrible designio de es terminar á todos los 
príncipes O m m i a d a s ; príncipes numerosísimos, 
porque entre los Árabes , en donde se permite 
la poligamia , y so mira el crecido número de 
hijos como part icular favor del cielo, no es ra ro 
contar muchos millares de individuos de una mis-
ma familia. Abdalla, sin esperanza de es t inguirel 
linago de sus enemigos, dispersos por el t e r ro r , 
ofreció amnist ía general á todos los Ommiadas 
que se le presentasen. Los infelices, creídos en 
sus j u r a m e n t o s , vienen en busca del perdón, 
á los pies de Abdalla, pero este mons t ruo , v i én -
dolos j u n t o s , manda á sus soldados que les 
c e r q u e n , y hace que en su presencia los ases i -
nen . A continuación de tan atroz escena, mandó 
j u n t a r los cuerpos sangrientos de las víct imas, 
y cubier tos de tablas y tapices, sobre esta h o r -
rible mesa sirvieron á los oficiales del b á r b a r o 
y sanguinario monarca un magnífico banque te . 
El corazon se estremece al leer estas a t roc ida -
des ; pero ellas pintan el ca rác te r y las eos-
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l umbres do tales conquis tadores . Solo un O m -
miada se libró , y este fué el príncipe A b d e r -
r a h m a n , quien e r ran te y fugitivo llegó por fin 
á Eg ip to , y se ocultó en sus desier tos. 

Los Moros de E s p a ñ a , fieles á los O m m i a -
d a s , aunque su Gobernador Juzef reconoció á 
los Abas idas , apenas supieron que habia en 
África un descendiente de aquella i lustre es t i r -
pe , enviaron secre tamente diputados of rec ién-
dole la corona. Abde r r ahman previo las luchas 
que le e spe raban ; pero nacido con un alma 
g r a n d e , que se habia elevado m a s e n la escuela 
de la advers idad , no vaciló un i n s t an t e , y p a -
sando el m a r llegó á E s p a ñ a , ganó los corazo-
nes de sus nuevos vasa l los , jun tó u n ejérci to, 
ent ró en Sevilla y luego marchó hacia Córdoba, 
capital de los estados musulmanes ( J . C. 755. 
Eg. 138). 

Juze f , en nombre de los Abbas idas , intentó 
en vano resistirle, y quedando vencido perdió á 
Córdoba y o t r a s m u c h a s ciudades. A b d e r r a h -
m a n quedó reconocido no solo Rey de España , 
sino proclamado Califa de Occ iden te , y desde 
este momento la E s p a ñ a , desmembrada del 
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vasto imperio de los Á r a b e s , formó un estado 
solo y poderoso ( J . G. 759. Eg . 142). 

Abder rahman I estableció en Córdoba la silla 
de su nueva g randeza ; pero no permaneció en 
paz por largo t iempo. Rebeliones fomentadas 
por los Abbas idas , gue r ras con los Reyes de 
L e o n , i r rupciones de los Franceses en Cata lu-
ña (4), ocuparon incesantemente á A b d e r r a h -
m a n ; mas su valor y actividad t r iunfa ron de 
tan tos enemigos. Se mantuvo sobre el t rono con 
g lor ia , mereció el renombre de Justo, y amó y 
cultivó las ar tes en medio de las turbulencias 
y los peligros. F u é el pr imero que estableció es-
cuelas en Córdoba , donde se estudiaba la A s -
t ronomía , las M a t e m á t i c a s , la Medicina y la 
Gramát ica ; componía versos y estaba reputado 
por el hombre mas elocuente de su s iglo: h e r -
moseó y fortificó su cap i t a l : edificó un suntuoso 
Palacio con magníficos j a rd ines , y empezó la 
famosa mezquita que todavía es la admiración 
de los viajeros, y cuyo monumento de m a g n i -
ficencia no se acabó hasta el reinado del Califa 
H i z e n , hijo y sucesor de Abde r r ahman . Dícese 
que los españoles no han conservado mas que 
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¡a ntilad de este edificio, y no obstante t iene 
seiscientos pies de l a r g o , sobre doscientos c i n -
cuenta de ancho. Cuéntanse veinte y nueve n a -
ves en su longitud y diez y nueve en su ancho, 
y mas de t rescientas columnas de alabastro, 
de jaspe y de mármol . En t r ábase en o t ro t i em-
po por veinte y cua t ro puer tas de b r o n c e , c u -
bier tas de escul turas de oro, y todas las noches 
a lumbraban este magnífico edificio cua t ro mil 
y setecientas l ámparas ( a ) . 

Allí era adonde los Califas de Córdoba iban 
á orar los v i e rnes , dia que consagraban á la 
religion los preceptos de M a h o m a ; y allí v e -
nían peregrinando todos Jos musu lmanes de 
E s p a ñ a , á la manera que los de Oriente van al 
templo de la Meca. También se celebraba con 
gran solemnidad la fiesta del Beiram mayor y 
menor que corresponde á la Pascua de los J u -
díos; la de año n u e v o , y la del Milud, ó cum-
pleaños de M a h o m a ; cada una de las cuales 

(a) Cardona, Historia de Africa y de España. Colme-
nar, Delicias de España. Daperron, Vo \age d 'Espagne . 
Swinburne, Cartas sobre España etc. 
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duraba ocho días. D u r a n t e este tiempo se s u s -
pendía todo t raba jo , se enviaban regalos m u -
tuamente, se visi taban unos á otros, inmolaban 
víctimas, y reunidas las famil ias , olvidando sus 
resent imientos , y prometiéndose e t e rna con -
cordia , se daban á todas las diversiones p e r -
mitidas por la ley. Por las noches estaba i lu-
minada la c iudad, las calles cubier tas de flores, 
y ¡os paseos y plazas públicas resonaban con 
el son de los c is t ros , t iorbas y chir imías. F ina l -
mente, en tales dias daban los ricos abundantes 
l imosnas , y las bendiciones d é l o s pobres se 
confundían con los cánticos do alegría. 

Abde r rahman , criado en O r i e n t e , fué el que 
introdujo en España la afición á estas fiestas 
magníf icas. Reuniendo en su persona como C a -
lifa el Imperio y el Sacerdocio, arregló el c e -
remonial de aquellas mismas fiestas, y se cele-
b r a ron con toda Ja pompa y magnificencia de 
los soberanos de Damasco. Aunque enemiga 
del cr is t ianismo, no persiguió á los muchos 
cristianos que se contaban en el número de sus 
vasal los; mas sí privó a las ciudades de sus 
Obispos , y á las Iglesias de sus Pas to re s ; f a -



4G 
voreció los casamientos en t re moros y e s p a ñ o -
les ; y con su prudente tolerancia hizo mas d a -
ño á la religion , que con el rigor mas cruel 
hacer pudiera . E n su reinado los sucesores de 
Pelayo (Aurelio y Mauregato) , re t i rados s i e m -
pre en As tu r i a s , se vieron precisados á dar en 
par ias cien doncel las , siendo este el precio á 
que Abder rahman les otorgó la paz. Dueño de 
toda la E s p a ñ a , desde Cata luña has ta los dos 
mares , mur ió al cabo de t re in ta años de gloria, 
dejando la corona á su hijo H i z e n , el tercero 
de once que tenia ( J . C. 788. E g . 172). 

Muer to Abde r r ahman , el Imper io de los Mo-
ros ardió en rebeliones y guer ras en t re el nuevo 
Cal i fa , sus h e r m a n o s , sus tios y otros p r ínc i -
pes de la régia es t i rpe ; guer ras inevitables en 
un gobierno despót ico, donde no habia ley que 
arreglase ni aun el orden de sucesión al t r o -
no. P a r a p re t ende r lo , para asp i rar á é l , ba s -
taba ser de sangre r ég ia ; y como casi s iempre 
los Califas dejaban considerable número de h i -
j o s , cada uno de estos se allegaba un par t ido, 
se establecía en una c iudad, so declaraba S o -
berano , y tomaba las a rmas cont ra el Califa. 
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De esto nacía la mult i tud de Estados pequeños 
que se e levaban, se aniquilaban y renacían en 
cada mudanza de Rey ; v aquella mult i tud de 
Reyes vencidos, depues tos , degollados, que 
hicieran esta historia tan difícil de o rdenar , y 
tan fastidiosa su lectura . 

H izen , y despues su hijo Abda laz i s -e l -Hak-
h a n , se mantuvieron en el Cal i fa to , 110 obs-
tante estas e te rnas disensiones. E l pr imero con -
cluyó la he rmosa mezqu i t a , comenzada por 
A b d e r r a h m a n , y llevó sus a rmas á Francia , 
penetrando sus Generales has ta Narbona . M e -
nos afortunado el s egundo , despues de pelear 
contra los españoles y contra sus vasallos rebe-
lados , con t rances var iables , mur ió entre los 
d i s tu rb ios , y le sucedió su hijo Abderrahman 
; J . C. 822 . E g . 206). 

F u é Abderrahman un gran Pr ínc ipe , aunque 
su reinado en la época en que los crist ianos 
aprovechándose de las largas disensiones de los » 
Moros, empezaron á medir su poderío con ellos. 
Alfonso el Cas to , Rey de Asturias , monarca 
político y val iente , habia aumentado sus e s t a -
dos , y negádose á pagar el t r ibu to de las cien 
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doncellas; cuya independencia mantuvo R a m i -
ro , sucesor de Alfonso, y repet idas veces v e n -
ció á los Moros. Hízose Reino la Navar ra , y 
el Aragón tuvo sus Soberanos par t iculares . Los 
Gobernadores de Cata luña , que es taban sujetos 
á los Reyes de F r a n c i a , aprovechándose d é l a 
flaqueza de Ludovico P i ó , se declararon i nde -
pendientes. Todo el Norte de España se pro-
nunció enemigo de los Moros , y el Mediodía fué 
el teat ro de las irrupciones de los Normandos . 

Defendióse Abde r r ahman de tantos adversa -
r ios , y mereció por sus t r iunfos el epíteto de 
Elmuzaffar, que quiere decir el victorioso. 
En medio de las guerras y las atenciones del 
gobierno, protegió las ciencias y las bellas a r -
tes , hermoseó la capital con una nueva m e z -
qui ta , y const ruyó un soberbio acueduc to , en 
que por encañados de plomo venían a b u n d a n t í -
s imas aguas á d e r r a m a r s e por toda la c iudad. So-
lícito en t rae r á su Corto los poetas y los filósofos, 
conversaba á menudo con ellos, y se e jerc i taba 
en las ar tes que fomentaba en los demás . T o -
dos los gustos se habían reunido en su alma 
sensible. Del Oriente hizo venir al famoso m ú -
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sico AU-Zer i ab , que se estableció en España , 
y colmado de beneficios formó en ella la célebre 
escuela , cuyos discípulos fueron luego las d e -
licias de toda el Asia (5). F ina lmen te , en el 
reinado de Abder rahman fué Córdoba la m o r a -
da de las á r t e s , de las ciencias y de los p lace-
res, y la ferocidad musu lmana cedió el lugar a l a 
cor tesanía de que el mismo Califa daba ejemplo. 

Cuéntase que u n a de sus esclavas favori tas 
r iñó un dia con su a m o , y ret i rada á su a p o -
sento j u r ó que veria tap iar la puer ta antes 
que abrir al Califa. Atónito al oir estas p a l a -
b r a s el gefe de los E u n u c o s , que lo parecieron 
otras tan tas b lasfemias , fué solícito á p ros t e r -
narse ante el Pr íncipe de los c reyen tes , y lo 
refirió las horribles palabras de aquella esclava 
rebelde. A b d e r r a h m a n se sonrió, y le mandó 
que delante de la pue r t a de la favorita levantase 
u n a pared de monedas de p l a t a , prometiendo 
no pasa r aquella valla has ta que la esclava la 
demoliera. L a his tor ia añade que en aquella 
misma noche estuvo libre la ent rada y la favo-
r i ta contenta (o) . 

(a) Cardona, Hister ia de Africa y do España , lomo I . 

4 
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Este príncipe dejó, de las var ias mujeres que 

t u v o , cuarenta y cinco hijos y cua ren ta y una 
hi jas . Mahomed, el mayor de ellos, le sucedió 
(J. G. 852 . Eg . 238). 

Los reinados de Mahomed y de sus suceso-
res Almozir y Abdalla, no ofrecen en el d i s c u r -
so de sesenta años mas que una continuación de 
tu rbu lenc ias , gue r ras civiles y rebeliones de 
las principales c iudades , cuyos Gobernadores 
in ten taban hacerse independientes . Alfonso el 
G r a n d e , l ley de As tu r i a s , se aprovechó de e s -
tas disensiones para consolidar su poder . Po r 
otro lado los Normandos vinieron nuevamente 
á ta lar la Andalucía . To ledo , m u c h a s veces 
cast igada y s iempre rebelde , tuvo sus Reyes 
par t iculares , cuyo ejemplo imitó Zaragoza . E n -
vilecida la autor idad del Cal i fa , y conmovido 
por todas par tes su imper io , parecia cerca de 
su r u i n a , cuando Abder rahman I I I , sobrino de 
Abdal la , subió al t rono de Córdoba y le volvió 
por algún tiempo su ant iguo lus t re y magestad 
( J . C. 812. Eg . 300) . 

E s t e P r í n c i p e , cuyo nombre gra to á los 
Musulmanes les parecia un presagio feliz, tomó 
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el t í tulo de Emir-al-mumenim que significa 
Príncipe de los verdaderos creyentes ( a ) . Las 
victorias fueron el principio de su re inado. Los 
rebeldes que sus predecesores no pudieron d o -
m a r , fueron d e r r o t a d o s , las facciones d i s ipa -
das , el orden y el sosiego restablecidos. A c o -
metido en breve de los Cris t ianos, imploró A b -
d e r r a h m a n el auxilio de los Moros de Áfr ica , 
y m a n t u v o largas guer ras con t r a los Reyes de 
Leon y los Condes de Castilla que le tomaron 
la Villa de M a d r i d , de poca impor tancia en 
aquel t iempo ( J . C. 931 . E g . 319). 

A veces venc ido , á veces vencedor , pero 
s iempre grande y temido, supo r e p a r a r sus p é r -
didas y aprovecharse de su f o r t u n a . Político 
p ro fundo y hábil capi tan, man ten ia las divisio-
nes entre los Pr íncipes españoles : llevó doce 
veces sus a rmas h a s t a el cen t ro de sus Es tados , 
y con la mar ina que él mismo c r eó , se apoderó 
de las costas de Á f r i c a , de Seldjemesse y de 
Ceuta. 

A pesar de las gue r ras e ternas que le o c u -

(a) Nosotros lo hemos mudado en el nombre ridículo de 

Miramolin 6 Miramámolin. 
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paron todo su reinado, y no obstante los gastos 
enormes que debían costarle sus e jérc i tos , sus 
escuadras y los socorros que compró al Africa, 
ostentaba Abde r r ahman en su cor te el lujo y la 
magnif icencia , que nos parecer ían fábulas sí 
todos los Histor iadores no lo a tes t iguasen. El 
emperador griego Constantino I X , hijo de Leon, 
con el designio de oponer á los Califas Abas i -
das de Bagdad un enemigo capaz de resistirles, 
envió embajadores á Córdoba , para a jus tar 
alianza con Abder rahman , quien l isonjeándose 
al ver venir de t ie r ras tan le janas los Crist ianos 
á implorar su a p o y o , ostentó en tal ocasion 
toda la pompa asiática, y asi envió hasta Jaén , 
á que recibiesen á los emba jadores , numerosos 
cuerpos de caballería, magníf icamente vestidos, 
apostados en el camino de Córdoba , y la in fan -
ter ía todavía mas lucida, se hal laba tendida en 
la c a r r e r a has ta el Palacio. Los patios es taban 
cubiertos con hermosos tapices de Persia y do 
Egipto , y las paredes colgadas de tejidos de 
oro. E l Califa sentado en un t rono espléndido, 
rodeado de su famil ia , de sus visires y de m u l -
t i tud de cor tesanos , los recibió en una galería, 
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donde lucían todas su s r i quezas . El Hadjeb, 
especie de Gobe rnador de P a l a c i o , f u é qu ien 
in t rodu jo á los E m b a j a d o r e s ; los q u e m a r a v i -
llados de t a n t a magni f icenc ia se p r o s t e r n a r o n 
ante A b d e r r a h m a n , y le e n t r e g á r o n l a c a r t a 
de C o n s t a n t i n o , e s c r i t a en p e r g a m i n o a z u l , y 
met ida en u n a ca ja de o ro . El Califa firmó el 
t r a t a d o , dió m u c h o s p r e s e n t e s á los env iados 
del E m p e r a d o r , y m a n d ó a c o m p a ñ a r l e s de un 
séqu i to n u m e r o s o , ha s t a las m u r a l l a s de Cons-
t a n t i n o p l a . 

E s t e A b d e r r a h m a n , s i e m p r e o c u p a d o en la 
g u e r r a y en la po l í t i ca , e s tuvo e n a m o r a d o toda 
su vida de u n a de sus esc lavas , l l amada Zelira, 
q u e significa flor, ornamento del mundo. P a r a 
ella edificó u n a c i u d a d , á dos millas de C ó r d o -
ba ; y le dió el n o m b r e de su e s c l a v a , la c u a ' 
c i u d a d , a h o r a d e s t r u i d a , e s t aba al pié d é l o s 
al tos m o n t e s , de donde c o r r í a n a r r o y o s de agua 
cr is ta l ina , que ven ían á s e r p e n t e a r por las ca-* 
l ies , r e f r e s c a n d o el a i re por t odas p a r t e s , y 
fo rmando en las plazas públ icas f u e n t e s c o p i o -
sas y pe rennes . L a s c a s a s edi f icadas b a j o u n 
plan u n i f o r m e , y coronadas de t e r r a d o s , t e n í a n 
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ja rd ines con bosques de na r an jo s . L a es ta tua 
de la he rmosa esclava se veia sobre la pue r t a 
principal de aquella ciudad del amor (6 ) . 

Pero el palacio de la favor i ta eclipsaba á todas 
las demás casas. A b d e r r a h m a n , aliado d é l o s 
Emperadores gr iegos, les habia pedido los mas 
distinguidos arqui tec tos ; y el Soberano de Cons-
tan t inop la , mansion entonces de las bellas á r -
tes , se los envió con suma p re s t eza , añadiendo 
cuaren ta columnas de g r a n i t o , las mas h e r -
mosas que encon t ra r pudo. Ademas de estas 
magníficas co lumnas , pasaban de mil y d o s -
cientas las de mármoles de España y de I tal ia 
que se contaban en aquel palacio. L a s pa redes 
del sa lon , l lamado del Califato, estaban c u -
biertas de ornamentos de oro : varios animales 
del mismo metal a r ro jaban agua en una pila de 
a l abas t ro , y encima de ella colgaba la f amosa 
perla que el emperador Leon habia enviado al 
Cal ifa , como un tesoro inapreciable. Los H i s -
toriadores añaden que el pabellón donde la f a -
vori ta y Abder rahman se sentaban por la n o -
che , tenia el ar tesonado revestido de oro y 
a c e r o , sembrado de piedras preciosas ; y que 
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en medio del resplandor que las luces despedían 
de cien arañas de c r i s t a l , sal taba un chor ro 
de azogue en un pilón de alabastro. 

Tales relaciones son difíciles de c reer , y pa-
recen cuentos or ienta les ; pero todos estos h e -
chos y part icular idades están atest iguados por 
los escri tores á r a b e s , citados por Cardona, 
que los ha leido; comparados con a tención, y 
confirmados por M- S w i n b u r n e , inglés nada 
crédulo y buen observador . Bien veo que estos 
monumen tos , tal fausto y pompa, no se p a r e -
cen á nada de lo que conocemos , y no ignoro 
que la mayor par te de los h o m b r e s , midiendo 
siempre su creencia por los conocimientos q u e 
han adqui r ido , la niegan á muchas cosas ; pero 
ello es cierto que no son menos maravil losas 
las descripciones que leemos en au tores a u t é n -
ticos ( a ) , acerca del lujo y magnificencia de 
los Soberanos de A s i a ; y c i e r t amen te , si un 
te r remoto hubiese destruido las pirámides de 
Eg ip to , ¿quién es el que dar ia crédito á los 
Historiadores que de ellas nos dan las d i m e n -
siones? 

(a) Bcrnier, Thomas Rhoé, Marco T a l l o , Dubalde, ele , 
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Los escritores refieren también lo que costó 
edificar el palacio de la ciudad de Z e b r a , y fué 
trescientos mil d iñaros de oro cada a n o , h a -
biéndose empleado en estas obras mas de veinte 
y cinco años (a). 

A estos gastos exorbitantes se ha de añadir 
el de un ser ra l lo , en que las m u j e r e s , las con-
cub inas , las esclavas, los eunucos negros y 
blancos, ascendían á seis mil y trescientas per-
sonas . Los empleados de la casa del Cal i fa , los 
caballos de su serv idumbre , eran en proporcion. 
Solo su guardia se componía de doce mil c a b a -
l los; y si se atiende á que Abder rahman , s iem-
p re en guerra con Jos españoles , hubo de tener 
cons tantemente un pié de ejército numeroso , 
buena m a r i n a , comprar muchas veces so lda -
dos de Áf r i ca , y fortif icar plazas en f ron te ras 
s iempre amenazadas , será difícil comprender 
cómo podian bastarle sus ren tas . Sin embargo, 
los recursos que tenia eran inmensos ; y el So -
be rano de Córdoba era acaso el Rey de Europa 
mas rico y poderoso (7). 

(a) Suponiendo que el dinar valiese no mas <jne cua-
renta reales, eostaria toJo trescientos millones de reales. 
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Poseía el Po r tuga l , la Andalucía , los reinos 

de Granada , Murc ia , Valencia , la mayor pa r t e 
de Castilla la N u e v a , que es dec i r , lo mejor de 
España . En aquel t iempo estaban estas p r o -
vincias sumamen te pobladas , y los Moros h a -
bían llevado la agricul tura al mas alto grado 
de perfección. Los his tor iadores aseguran que 
en las r iberas del Guadalquivir habia doce mil 
lugares , y que el viajero no andaba un cuar to de 
hora por el campo sin encontrar alguna aldea. 
Ochenta ciudades principales se contaban en 
los estados del Cal ifa , t rescientas de segundo 
orden y un gran número de lugares . La C a -
pital de Córdoba contenia dentro de sus muros 
doscientas mil casas ( a ) , y novecientos baños 
públicos. 

Las rentas de los Cal.fas de Córdoba a scen -
dían á doce millones y c u a r e n t a y cinco mil 
diñaros de o ro ; s u m a que equivale á mas de 
quinientos millones de rea les ; ademas de otros» 
impuestos que se pagaban en f i u t o s , cuya r i -
queza en un pueblo agr icu l tor , laborioso y po -

(a) Eu cada casa solo vivía una fa.ui ¡a. 



58 
seedor dcd pais mas fértil del m u n d o , es i nca l -
culable. Las minas de oro y plata comunes en 
todos tiempos en E s p a ñ a , eran otro manant ia l 
de tesoros. E l comercio enriquecía al pueblo y 
al Sobe rano : las s e d a s , los acei tes , la cochini-
l la , el h i e r r o , la l a n a , muy est imada ya en 
aquella época , el ambar gr i s , el k a r a b e , el 
i m á n , el ant imonio , el ta lco, la marques i ta , 
el cristal de r o c a , el azuf re , el azaf ran , el gen -
g ib re , el coral pescado en las costas de A n d a -
luc ía , las perlas en las de C a t a l u ñ a , los rubíes 
de que habia descubier tas dos minas , la una 
en Málaga y la o t ra en Re ja ; todas estas p r o -
ducciones del pa i s , antes ó despues de m a n u -
f a c t u r a d a s , se llevaban al Á f r i c a , al Egipto y 
al Oriente . Los emperadores de Cons tan t ino -
pla , aliados necesarios de los Califas de Córdo-
ba , favorecían es te comerc io , y la vasta e s -
tensíon de las cos tas , la cercanía del Áfr ica , 
de la F r a n c i a y la Italia, contr ibuían á hacer le 
mas f loreciente. 

L a s á r t e s , hi jas del comerc io , y que a l i -
mentan á su p a d r e , añadieron nuevo esplendor 
al reinado bril lante de Abde r r ahman . Los pa la -



59 
cíos y jardines que cos t eó , las magníficas fies-
tas de su corte , l lamaban de todas par tes á los 
arquitectos y ar tesanos . Córdoba era el cen t ro 
de ia i ndus t r i a , el asilo de las c ienc ias : la 
Geometría , la As t ronomía , la Química y la 
Medicina tenian escuelas célebres, de donde un 
siglo despues salieron Averroes y Abicena . 
Los poe tas , los filósofos, los médicos árabes 
e ran tan afamados, que Alfonso el Grande , Rey 
de A s t u r i a s , queriendo confiar su hijo Ordoño 
á hombres capaces de ins t ru i r á un príncipe, 
se vio obl igado, no obstante el odio que los 
cristianos tenian á los musulmanes , á t raer á su 
lado dos maes t ros moros, y uno de los sucesores 
del mismo Alfonso, Sancho el Gordo , rey de 
Lc-on , adoleciendo de una hidropesía que h a -
bían declarado mor t a l , no tuvo r epa ro en ir a 
Córdoba, á casa de Abde r r ahman , su enemigo, 
y ponerse en manos de sus médicos. Sancho 
sanó , y esta acción singular honra igualmente* 
á los doctos á rabes , á la generosidad del Califa, 
y á la confianza del Rey cristiano. 

Tal fué el estado de Córdoba en el reinado 
de Abde r r ahman I I I , quien por mas de c i n -
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cuenta años ocupó el t rono con la gloria que 
hemos yis to; pero la mayor prueba de que este 
Príncipe era super ior a los d e m á s , es un papel 
que en t re los suyos se encontró despues de su 
m u e r t e , y que escrito de su puño asi decía: 
«Cincuenta años han pasado desde que soy 
»CaIifa: r iquezas , hono re s , p laceres , de todo 
»he gozado hasta s ac i a rme , los l leyes mis r i -
v a l e s me e s t i m a n , me temen v me envidian. 
»EI Cielo me ha prodigado cuanto los hombres 
• desean , y en este largo espacio de aparen te 
«felicidad, he contado el número de dias en 
• que he sido fel iz , y no he encont rado mas de 
• catorce. ¡Mor ta l e s , conoced lo que vale la 
«grandeza , el mundo y la v i d a ! » ( J . C. 9G1. 
Eg . 330). 

Sucedió á este monarca su primogénito Abu l -
Abbas el K a k k a m , que á imitación de su p a -
dre tomó el título de Emir-al-mumcnim. L a 
coronacion del nuevo Soberano de Córdoba se 
celebró con gran pompa en la ciudad de Z e h r a ; 
y asi que el Califa recibió el j u r a m e n t o de su 
g u a r d i a , cuerpo de es t ran je ros temible y n u -
meroso , que Abder rahman habia c r eado , le 
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j u r a r o n obediencia sus he rmanos y parientes, 
los Visires y su gefe el Hadjed, los eunucos 
blancos y neg ros , los flecheros y coraceros de 
la guard ia , t e rminando esta ceremonia los f u -
nerales de A b d e r r a h m a n , cuyo cuerpo f u é c o n -
ducido á Córdoba , y depositado en el sepulcro 
de sus antecesores . 

H a k k a m , menos g u e r r e r o que su padre , pero 
tan cuerdo y hábi l como él, gozó de mas t r a n -
qui l idad , y su reinado fué el de la just icia y 
la paz. Las hazañas y vigilancia de A b d e r r a h -
man habían apagado las rebeliones. Divididos 
en t re sí los Reyes cr is t ianos no pensaron en i n -
quie tar á los m o r o s , ni se rompió mas de u n a 
vez la t r egua a jus tada con Castilla y Leon . Al 
f ren te de su ejército hizo el Califa una c a m p a -
ña gloriosa y tomó á los españoles var ias c i u -
dades . H a k k a m se dedicó en lo demás de su 
reinado á 'p rocurar la felicidad de sus vasallos 
y mas que todo á hacer respetar las leyes, que» 
eran pocas v sencillas. 

Según parece no tuvieron los moros código ci-
vil distinto del religioso. La ju r i sprudenc ia se 
reducía á la aplicación de los principios conté-
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«¡dos en el Alcoran; y el Califa como Gefe s u -
premo de la religion podia in t e rp re ta r los , sin 
que se atreviese á quebran ta r los nunca . Una vez 
á la s e m a n a , por lo m e n o s , daba audiencia pú-
blica, en que oia las quejas de sus vasal los , i n -
terrogaba á los de l incuentes , y antes de salir 
de su t r ibunal hacia cast igarlos. Los G o b e r n a -
dores , nombrados por él , en las ciudades y p r o -
v inc ias , tenian el mando mi l i t a r , r ecaudaban 
las r en tas públ icas , cuidaban de la policía v 
e r an responsables de los delitos que ocur r ían en 
sus gobiernos. Varios hombres públ icos, ve r sa -
dos en las le t ras , hac ían oficio de Notar ios , d a n -
do cierta forma judicial á los ins t rumentos que 
aseguraban la p rop iedad , y cuando se susci -
taba algún plei to, los Magistrados l lamados Ca-
dis, respetados del pueblo y del Sobe rano , eran 
los únicos que podían ser jueces. Nunca eran 
largos estos plei tos: no habia Abogados ni P r o -
c u r a d o r e s , ni gastos ni enredos . Las p a r t e s 
mismas defendían su c a u s a , y las sentencias 
del Cadí se ejecutaban al ins tan te . 

No era mas complicada la Ju r i sprudenc ia c r i -
mina l , que casi siempre prescribía la pena del 



63 
Talion , ordenada por el Profe ta . Es verdad que 
los ricos podian redimir con el dinero la sangre 
que habían d e r r a m a d o : mas para esto se r e q u e -
r ía el consent imiento de los par ientes del m u e r -
t o , y el Califa mismo no se hubie ra atrevido á 
negar les la cabeza de su propio h i jo , culpado de 
homic id io , si se obs t inaran en pedir la . 

Es te código t an sencillo podría no ser sufi-
c ien te , pero á lo que fa l taba de leyes suplía la 
suprema autor idad de los padres sobre los hijos 
y de los mar idos sobre sus muje res . Los Arabes 
habían conservado de sus ant iguas y pa t r i a r ca -
les cos tumbres el respeto, la sumisión y la obe-
diencia pasiva de la familia á su jefe. En su casa 
tenia cada padre casi los mismos derechos que el 
Califa: sentenciaba sin apelación las desavenen-
cias en t re sus mujeres y en t re sus hijos: c a s t i -
gaba severamente las mas leves f a l t a s , y aun 
podía imponer la pena de mue r t e por algunos 
delitos. La vejez daba este imperio. El anciano 
era objeto s ag rado : su presencia contenia todo 
desorden: el mancebo mas fogoso delante de él 
b a j a b a los ojos, oia dócilmente sus lecciones, y 
creia ver un Magistrado á la vista de las canas . 
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Este poderío de las cos tumbres , preferible al 

de las leyes , duró largo tiempo en Córdoba. El 
juicioso H a k k a m no lo debilitó, como se puede 
juzgar por el hecho s iguiente : Una m u j e r de 
Zehra poseía una tierrecilla, contigua á los j a r -
dines del Califa. Queriendo H a k k a m edificar en 
ella un pabel lón, mandó que la p reguntasen si 
quer ia vender l a , á lo que ella respondió, que 
nunca quer ia dejar la herencia pa te rna . H a k -
k a m sin duda no supo n a d a de la oposicion de 
aquella m u j e r , y el In tendente de los ja rd ines 
tomó por fuerza el t e r reno y en él se edificó el 
pabellón. L a pobre m u j e r desconsolada se fué 
á Córdoba, a c o n t a r su desgracia al CadíBechi r , 
y consul tar le lo que debia h a c e r . E l Cadí pensó 
que el Pr ínc ipe de los creyentes no tenia mas 
derecho que otro cualquiera pa ra apropiarse los 
bienes ágenos , y así se dió á buscar los medios 
de recordarle una verdad que los mejores P r í n -
cipes pueden olvidar a lguna vez. 

Un dia que H a k k a m , rodeado de su Corte 
estaba en aquel hermoso pabellón , edificado en 
la t i e r ra de la afligida m u j e r , vieron venir al 
Cadí Bechir , montado en su asno con un costal 
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vacío en las manos . El Califa admirado le 
gun tó ¿qué quieres? «Principe de los creyentes , 
le respondió Bech i r , vengo á pedir te que me 
des licencia pa ra l lenar es te saco con la t ierra 
que ahora huel lan tusp iés .» H a k k a m consintió 
en ello con a legr ía , y el Cadí llenó el costal: 
mas luego que lo tuvo lleno se acercó al Califa, 
y le suplicó que tuviese la bondad de ayudar le 
á cargar aquel saco en su asno. H a k k a m se rie 
de tal proposicion, pero la admite y viene á 
levantar el henchido saco. No pudiendo con él, 
lo deja riendo y ponderando su enorme peso. 
«Pr ínc ipe de los c reyen tes , dice entonces B e -
chir con suma g ravedad ; este costal que te p a -
rece tan pesado , no contiene mas que una par -
tecilla mín ima pequeña del te r reno que has 
usurpado á una muje r vasalla tuya . ¿Cómo p o -
drás sostener el peso de este campo, cuando te 
presentes al Juez Supremo cargado con tal in i -
quidad?» H a k k a m maravil lado y sorprendido 
abrazó al Cad í , le dió gracias por su aviso, r e -
conoció su f a l t a , y al ins tante entregó á la po-
bre mujer la t ierra de que la habia despojado, 
haciéndola ademas merceu del pabellón y de 

5 
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todas las r iquezas que en él hab ia . Un déspota 
capaz de semejante acción no es comparable 
sino con el Cadí, que á ella le obligó. 

H a k k a m murió á los quince años de su r e i -
nado y le sucedió su hijo Hazan ( J . C. 976 . 
Eg. 360). 

Es te príncipe era niño cuando subió al t rono, 
y su niñez duró toda su vida. En su menor 
edad y aun despues de e l la , un Moro célebre, 
llamado Mahomad Almanzor que tenia el i m -
por tan te empleo de Iladjet, gobernó el estado 
con gloria, l is te mismo A l m a n z o r , que a los 
conocimientos de! gobierno reunía las c u a l i d a -
des de gran c a p i t a n , el mas temible y fatal 
enemigo que has ta entonces hab ían tenido los 
c r i s t i anos , reinó veinte y seis años , bajo el 
nombre del indolente H a z a n ; llevó la guerra 
c incuenta y dos veces á la Castilla y Astur ias : 
tomó y saqueó las ciudades de Barcelona y 
Leon, llegó hasta Composte la , des t ruyó su f a -
mosa Iglesia, cuyos despojos t ra jo á Córdoba, 
res t i tuyó por algún tiempo á los Árabes su pri-
mitiva fuerza y antigua energía , é hizo respe-
tar de teda la España al pusi lánime Califa, su 



67 
amo, quien en todo tiempo dormía rodeado de 
muje res y diversiones (8) (J. G. 997. Eg . 3 8 8 ) . 

Pero este resplandor fué el últ imo con que 
brilló el Imper io do los Ommiadas . Los Reyes 
de Leon y Nava r r a , y el Conde de Castilla se 
reunieron para resistir al terrible Almanzor . 
No lejos de Medinaceli se dió la ba ta l l a , que 
fué l a r g a , sangr ienta é indecisa, y los moros 
atemorizados huyeron desordenados despues do 
la pelea. Almanzor á quien cincuenta ailos de 
victorias le habían persuadido que era i n v e n -
cible , mur ió del pesar que le causó este pr imer 
contra t iempo, y con este escelente varón acabó 
la for tuna de los Árabes , siendo aquel día el 
principio del engrandecimiento de los españoles 

. C. 998. Eg . 389) . 
Los hijos de Almanzor ocuparon sucesiva-

mente el lugar de su i lustre p a d r e , heredando 
su poder y no sus talentos. Resuci taron los p a r -
tidos y un par iente del Califa tomó las a rmas , 
se apoderó de la persona de H a z a n , y no a t r e -
viéndose á darle m u e r t e , le ence r ró en una 
m a z m o r r a , y divulgó la noticia de su fal leci-
miento ( J . C. 1005. Eg . 398 ) . Llegadas estas 
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nuevas al Áf r i ca , acudió un pr íncipe Ommiada 
con t ropas á pretesto de vengar á H a z a n . A él 
se unió el Conde de Castilla : en Córdoba se 
encendió la guer ra civil, ardió en ella toda la 
E s p a ñ a , y los príncipes crist ianos recobraron 
entonces las ciudades que Almanzor les habia 
tomado. El fa tuo H a z a n , pretesto de todos los 
pa r t idos , volvió á sentarse en el t r o n o , y poco 
despues tuvo que abdicar para salvar su vida. 
Muchos conjurados en tropel (o) fueron p r o -
clamados Califas a l te rna t ivamente y del mismo 
modo depuestos, envenenados ó degollados. A l -
m u n d i r , últ imo descendiente de\ l inaje de los 
O m m i a d a s , se atrevió á revindicar sus d e r e -
chos en medio de las tu rbulenc ias de los c o m -
bates ; sus amigos le hicieron presente los p e -
ligros á que se esponia , y él les replicó a t r e -
vido : reine yo siquiera un clia y espire al si-
guiente, que no me quejaré de mi suerte. No 
tuvieron cumplimiento sus deseos , pues f u é 
asesinado sin ser Califa. Sucediéronle ot ros va-

(a) Mahadi, Zaloma, Al í , Abderrahman I V , Cazind, Ja-
h ia l i , Hazan I I I , M ahornad, Abderrahman V , Hiaga II, 
Hazan I V , A1111 ar-ben-Mohanied. 
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rios usurpadores , reinando cada cual un breve 
r a t o , y el útimo fué A l m a r - b e n - M o h a m e d , 
en quien acabó el Imperio de los Califas de 
Occidente, ocupado en tres siglos por la d inas -
tía de los Ommiadas (J. C. 1027. Eg. 419). Con 
ellos desapareció la fuerza y la gloria de C ó r -
doba. Los Gobernadores de las ciudades depen-
dientes de ella se valieron de aquel tiempo do 
anarquía para hacerse Soberanos , y ya no era 
Córdoba la capital de un reino , pues solo c o n -
servaba la supremacía religiosa que debia á su 
mezquita . Divididos en bandos , debilitados y 
sujetos a una multi tud de mona rcas , no pudie-
ron los Moros resistir á los Españoles , y su 
historia no presenta en adelante mas que la de-
cadencia de aquellos pueblos. 
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ÉPOCA III. 

D E LOS P R I N C I P A L E S R E I N O S F U N D A D O S S O B R E 

L A S RUINAS D E L C A L I F A T O , D E S D E E L P R I N -

C I P I O D E L S I G L O X I H A S T A LA M I T A D D E L X I I I . 

Desde principios del siglo X I , teñido cada dia 
el t rono de Córdoba con sangre de nuevos u s u r -
padores , se habían abrogado el t í tulo de I leyes 
los Gobernadores de las principales c iudades . 
To ledo , Za ragoza , Sevil la , V a l e n c i a , Lisboa, 
Huesca y ot ras varias plazas de menor cuant ía , 
tuvieron cada u n a su soberano par t i cu la r . L a 
historia fatigosa y horrible de tantos Monarcas , 
no ofrece en doscientos anos mas que continuos 
ases ina tos , fortalezas perdidas y recobradas , 
s aqueos , sediciones, pocas hazañas y muchos 
delitos. Pasemos rápidamente estos dos siglos 
de desdichas , contentándonos con dar una m i -
rada á es tas cor tas Monarqu ías al t iempo de 
e sp i ra r . 

E n aquel tiempo la España cr is t iana no pre-
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sentaba mas agradable aspecto. Los Reyes de 
Leon , de N a v a r r a , de Castilla y de Aragón, a u n -
que casi todos parientes y á veces he rmanos , 
no dejaban por eso de ir unos contra otros , sin 
que la diferencia de religion les estorbase unirse 
á los Moros para oprimir á otros Reyes c r i s -
t ianos, ó á ot ros Moros sus enemigos. Así es que 
en una batalla de Musulmanes se cuen tan en t r e 
los muer tos un Conde de Urgel y t res Obispos 
de Cata luña ( l ) . El Rey de Leon D. Alonso Y 
dió en casamiento su h e r m a n a Teresa al Rey 
de Toledo Abda l la , para tenerle por aliado 
cont ra la Castilla. Los hijos de D. Sancho el 
Grande disputaban con las a rmas la herencia 
que su padre les habia seña lado: los hijos d J 
famoso D. Fernando (a) e ran despojados por su 
h e r m a n o D. Sancho ; y otro D. Sancho Rey de 
N a v a r r a (6), mur ió á manos de su propio h e r -
mano . De esta mane ra crecían los delitos t an to 
ent re los Moros como en t ro los Cr is t ianos ; do 
este modo afligían á la España las guerras c i -
viles, las es t rangeras v las domésticas; los pue-

(«) I), Fernando I de Castilla. 
(6) D. Sancho IV de Navarra. 
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blos pagaban siempre con sus bienes y su s a n -
gre los a tentados de sus soberanos (J. C. 1010 
y siguientes has ta 1076). 

E n esta la rga série de acaecimientos deplo-
rables , descansa el corazon viendo un Rey de 
Toledo, l lamado Almenon, y un Rey de Sevilla 
nombrado B e n a b a d , dar asilo en su Corte , el 
u n o al t ierno D. Alonso , Rey de Leon ; el ot ro 
al desgraciado D. García , Rey de Galicia, a m -
bos echados de sus dominios por la violencia de 
su h e r m a n o D. Sancho de Castilla. D. Sancho 
perseguía á sus he rmanos como á sus m a s 
crueles enemigos; y los Monarcas moros, e n e -
migos na tura les de todos los Crist ianos, r e c i -
bieron aquellos dos príncipes como h e r m a n o s . 
Almenon, especialmente, no hal lando bas tan tes 
medios pa ra aliviar al desgraciado D. Alonso, 
dispuso que en Toledo disf rutase de todos los 
placeres que pudieran consolarle de la pérdida 
de su t r ono , señalándole además rentas y t r a -
tándole como á un hijo quer ido. P ron to la 
m u e r t e de D. Sancho dejó á 1). Alonso h e r e -
dero de Leon y de Cast i l la ; y el generoso A l -
menon , que tenia en sus manos al Rev de sus 
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enemigos, fué acompañándole has ta las f r o n -
teras, le colmó de regalos y caricias, y le ofreció 
sus tropas y su erar io. Mientras vivió Almenon 
no olvidó D. Alonso VI estos beneficios ; m a n -
túvose s iempre en paz con él, le socorrió cont ra 
el Rey de Sevil la , y de esta misma m a n e r a 
procedió con I í a z a m , hijo y sucesor del bonda -
doso Almenon. 

El reinado de H a z a m fué b rev í s imo , y el 
t rono de Toledo pasó á su he rmano Jah iah , 
joven todavía. Es t e Pr íncipe disgustó á los 
muchos Crist ianos que habia en la ciudad, 
quienes secre tamente pidieron á D. Alonso que 
viniese contra J ah iah . La memoria de Almenon 
tuvo indeciso largo tiempo á D. Alonso; pero 
al fin vencido el reconocimiento, vino á campar 
delante de Toledo, y despues de un largo y c é -
lebre sitio á que concurr ieron muchos g u e r -
reros navarros y f ranceses , capituló Toledo. 
El vencedor permit ió al hijo de Almenon que 
fuese á re inar á Valencia ; prometió conservar 
á los Moros sus mezqu i t a s , y 110 pudo impedir 
al celo de los Crist ianos que violasen luego estas 
p r o m e s a s (J. C. 1085. Eg. 478). 
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Asi acabó el reino y reinado de los Reyes 

Moros de Toledo, dueños de esta ant igua c a -
pital de los Godos por espacio de t rescientos 
setenta y dos años . No t a rda ron en rendirse 
o t r a s ciudades menos poderosas. Los Reyes de 
Aragón , de Navar ra , y los condes de Barcelona, 
acosaban y si t iaban cont inuamente á los P r í n -
cipes musu lmanes que aun quedaban en el Nor te 
de E s p a ñ a , mien t r a s los reyes de Castilla y de 
Leon daban cuidado á los del Mediodía , y les 
impedían socorrer á sus he rmanos . El Cid, mas 
que todos, el famoso Cid, seguido de tropas i n -
vencibles, l lamadas únicamente por la fama de 
tan gran Capi tan , d iscurr ía , volaba por la E s -
paña , dando tr iunfos a los Crist ianos, peleando 
á veces por los Moros, cuando d isputaban en t r e 
sí , y quedando s iempre la victoria en el par t ido 
que él se dignaba de elegir. Es t e héroe g rande , 
el mas grande acaso de cuantos ha celebrado 
la h i s to r ia ; pues su alma elevada se mantuvo 
s iempre sin mancilla, y á los dotes guerreros r e -
unió las vir tudes morales, este castellano siendo 
un caballero pa r t i cu l a r , j un tó ejérci tos con su 
f ama , se vio dueño de muchas ciudades, ayudó 
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al Rey do A r a g ó n en la toma de H u e s c a , y 
conqu i s tó solo con s u s gen tes de a r m a s el 
Re ino de V a l e n c i a . Igual en poder á su s o b e -
r a n o , de qu ien m u c h a s veces tuvo mot ivos de 
q u e j a , e n v i d i a d o , pe r segu ido por c o r t e s a n o s 
ce losos , no se olvidó n u n c a de que e r a vasa l lo 
del Rey de Cas t i l l a . E c h a d o , d e s t e r r a d o de su 
C o r t e , y a u n de su s E s t a d o s , iba con sus v a -
l e rosas t r o p a s á acome te r y v e n c e r á los Moros , 
y env iaba los vencidos á rend i r h o m e n a g e al 
R e y que le habia d e s t e r r a d o . L l a m a d o luego al 
lado de I) . A l o n s o , por la neces idad q u e h a b i a 
de su b r azo invenc ib le , de jaba el Cid su s c o n -
q u i s t a s , y sin pedir desagrav io volvía á la d e -
fensa de su s p e r s e g u i d o r e s ; s i e m p r e d i spues to 
en la desgrac ia á o lv idar las o fensas por su R e y ; 
s i empre p ron to en el f avor p a r a sac r i f i ca r lo a 
la verdad ( 2 ) ( J . C. 1004 . E g . 487) . 

M i e n t r a s pudo el Cid pelear l levaron s i e m p r e 
la v e n t a j a los Cr i s t i anos ; m a s pocos años a n t e s 
de su m u e r t e , acaec ida en el de 1099 , los Moros 
d e Anda luc ía m u d a r o n de S o b e r a n o , y se h i -
c ie ron por a lgunos ins t an te s m a s te r r ib les q u e 
n u n c a lo f u e r o n . 
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Perdido Toledo se habia r e s t au rado Sevilla, 

y sus Soberanos, poseedores de la antigua C ó r -
doba, lo eran también de la E s t r e m a d u r a y una 
par te de Por tuga l . Benabad, Bey de Sevil la, y 
uno de los mejores Príncipes de aquel siglo, 
era entonces el único que pudiera dar recelo á 
los Castellanos. D. Alonso VI quiso aliarse con 
este Moro poderoso; le pidió á su hija en c a -
samien to , se la dió y la dotó en muchas plazas 
fuer tes . Este himeneo es t raord inar io , que p a -
recia propio para asegurar la paz en t re las dos 
naciones , fué la causa ó el pretesto de nuevos 
combates . 

El Afr ica, despues de desmembrada del vasto 
Imperio de los Califas de Oriente por los Califas 
fat imitas, poseída sucesivamente, en t res siglos 
de guer ras civiles, por unos vencedores mas f e -
roces y sanguinarios que los leones de sus d e -
siertos (3), acababa de someterse á la familia de 
los Almorávides, t r ibu poderosa , descendiente 
de Egipto. Juze f -ben-Tesse l in , segundo P r í n -
cipe de esta dinast ía , acababa de funda r el I m -
perio y ciudad de Mar ruecos . Dotado de a lgunas 
cualidades de guerrero , orgulloso con su poder , 
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v ardiendo por aumenta r lo , veia Juzef con e n -
vidia los hermosos climas de España , conquis-
tados en otro t iempo por los Afr icanos . 

Algunos historiadores pretenden que el I ley 
«le Castilla D. Alonso VI y su suegro Benabad, 
He y de Sevilla , con el proyecto de repar t i rse 
la E s p a ñ a , cayeron en el e r ro r de l lamar á los 
Moros de África en su ayuda . Otros autores 
dicen que los reyezuelos m u s u l m a n e s , "vecinos 
ó t r ibutar ios de Benabad , inquietos y s o b r e -
saltados por la alianza de este con un Cr i s t i a -
no, buscaron el amparo del Almoravide. Sea 
de esto lo que fuese , el ambicioso J u z e f , v a -
liéndose de esta ocasion , pasó la m a r con un 
e jérc i to , acometió á Alfonso y le venció en u n a 
batal la . Desde allí volvió las a r m a s contra Be-
n a b a d , tomó á Córdoba , puso cerco á Sevilla, 
y ya estaba dispuesto para dar el asalto, cuando 
el vir tuoso B e n a b a d , sacrificando su corona v 
aun su libertad por l ibrar á sus vasallos de los 
horrores del s a q u e o , salió á en t regarse á la 
discreción del Almorav ide , con toda su familia 
que se componía de cien lujos. Aquel bárbaro 
atroz le mandó cargar de cadenas , v hac ién -
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dole sombra has ta las v i r tudes que lo conci l ia-
ban el amor de su pueblo , le envió á que a c a -
base sus dias en una mazmorra de África, donde 
sus h i j as , con la labor de sus m a n o s , tenían 
que a l imentar á su padre y á sus he rmanos . 
Seis años vivió en aquel encierro el desgraciado 
Benabad , sin lamentarse do la pérdida del t r o -
n o , sino por el bien de su pueblo; r e s i g n á n -
dose á vivir por el amor de sus h i jos , y e m -
pleando sus dias de ócío en componer var ias 
poesías que so han conse rvado , en las cuales 
consuela á sus h i j a s , recuerda su pasada g r a n -
deza , y se ofrece por ejemplo á los Reyes que 
110 desconfían de su felicidad (a) J . G. 1097. 
Eg. 490). 

Dueño ya de Sevilla y de Córdoba , no t a rdó 
Juzef en apoderarse de los demás estados m u -
su lmanes , y reunidos los moros á un solo y 
tan poderoso m o n a r c a , daban temor de que 
volvieran á ser lo que fueron en t iempo de los 
Califas. No se les ocultó á los príncipes e s p a -
ño les , y dando treguas á sus quejas pa r t i cu la -

(a) Cardón«, Historia do África. 
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ros so unieron u D. Alonso para hacer res is ten-
cia á los afr icanos. E r a el tiempo en que el celo 
de la religion y de la gloria obligaba a los g u e r -
reros de E u r o p a á dejarlo todo pa ra ir á pelear 
contra infieles. Ra imundo de Borgona y su 
par iente E n r i q u e , ambos príncipes de la s a n -
gre de F ranc i a ; Ra imundo de San Gil , Conde 
de Tolosa, y otros caballeros vasallos suyos, p a -
saron \os Pir ineos y se alistaron en kis b a n d e -
ras del Rey de Casti l la. Juzef se vio precisado 
á hu i r y pasar el m a r . El agradecido I) . A l -
fonso dió sus hi jas por recompensa á los f r a n -
ceses que le habían ayudado. La mayor , Doña 
U r r a c a , casó con Raimundo de Borgona , de 
quien tuvo un hijo que despues heredó la Cas-
til la. Dona Teresa casó con E n r i q u e , llevando 
en dote las t ier ras que habia conquis tado y p u -
diera conquistar en P o r t u g a l , y esto fué el or í -
gen de aquel Reino. Elvira cupo á Ra imundo , 
Conde Tolsa , quien la llevó consigo á la T ie r ra 
san ta , y alli fundó es tados su valor . 

Movidos de estos ejemplos vinieron otros f r a n -
ceses en ayuda del Rey de Aragón , D. Alonso 
el Ba ta l l ador , al cerco de Zaragoza , deseo-
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sos de acabar pa ra siempre con aquel ant iguo 
Reino de los Moros. El hijo de Enr ique de B o r -
gofia , Don Alonso I de P o r t u g a l , se aprovechó 
de una escuadra de ingleses, flamencos y g e r -
manos , que iban á la Tier ra san ta , para poner 
cerco á Lisboa , y habiendo tomado esta plaza 
por asal to, hizo de ella la capital de su Reino. 
Al mismo tiempo los Beyes de Castilla y de 
Nava r r a estendian sus conquistas en A n d a l u -
ría : por todas par tes eran derrotados los moros 
y se rendían sus c iudades , sin que los A l m o -
rávides hiciesen grandes esfuerzos por s o c o r -
rerlos. Estos príncipes se hal laban entonces 
ocupados en perseguir nuevos sec tar ios , cuyo 
caudil lo, l lamado T o m r u t , pre tes tando guiar 
á los pueblos á la doctrina pura de Mahoma, 
se abria el camino del t rono , y despues de v a -
rios combates logró a r ro ja r de él á los Almorá-
vides. Los vencedores , dueños de Marruecos 
y de F e z , siguiendo la cos tumbre del Africa, 
es terminaron el linaje entero de los vencidos, y 
fundaron una nueva d inas t ía , conocida con el 
nombre de los Almohades (J. C. 1149. Eg . 544). 

En medio de tales desavenencias , guer ras y 
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combates, se estudiaban todavía en Córdoba las 
bellas ar tes . No e ran á la verdad lo que fueron 
en tiempo de A b d e r r a h m a n ; pero aun se m a n -
tenían las escuelas de Filosofía, Poesía y Me-
dicina, que en el siglo X I I p roduje ron varios 
hombres célebres , dist inguiéndose entre ellos 
Avenzoar y el famoso Averroes. El pr imero 
de es tos , igualmente hábil en la Medicina que 
en la Fa rmac ia y Ci rug ía , vivió, según dicen, 
ciento treinta v ci/ico años , y de él quedan 
obras muy es t imadas . El segundo, también mé-
dico, y ademas filósofo, poeta , jur isconsul to 
y comentador , se adquir ió la gran reputación 
que han confirmado los siglos. La distribución 
que hizo de su vida da que ref lex ionar : en su 
juventud se dió á los placeres y se apasionó á 
la Poes ía : en la edad madura quemó los versos 
que tenia compues tos , estudió la Legislación y 
ejerció la jud ica tura : en t rado en mas anos dejó 
este ejercicio y se dedicó á la Medicina : final-
mente la Filosofía dominó su incl inación, y fué 
su ocupacion hasta el fin de sus dias. Averroes 
fué el primero que difundió en t re los Moros el 
gusto de la l i tera tura griega ; t r a d u j o al árabe 

C 
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y comentó las obras de Aris tóteles; escribió 
otros varios libros de Medicina , y tuvo la glo-
ria de ¡ lustrar y de servir á los hombres (4). 

Mientras el África ardió en la larga gue r ra 
de Almorávides y A lmohades , no pudo opo-
nerse á los progresos de los Españo les , qu ie-
nes aprovechándose de tales t u rbu l enc i a s , e s -
tendieron sus conquistas por la Andalucía . Si 
los Pr íncipes crist ianos hubieran ¡do de común 
acuerdo, hubieran logrado en aquel tiempo echar 
los Musulmanes de España ; pero siempre quere-
llosos, apenas habian ganado alguna ciudad, ya la 
disputaban entre sí. El nuevo Reino de Por tuga l , 
conquistado por el valor de D. Alonso, se vio 
en guer ra con el de Eeon . Aragón y Castilla, 
despues de disputas sangrientas , se ligaron c o n -
t r a N a v a r r a , y D. Sancho V I I I , Rey de este 
corto pais, se vio en la precision de ir al Africa 
á implorar el auxilio de los A lmohades , qu ie -
nes recien establecidos en el t rono de M a r r u e -
cos , tenian todavía que d i s i p a r l o s restos del 
par t ido de los Almorávides , y á pesar de sus 
deseos no podían hacer valer sus derechos á la 
España . Sin embargo , dos R'-ves Almohades , 
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ambos l lamados J a c o b , pasaron var ias veces 
la mar con ejércitos poderosos: uno de ellos 
der ro tado por los P o r t u g u e s e s , acabó la vida 
con su in for tun io ; el otro vencedor de los Cas-
tel lanos, aceptó al punto una t régua y volvió 
prec ip i tadamente á M a r r u e c o s , donde le l la-
m a b a n nuevos alborotos. Tales victorias i n ú t i -
les , tales esfuerzos in te r rumpidos , no aba t ían 

ni á los Musu lmanes ni á los Cr is t ianos: los 
vencidos volvían á poco al campo de batal la , se 
olvidaban los t r a t a d o s , y los Monarcas de M a r -
ruecos , aunque reputados Soberanos de A n d a -
lucía, no tenian realmente en ella mas que una 
autoridad precar ia , que seponia en duda cuando 
es taban lejos, y se reconocía cuando la neces i -
dad obligaba á los Moros andaluces á pedir p r o -
tección ( J . C. 1178 á 1195). 

E n f in , Mahomad el Nazir, el cua r to P r í n -
cipe de la dinast ía de los Almohades, á quien los 
Españoles l l amaban el Verde, del color de su 
tu rban te , viéndose en pacífica posesion del I m -
perio de los Moros en A f r i c a , resolvió j u n t a r 
todas sus fue r za s , venir sobre E s p a ñ a , y r e n o -
var la an t igua conquista do Tarif y de Muza. 
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P r o c l a m a d a pues la gue r r a s a n t a , un t rope l 
numeroso de gue r r e ro s , al is tados en las b a n d e -
r a s de M a h o m a d , sal ieron con él de las p layas 
del Áfr ica y d e s e m b a r c a r o n en Anda luc í a , donde 
se a u m e n t ó casi al doble esto e jé rc i to con los 
m u c h o s Moros e s p a ñ o l e s , á qu ienes el ódio del 
n o m b r e cr is t iano y la memor i a de sus a f r e n t a s 
h ic ieron a l legarse á sus h e r m a n o s . M a h o m a d , 
l leno de c o n f i a n z a , les a seguró la v i c t o r i a , les 
p romet ió h a c e r l e s dueños de todos los países 
que en o t r o t i empo pose ían , y a rd iendo por veni r 
á las m a n o s , se ade lan tó hac ia Cas t i l l a , al 
f r e n t e de aquel formidable e jérc i to , que dicen 
pasaba de seiscientos mil soldados ( J . C. 1211 . 
E g . 608) . 

E l Rey de Cas t i l l a , D . Alonso el Noble , s a -
bedor de los p repara t ivos del R e y de M a r r u e -
c o s , hab i a implorado el socor ro de los P r í n c i -
pes c r i s t i anos de E u r o p a . El P a p a Inocencio I I I , 
publicó la c ruzada y concedió m u c h a s i n d u l -
g e n c i a s , y Ü . R o d r i g o , Arzobispo de Toledo, 
q u e hab i a ido en persona á R o m a á pedir e s ta 
grac ia al S u m o Pon t í f i ce , á l a ,vue l t a por F r a n -
cia predicó á los pueblos por donde pasaba , v 
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muchos caballeros vinieron á pelear contra los 
Musulmanes . Toledo era el punto señalado pa ra 
la r eun ion ; y á poco se vieron llegar mas de 
sesenta mil Cruzados de I t a l i a , y en par t icu la r 
de F r a n c i a , que se unieron á los Castel lanos. 
El Rey de Aragón D. Pedro I I , el mismo que 
despues pereció en la gue r ra de les Albigenses, 
vino acaudillando aquel poderoso ejército. Don 
Sancho V I H , Rey de N a v a r r a no tardó en p r e -
sentarse con sus animosos n a v a r r o s : los P o r -
tugueses que acababan de perder su Pr íncipe, 
enviaron sus mejores gue r r e ros ; toda la E s p a -
ña , en fin, tomó las a r m a s , como que se t r a -
taba de la decision de su suer te , y j amás desde 
el Rey D. Rodrigo se habían visto los Crist ianos 
en riesgo tan inminente ( J . C. 1212. Eg . 609). 

Los t r e s Pr íncipes españoles avistaron los 
Moros al pié de S i e r r a -Morena , en el pa rage 
l lamado las Navas de Tolosa. Mahomad se h a -
bia apoderado de las ga rgan tas por donde t e -
nían que pasar los Cr i s t i anos , con intento de 
obligarlos á volver a t r á s , lo que les esponia á 
fa l tar les las vi tual las , ó á der ro tar los en aquel 
paso sí se atrevían á p resen ta rse . En tal con-
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ílicto tuvieron consejo los R e y e s ; I) . Alonso 
quer ia embest i r á los Moros ; 1). Pedro y Don 
Sancho fueron de dictamen de re t i ra rse . En esto 
vino un pastor á indicarles un desfiladero que 
él conocía y esta noticia salvó al ejército. El 
pas tor guió á los Reyes, y por sendas ásperas , 
en t re rocas , f r aguras y to r r en te s , llegaron por 
fin los Españoles á la cima de los montes . Allí 
se presentaron de improviso á los Moros, qu ie -
nes quedaron marav i l l ados , y por dos dias se 
p repara ron para la batal la , orando, confesando 
y comulgando. Los Reyes dieron el ejemplo de 
este f e r v o r , y los Pre lados y muchos eclesiás-
ticos que allí se hal laban, despues de haber dado 
la absolución á aquellos piadosos guer re ros , se 
dispusieron á seguirlos en la pelea. 

El tercer dia, el 16 de Julio de 1212, se formó 
en batalla el ejército dividiéndose en t res c u e r -
pos mandados cada uno por su Rey. D. Alonso 
y sus Castellanos estaban en el centro con los 
caballeros de Santiago y C a l a t r a v a , órdenes 
inst i tuidas r ec i en temen te , D. Rodr igo , A r -
zobispo de Toledo, testigo de vjsta é historiador 
de aquella memorable j o m a d a , estaba al lado 
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del Key, precedido de la c ruz , principal e s t a n -
dar te del e jérci to . 1). Sancho y sus nava r ros 
fo rmaron la d e r e c h a , y D . Pedro con sus a r a -
goneses la izquierda. Los Cruzados f ranceses , 
reducidos á corto n ú m e r o por la deserción de 
sus compañe ros , que no podían suf r i r el calor 
a rd iente del c l i m a , m a r c h a b a n al f ren te de las 
t r o p a s , acaudillados por A r n a l d o , Arzobispo 
de Narbona , y por Thibaldo Blazon, señor po i -
tevino. E n este órden ba ja ron los Cristianos al 
valle que los separaba de sus enemigos. 

Los Moros , sin órden n inguno , según su 
c o s t u m b r e , esparcieron por todos lados sus i n -
numerables soldados. Cien mil escelentes c a -
ballos eran su principal fue rza ; lo demás se r e -
ducía á un tropel de infantes mal a rmados y 
poco aguerridos. Mahomad estaba en lo alto de 
una colina, desde donde dominaba todo su e j é r -
c i to , rodeado de una empalizada con cadenas 
de h i e r r o , guardándole la ñor de su in fan te r ía . ^ 
Puesto en medio de aquel recinto , en u n a mano 
el alcor an y en la o t ra el a l f ange , era visto de 
todas sus t r o p a s , defendiendo la colina por 
cua t ro par tes sus m a s valerosos escuadrones, 
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Los Castellanos dirigieron contra esta a l tura 

su pr imer ímpetu é hicieron re t i rar á los Moros; 
pero rechazados luego, se re t i raban con desorden 
y volvían ya la espalda. D. Alonso corriendo á 
todos lados para reun i r los , decia al Arzobispo 
de Toledo , que precedido de la Cruz le a c o m -
pañaba siempre: Arzobispo, aquí hemos de mo-
rir. No, Señor, respondió el P re lado , aqui he-
mos de vivir y vencer. En este ins tante el vale-
roso canónigo que llevaba la cruz se arroja con 
ella en medio de los Musulmanes . Síguenle el 
Arzobispo y el l t e y , y los castellanos se p r e c i -
pitan por salvar á su príncipe y su es tandar te . 
A este t iempo los Reyes do Aragón y de N a -
v a r r a , vencedores y a en las a l a s , venían á 
reuni rse con t ra la colina, y el aragonés, el n a -
va r ro y el castellano , queriendo cada uno so-
bresal i r , embisten á los Moros que todavía r e -
sist ían, cuando he que el valiente Rey de N a -
v a r r a , abriéndose paso, llega al recinto, rompe 
las cadenas de hierro que cercaban al Rey moro, 
y Mahomad huye (5). Sus soldados que no le 
veian d e s m a y a n , huyen todos delante d é l o s 
Cris t ianos , caen á millares los Musulmanes á 
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los golpes (le los Españoles , y el Arzobispo de 
Toledo con los demás p re lados , alrededor de 
los Reyes vic tor iosos , can tó el Te Deum en el 
campo de batal la (a). 

De es ta m a n e r a se ganó la famosa batal la de 
las Navas de Tolosa, en que me he detenido, así 
por su i m p o r t a n c i a , como por f o r m a r juicio de 
la táct ica de los Moros , quienes en realidad no 
entendían m a s que de mezclarse con el enemigo 
y pelear cuerpo a c u e r p o , ha s t a q u e los m a s 
fuer tes ó m a s val ientes q u e d a b a n dueños del 
c a m p o de ba ta l la . Los Españoles no sabían 
m u c h o mas ; pero á l o menos su in fan te r ía podía 
acometer y res is t i r en ó r d e n , m i e n t r a s que la 
de los Musu lmanes no era casi de n ingún p r o -
vecho. Su caba l l e r í a , por el c o n t r a r i o , c o m -
pues ta de gente escogida de las pr incipales f a -
mil ias , mon tada en a r rogan tes caballos y e j e r -
ci tada á manejar los desde sus p r imeros años , 
se lanzaba con la velocidad del r e l ámpago , los 

(n) RoJerici Toletani, Je rebus Hispan. l ib . 8, cap. 9, 
el. 10. Mariana, Hist , do España, lib. I f , cap. 2 4 . Garibay, 
Lib. n cap. 5 3 . Cardona, I l i s t . de África, lib. 4 . Ferreras, 
Hiat. do España, part. 4, pág- 3 - i , etc. 
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ginetes descargaban el golpe del alfange ó la 
l a n z a , liuian con igual p re s t eza , y revolvién-
dose al punto llevaban las mas veces la victoria . 
Los Crist ianos, vestidos de h ier ro , aventajaban 
á esta cabal ler ía , que no t ra ia otra defensa en 
el pecho que un peto y una chapa de acero en 
la cabeza. La infantería iba casi desnuda y sus 
a rmas e ran una mala pica. Fácil es ver que en 
la refriega debían perecer m u c h o s , y esto hace 
menos inverosímiles las relaciones de los his-
toriadores, quienes aseguran , por ejemplo, que 
en la batalla de las Navas de Tolosa , los C r i s -
tianos mataron doscientos mil Moros y solo p e r -
dieron ciento y quince hombres . Aun cuando 
se crea exagerada esta re lación, s iempre es 
cierto qne los Musulmanes tuvieron pérdida 
considerable, y que aquella impor tan te jo rnada , 
que todos los anos se celebra todavía en Toledo 
con solemne fiesta, quitó á los Reyes de M a r -
ruecos por largo t iempo la esperanza de s o -
juzga r á los Españoles. 

La victoria de las Navas de Tolosa produjo 
consecuencias mas funes tas para el desgraciado 
M a h o m a d , que para los Moros de Andalucía . 
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Ret i rados estos en sus c iudades defendidas por 
los restos del ejérci to af r icano, resist ieron á los 
R e y e s españoles, quienes tomaron pocas plazas 
y á poco se s e p a r a r o n . Mahomad , despreciado 
de sus vasal los desde su d e r r o t a , abandonado 
de sus m a s ce rcanos p a r i e n t e s , se hal ló sin 
n ingún poder en E s p a ñ a , y vio á los princi-
pales Moros f o r m a r de nuevo cortos estados y 
declarar los independientes . E l desdichado Rey 
de M a r r u e c o s , precisado á volver al Afr ica , 
m u r i ó all/ m u y pron to de pesar , y con él acabó 
la f o r t u n a de los Almohades . Los pr íncipes de 
es ta casa que sucedieron ráp idamente á M a -
h o m a d , vivieron cercados de tu rbu lenc ia s y 
fue ron al fin precipi tados del t rono . El Imper io 
de Mar ruecos se dividió, fo rmándose t res nuevas 
d inas t ías en F e z , Túnez v T r e m e c e n , y es tas 
t res potencias r iva les , mul t ip l icaron los c o m -
bates , los c r ímenes y a t r o c i d a d e s , que es lo 
único que forma la his tor ia de Afr ica (J. C. 1213. 
E g , 610). 

En este t iempo a lgunas disensiones susci tadas 
en Cast i l la , y la pa r t e que tomó el Rey de 
Aragón en la guer ra de los Albigenses en F r a n -
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cía , dejaron respirar á los Moros, todavía d u e -
ños de los reinos de Valenc ia , M u r c i a , G r a -
n a d a , Anda luc ía , y par te de l o s A l g a r b e s , y 
de las Islas Baleares , entonces poco conocidas 
de los Crist ianos del Continente. Hal lábanse 
tales estados dividí los en t re muchos Soberanos: 
el principal de ellos era B e n b u d , pr íncipe h á -
bil y g ran capitan , descendiente de los a n t i -
guos Monarcas de Za ragoza , y cuyos talentos 
y valor habían sometido á su obediencia casi 
todo el mediodía oriental de la E s p a ñ a . Los 
mas poderosos despues de él eran el Rey de 
Sevilla y de Valencia. El bá rba ro que reinaba 
en Mallorca no era mas que un Capitan de p i -
r a t a s , que solo incomodaba á los Cata lanes . 

Tal e ra el estado de la España morisca, cuan-
do dos héroes en Ja ílor de la juventud subieron 
casi á un mismo tiempo á los dos pr imeros t r o -
nos de los Cr is t ianos , y despues de haber a p a -
ciguado los alborotos que se suscitaron d u r a n t e 
su menor edad , dirigieron sus fuerzas contra 
los Musu lmanes , declarándose émulos de la 
g lor ia , sin ser nunca rivales en los intereses, 
y consagrando su vida á combatir y perseguir 
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á aquellos eternos enemigos. El uno de estos 
príncipes era I). Ja ime I , Rey de Aragón, 
hijo de D. P e d r o , que fué muer to en M u -
r» Ho, y que al va lo r , á la gloria y á la activi-
dad de su pad re , reunía mayores talentos v 
mejor fo r tuna . El otro era D. Fe rnando III , 
Key de Castilla y de Leon , monarca prudente , 
valeroso y háb i l , á quien la Iglesia ha colocado 
ent re sus santos y la historia en t re los varones 
esclarecidos ( J . C. 1224. Eg. 621) . 

D . Fe rnando fué el que pr imero en t ró con su 
gente en Andalucía . Es te Rey, sobrino de Blanca 
de Cast i l la , Reina de F r a n c i a , primo he rmano 
de San Luis ( 6 ) , tan parecido al héroe f r ancés 
en su piedad, su valor , y las buenas leyes que 
dió á sus pueblos , recibió el homenage de v a -
rios Príncipes Musulmanes que vinieron á t r i -
butar le vasal lage, y se apoderó de muchas pla-
zas, en t r e ellas la de Alhambra , cuyos habi tan-
tes amedrentados se re t i raron á Granada , d o -
miciliándose en un barrio de aquella ciudad, el 
cual tomó el nombre célebre del pais de su a n -
t igua pat r ia . 

Al misino tiempo I). Ja ime de Aragón se e m -
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barcaba con un ejército para ir á la conquista 
de las Islas Baleares . Los vientos contrar ios no 
pudieron impedirle que abordara á Mallorca; 
der ro ta á los Moros en la p l aya , m a r c h a hacia 
la capital , la pone cerco, y subiendo el pr imero 
al asalto, este Rey soldado, que en los peligros 
iba siempre delante de sus mas valientes Capi-
tanes y de sus mas temerarios soldados, toma 
aquella fortaleza, echa de ella al Rey Musulmán 
y somete para siempre á la corona de Aragón 
aquella nueva corona (J. C. 1229. Eg . 027). 

D . Ja ime meditaba largo tiempo hacia otra con-
quis ta mas impor tan te . Despues de la muer t e 
del Cid habia caido Valencia en manos de 
los Moros. Este hermosísimo y fértil reino, en 
que la naturaleza parece complacerse e n c u b r i r 
con f ru tos y flores la t ierra que los hombres han 
regado con sangre , pertenecia entonces á Zeid, 
h e r m a n o de Mahomad el A l m o h a d e , vencido 
por los Cristianos en las Navas de Tolosa. Una 
poderosa facción, enemiga de Zeid, quiso poner 
sobre el t rono á un príncipe l lamado Zean. 
Los dos competidores se declararon la guer ra 
y D. Ja ime tomó el part ido del mas débil. Con 
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el pretesto de ir en socor ro de Zeid , el Rey de 
Aragón en t ró en el re ino de V a l e n c i a , ba t ió 
v a r i a s veces á Zean , le t o m ó sus plazas f u e r t e s , 
y aprovechándose de sus v e n t a j a s con la i n t r e -
pidez q u e h a c i a á 1). J a i m e t a n t e r r i b l e , e s -
t r echó por todas p a r t e s la capi ta l de sus e n e -
migos ( J . C. 1 2 3 4 . E g . 6 3 2 ) . 

Acosado Zean de los Aragoneses , imploró el 
socorro de B e n h u d , el m a s poderoso de los 
R e y e s de A n d a l u c í a ; pero Ben lmd tenia q u e 
a t ende r á las fue rzas de D. F e r n a n d o , p o r q u e 
los Caste l lanos m a n d a d o s por este va leroso p r í n -
cipe hab ían hecho nuevos p r o g r e s o s , a p o d e -
rándose de m u c h a s c i u d a d e s , y acababan por 
fin de poner cerco á la an t igua Córdoba . B e n - , 
h u d , á veces b a t i d o , pero s i empre temido y 
adorado de un pueblo que le m i r a b a como su 
últ imo a p o y o , hab í a j u n t a d o nuevo e jérc i to y 
con el deseo de socor re r t a n t o á Córdoba como 
á Va lenc ia , ¡ba á m a r c h a r c o n t r a el Aragonés 
por parecer le el mas fácil de v e n c e r , c u a n d o 
u n o de sus gene ra l e s le dió m u e r t e á t r a i c ión , 
y l ibró á los Reyes españoles del único h o m b r e 
capaz de de tener los . 
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La muer t e de Benhud acabó con el valor y 
ia esperanza de los Cordobeses, que has ta e n -
tonces se habían defendido con tanta constancia 
como valor , y pidieron capi tular . Los Cr is t ia-
nos , usando con dureza de la vic tor ia , no d e -
jaron á los infieles Musulmanes mas que la vida 
con la libertad de hu i r . Innumerables familias 
despojadas de sus bienes salieron de aquella 
soberbia ciudad , que por quinientos veinte y 
dos años habia sido el centro de su grandeza, 
de su magnif icencia , de su religion y de sus 
bellas ar tes . Aquellos desventurados, poseídos 
de tristeza y despecho, hu ían volviendo los 
abatidos ojos bacía aquellos edificios, aquellos 
t emplos , aquellos magníficos j a r d i n e s , hermo-
seados d u r a n t e cinco siglos á fuerza de gastos 
y de t raba jo . Los soldados que allí quedaban 
tenian mas placer en destruir los que en h a b i -
t a r lo s ; y D. Fernando poseedor de una ciudad 
desierta se vió obligado, por a t r ae r gente, á 
ofrecer privilegios á los Españo les , que lleva-
ban á mal abandonar los áridos peñascos de 
Leon para venir á estableéerse en el país mas 
hermoso de la na tu ra l eza , y en los palacios de 
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los Califas. La famosa mezquita de A b d e r r a h -
m a n quedó por Catedra l , pero Córdoba no r e -
cobró la mas ligera sombra de su antiguo e s -
plendor ( J . C. 1236. Eg . 634). 

Poco despues se rindió Valencia. Zean sitiado 
en ella por el intrépido D. Ja ime, tenia que p e -
lear dent ro de los muros con la facción de Zeid, 
á quien habia dest ronado. El Rey de Túnez i n -
tentó enviar una flota para socorrer á Valen-
cia, pero esta fuerza naval h u y ó á la vista de 
los navios de I) . Ja ime. Abandonado de toda la 
t i e r r a , desanimado con la suer te de Córdoba, 
vendido por el part ido de su compet idor , p r o -
puso Zean al Aragonés que le recibiera por v a -
sallo s u y o , pagándole algún t r ibuto . El Rey so 
mostró inflexible y fué preciso entregar le V a -
lencia. Cincuenta mil Musulmanes salieron con 
su R e v , llevando consigo sus r iquezas , y Don 
Jaime, fiel á su pa labra , los protegió y defendió 
de la codicia de sus soldados, que sentían no 
apoderarse de aquel rico botin ( J . C. 1238. 
Eg. G36). 

Despues de la destrucción de los dos podero-
sos r e inos , Córdoba y Va lenc ia , parecía quo 
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nada pudiera ya detener á los Españoles-. S e v i -
l l a , que era la única que q u e d a b a , se hal laba 
amenazada por el victorioso D. Fernando; pero 
en aquel mismo tiempo se levantó de improviso 
otro nuevo imperio que re tardó la ruina de los 
Moros, y se adquirió por doscientos años c e -
lebridad. 
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ÉPOCA IV. 

d e l o s r e y e s d e g r a n a d a , d e s d e l a m i t a d 

d e l s i g l o x i i i , h a s t a l a f . s p ü l s i o n t o t a l d e 

l o s m o r o s e n e l s i g l o x v i i . 

Las victorias de los Españoles y en especial 
la toma de Córdoba , t ra ian consternados á los 
Moros. Aquel pueblo ardiente y supersticioso, 
t an fácil en desmayar como en acalorarse con 
varias esperanzas, miraba su imperio como aca -
bado , desde que la cruz t r iunfan te coronaba la 
famosa mezqui ta . Sevilla, Granada , Murc ia , el 
Reino de los Algarves, es taban todavía en poder 
de los Moros , quienes poseian todos los puer tos 
y p layas del mediodia de la España : su p rod i -
giosa poblacion, sus r iquezas y su industr ia , les 
aseguraban inmensos recursos ; pero Córdoba, 
la ciudad s a n t a , rival de la Meca en el occi-
den te , babia caído en manos de los Crist ianos, 
y los Moros se creían ya sin estados. 

Un solo hombre les volvió la esperanza; M a -
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homad-Abusa id , de la t r ibu de A l h a m a r , n a -
tura l de Cuffa, ciudad célebre de las orillas del 
m a r Bermejo. Var ios historiadores que le dan 
el nombre de M a h o m a d - A l h a m a r , aseguran 
que sus principios fueron el ejercicio pastori l , 
y que habiendo despues servido en la gue r ra , 
llegó has ta ocupar el t rono por sus hazañas : 
hecho que no seria nada es t raordinar io e n t r e 
los Á r a b e s , donde todos los que no descendían 
de la familia del P ro fe t a ó de prosapia real, no 
gozaban privilegio alguno de nacimiento ni e ran 
estimados sino por lo que valían. 

Gomo quiera que s e a , M a h o m a d - A l h a m a r , 
nacido con ánimo g r a n d e , vivificó el de los 
moros vencidos, j un tó a lgunas t r o p a s en la 
ciudad de Arjona , y conociendo el carác ter do 
la nación á quien in tentaba m a n d a r , se valió 
de un Santón, especie de Sacerdotes muy v e -
nerados de los Moros , el cual fué á profetizarle 
públicamente que no t a rda r í a en ser l \ ey . Al 
punto le proclamó el pueblo, y este ejemplo s i -
guieron var ias ciudades. Mahomad sucedió á 
B e n h u d , cuyos ta lentos pose ía , y conociendo 
la importancia de dar á los Árabes una ciudad 
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que ocupase el lugar de Córdoba, que fuese el 
centro de sus fuerzas y el úl t imo asilo de su 
Religion, fundó un nuevo Reino y eligió á G r a -
nada por su capital (J. C. 1236. Eg . 634). 

Esta ciudad en todos tiempos poderosa, v que 
se cree que fué la ant igua Illiberis de los R o -
manos , está s i tuada en t re dos colinas poco d i s -
tan tes de la Sierra-Nevada, la cual se ve siempre 
cubier ta de nieve. El rio Dar ro la atraviesa y 
el Jenil baña sus m u r o s . E n las cimas de estas 
colinas se levantan dos for talezas, el Albayzin 
y la Alhambra, suf ic ientemente capaces pa ra 
recibir cada una cuaren ta mil hombres . Los 
fugitivos de la ciudad de Alhambra , según q u e -
da dicho, dieron el nombre de su patr ia al nuevo 
barrio que vinieron á poblar . Los Moros echados 
de Baeza cuando Fernando I I I se apoderó de 
e l l a , habian también venido á establecerse e n 
el barr io del Albayzin , é igualmente habia r e -
cogido Granada muchos fugitivos do Valencia, 
de Córdoba, y de otras plazas abandonadas por 
los Musulmanes . De esta m a n e r a , e n g r a n d e -
ciéndose cada dia, formaba entonces una ciudad 
de mas de tres leguas de c i rcu i to , y sus muros 
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inexpugnables defendidos por mil y t reinta t o r -
r eones , y por un pueblo valiente y numeroso, 
parecían asegurar su independencia (a). 

O t r a s ven ta j a s daban á Granada la pr imacía 
á que aspi raba . Su s i tuación, la mas hermosa 
y r isueña del universo, la da el imperio sobre 
un te r reno en que la na tura leza prodiga sus 
dones. Las l lanuras que la rodean y forman su 
famosa Vega , tienen t re inta leguas de circuito 
sobre unas ocho de a n c h o ; te rmínanse por el 
Norte en la Sierra Elvira y Sierra-Nevada, y las 
limita por los ot ros lados un anf i teat ro p l a n -
tado de ol ivos, morerales, viñas y l imonares . 
Lo interior de estas l lanuras está regado por 
cinco rios (6), y por una infinidad de arroyuelos 
que van serpenteando por los prados s iempre 
verdes , por las selvas de enc inas , los bosques 

(a) Caribay, Comp. hist . lib. 50, cap. o. Duperron, 
Y i a ge á España, tora. pág. -Ib7 y sig. Enrique Swinburm. 
Tartas sobre España, Carta 2 0 . Colmenar, Delicias de Es-
paña, torn. S, pág. 31 y siguientes. 

(b) El Darro, el Jenil , el Dilar, el Veito y el Mona-
chil . 
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<de n a r a n j o s , los catnpos de t r igo , de lino, y 
los plantíos de cañas dulces. 

Todos estos f ru tos tan va r io s , tan hermosos 
y ricos piden poco cultivo: la t i e r ra en cont inua 
vegetación no conoce el descanso del invierno; 
y en los estíos ardientes, los vientos que soplan 
de la pa r te de las m o n t a ñ a s , ref rescan el aire 
que se respira , y dan vida á las flores que se re -
producen cont inuamente al lado de los f ru tos . 

En estas l l anuras célebres, que ninguna des -
cripción puede hermosear , en aquel campo e n -
can tado en que parece que la na tura leza d e s -
plega todo su poder para dar al hombre cuanto 
puede d e s e a r ; allí es donde se ha de r r amado 
mas sangre que en ningún pais del mundo . E u 
dos siglos de una guerra interminable de pueblo 
á pueblo , de ciudad á c iudad , de hombre á 
h o m b r e , puede asegurarse que no hay allí un 
palmo de ter reno en que las mieses no h a y a n 
sido quemadas , los árboles cortados, los lugares 
incendiados y los campos cubiertos de Moros ó 
Cristianos degollados. 

Ademas de esta vega , tesoro inagotable de 
G r a n a d a , eran dependientes de aquel reino pa^ 
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torce ciudades populosas, mas de cien ciudades 
menores (o) y un prodigioso número de lugares . 
Es tendíase su terri torio desde G i b r a l t a r , que 
no cayó en poder de los Cristianos sino mucho 
despues, has t a la ciudad de Lorca , en dis tancia 
de mas de ochenta l eguas , y su ancho desde 
Cambil hasta el ma r , era de unas t re inta leguas . 
Sus montes daban o r o , p l a t a , g r a n a t e s , a m a -
t istas y muchas variedades de mármol . E n t r e 
estos mon te s , los que l laman las Alpu ja r ras 
fo rmaban solos una provincia, y suminis t raban 
á los Reyes de Granada otros tesoros mas p re -
ciosos que las m i n a s , cuales son h o m b r e s a c -
tivos y laboriosos, labradores inteligentes y 
soldados infatigables. F ina lmente , los puer tos 
de Almer í a , de Málaga y Algeciras, recibían 
las naves de Europa y de África y e ran el centro 
del comercio de ambos mares . 

Ta l fué el principio del Reino de Granada y 
tal subsistió por largo t iempo. Su fundador , 
M a h o m a d - A l h a m a r , hizo inútiles esfuerzos 
p a r a reunir bajo un mismo cetro todo lo que 
aun quedaba á los Musu lmanes en España , 

(<j) Las nombra Garibay lib. 59, cap. 2 , 
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único medio de resist ir á los Cr i s t ianos ; pero 
el reducido pais de Murcia y el de los Argarves , 
gobernados por Príncipes par t iculares , y la gran 
ciudad de Sevilla, se negaron á reconocer á Al-
h a m a r y cont inuaron formando estados i n d e -
pendientes , lo cual fué causa de su perdición, 
cayendo en manos de los Españoles . 

Alhamar señaló con grandes victorias los 
principios de su reinado, y logró a lgunos t r iunfos 
de las t ropas de ü . Fe rnando , peto las rebeliones 
de Granada , las tu rbulenc ias nacidas por todas 
par tes en un imperio nuevo , obligaron á M a -
homad á f i rmar la paz poco honrosa con el Rey 
de Castilla, a quien dió en homenage su corona , 
y le entregó la fortaleza de J a é n , obligándose 
á ser su t r ibutar io , y suminis t rar le t ropas a u -
xiliares en las gue r r a s que emprendiese. Con 
es tas condiciones D. F e r n a n d o le reconoció Rey 
de Granada y aun le ayudó á su je t a r los r e -
beldes do sus es tados. 

L a sagacidad de D. F e r n a n d o dejaba en paz 
á Granada para volver sus a rmas contra S e -
villa, cuya conquista meditaba de largo tiempo. 
Aquella importante ciudad no tenia entonces 
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Reyes , sino que formaba una especie de r e p ú -
blica, gobernada por Magistrados guer re ros . 
Su situación cerca de la desembocadura del 
Guada lqu iv i r , su comerc io , su poblacion, la 
amenidad de su clima, la fertilidad d e s ú s c a m -
pos , la daban lugar entre las ciudades mas flo-
recientes de España . D. F e r n a n d o que preveía 
u n a larga res is tencia , se apoderó pr imero de 
todas las plazas c i rcunvec inas , y luego puso 
sitio á Sevilla, colocando su flota en la d e s e m -
bocadura del rio para cer rar el paso á los so -
corros que pudiera enviar el Áfr ica . 

El sitio fué largo y mor t í fe ro ; los Sevillanos 
eran numerosos y aguer r idos : su aliado el Rey 
de los Algarves inquietaba con cont inuas co r -
rer ías á los s i t iadores. A pesar del es t remado 
valor de los Españoles en los asa l tos , y del 
hambre que empezaba á afligir á Sevilla, esta 
c i u d a d , despues de un año de si t io, se negaba 
todavia á rendi rse , cuando ü . Fe rnando com^ 
pelió al Rey de Granada á q u e , en fuerza do 
los t ra tados , viniese á pelear bajo sus banderas . 
Alhamar tuvo que obedecer y llegó con un flo-
rido ejército. Sevil la, perdidas todas sus e s -
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peranzas, se rindió al l ley de Castilla, y el mo-
narca granadino volvió á sus estados con la 
gloria vergonzosa de haber contribuido con sus 
hazañas á la perdición de sus he rmanos ( J . 
C. 1248. Eg . 646) . 

D. Fe rnando , mas piadoso que político, echó 
los Moros de Sevil la: cien mil infantes salieron 
para refugiarse en el África ó en los estados de 
G r a n a d a , cuyo reino era entonces el único y 
úl t imo asilo de los Musulmanes españoles. El 
reducido pais de los A Igarves recibió muy pronto 
el yugo de los Po r tugueses ; y Murc i a , que no 
debió separarse de Granada , fué en breve c o n -
quis tada por los Castellanos. 

Mientras vivió D. F e r n a n d o III nada a l teró 
la buena armonía que re inaba en t re aquel m o -
na rca y M a h o m a d - A l h a m a r . Es te aprovechó el 
t iempo de la paz para a f i rmar su corona y p re -
venirse contra los Cr is t ianos , previendo que 
no podían ser largo tiempo sus amigos. H a l l á -
base en estado de hacer una larga resistencia: 
d u e ñ o de un pais es tenso , poseía considerables 
r en t a s que en el dia seria difícil valuar , por r a -
zón de no ser conocido el valor de las monedas 
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árabes y no menos los diferentes ramos del 
erario público. Todas las t ierras pagaban al so -
berano el sétimo de todo género de productos, á 
cuya imposición estaban igualmente sujetos los 
ganados . Muchos y magníficos cotos const i tuían 
el patr imonio r e a l , y la agr icul tura en tan alto 
grado de perfección en un país tan abundan te , 
ha r ía sin duda subir es tas r en t a s á una s u m a 
prodigiosa. A esto se agregaban varios derechos 
que percibía el Soberano sobre la venta , m a r c a , 
y el paso de todo género de ganados. Una ley 
daba al Monarca el derecho de he redar á todo 
Musu lmán que muriese sin hi jos, y le concedía 
par te en las demás herenc ias . Poseía minas de 
oro , de plata y de piedras preciosas; y aunque 
los Moros no conocían bien el a r te de beneficiar 
las minas , Granada era sin embargo, el pais do 
Europa donde mas abundaba el oro y la plata . 
El comercio de sus buenas sedas , la variedad 
de sus demás p roduc tos , la cercanía de los dos 
m a r e s , la actividad, la indust r ia , la asombrosa 
poblacion de los Moros , su p ro funda ciencia 
de la ag r i cu l t u r a , la sobriedad na tura l en los 
habi tantes de E s p a ñ a , aquella propiedad de los 
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países cálidos que hace produci r mucho á la 
t ierra y mant iene con poco al poseedor, t an tas 
venta jas reunidas deben darnos la idea mas g ran -
de de los recursos y el poder de aquella s i n -
gular nación (a). 

Sus fue rzas , no en t iempo de p a z , porque 
nunca la tuvieron, e ran unos cien mil hombres , 
cuyo ejército podia duplicarse fácilmente en caso 
de necesidad. La ciudad de Granada daba por 
sí sola c incuenta mil guer reros , ademas de que 
todo Moro era soldado pa ra pelear con t ra los 
Españoles , pues la diferencia de religion hacia 
mi ra r estas gue r ras como s a g r a d a s , y el odio 
de las dos nac iones , igua lmente inflamadas, 
forzaba siempre á a r m a r s e por ambas par tes 
has t a á los niños y los anc ianos . 

F u e r a de estas numerosas t ropas valientes, 
pero mal discipl inadas, que se reunían pa ra 
una c a m p a ñ a , se volvían despues á sus casas 
y no costaban nada al Es tado , manten ía el M o -

(<*) Curibay, Compendio histórico: lib. 39 , cap. 4. Abi-
Abdallah-ben-AHiábilbi Absenmi, etc. Manuscrito del Esco-
l i a l . Su-inburnc, Tartas «obro España, carta 2 3 . 
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narca un considerable cuerpo de caballería, 
dispersa por las f ron t e r a s , y en par t icular h á -
cia Murcia y J a é n , paises espuestos c o n t i n u a -
mente á las cor re r ías de los Españoles . Cada 
uno de estos soldados tenia una habitación pe-
queña y un pedazo de t ierra que el Iley lo daba 
por vida, y que bastaba para mantener su p e r -
sona , su familia y su caballo. Este medio de 
mantener los soldados no e ra oneroso al E r a -
r io , y criando en ellos el amor á la p a t r i a , les 
est imulaba sobre todo á defender su p a t r i m o -
n i o , el cual e ra siempre el pr imero que recibía 
el daño si no contenían al enemigo, E n aquel 
tiempo en que el ar te de la gue r r a no exigía 
como ahora ejerci tar con t inuamente numerosos 
cuerpos de t r opas , era excelente esta caballe-
r í a . Compuesta de caballos andaluces ó a f r ica -
n o s , cuyas cualidades son bien conocidas, m o n -
tada do ginetes acos tumbrados desde su infancia 
á gobernar aquellos veloces an imales , á cu i -
dar los , á querer los y t r a t a r los como á unos 
compañeros de su v ida , tenia ya entonces la 
superior idad que todavía reconocemos en la 
caballería mora . 
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Estos escu&drones formidables , i n c o m p a r a -

bles en la velocidad, que en un mismo ins tan te 
embest ían en órden , so s epa raban , se j u n t a b a n , 
hu ían y volvían en hi lera; estos soldados, cuya 
voz, cuya menor s e ñ a l , cuyo p e n s a m i e n t o , si 
asi puede dec i r se , e ra entendido de sus a d m i -
rables caballos, y que á galope recogían la lanza 
ó el sable caido en t i e r ra , cons t i tu ían la p r in -
cipal fuerza de los Moros . Su in fan te r í a no era 
de n ingún v a l o r , y sus plazas mal fort if icadas, 
rodeadas s implemente de muros y fosos , defen-
didas por esta infan ter ía poco e s t i m a d a , no 
podían resistir largo t iempo á la de los E s p a -
ñoles que empezaba ya á ser lo que despues fué 
en I t a l i a , mandada por el g ran Capi tan G o n -
zalo. 

Muer to San F e r n a n d o subió al t rono su hi jo 
D. Alonso el Sabio (1). El p r ime r cuidado de 
A lhamar fué de ir en persona á Toledo , a c o m -
pañado de una comitiva br i l lant ís ima, á renovar 
con D. Alonso el t ra tado de a l i anza , ó por m e -
jo r decir de dependenc ia , que tuvo con Don 
F e r n a n d o . El nuevo Rey hizo merced al Moro 
de una par te del t r ibuto á q u e se hab ia s u j e t a -
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do ; pero es ta paz no fué du rab l e , y las dos 
naciones volvieron á pelear con t rances casi 
iguales por ambas par tes . Solamente referiré 
un hecho que h o n r a tanto la generosidad de 
los Moros como el valor de los Españoles . Garci 
Gomez, Gobernador de la ciudad de Jerez, h a -
llándose sitiado por los granadinos y su g u a r -
nición casi des t ru ida , se negaba á r end i r se ; y 
puesto sobre el m u r o , cubierto de sangre , r o -
deado de las flechas mantenía solo el combato 
de los sitiadores. Los Moros , de común acue r -
do , convinieron en no dar mue r t e á aquel h é -
roe, y echándole unos ganchos de hierro le a r -
reba ta ron bien á pesar suyo , y despues de h a -
berle t ra tado respetuosamente y curado sus 
he r ida s , le pusieron en l ibertad con muchas 
dádivas ( J . C. 1252. Eg . 650) . 

Alhamar no pudo impedir á D. Alonso que 
se apoderase del Reino de M u r c i a , y para a l -
canzar la paz tuvo que su je ta r se de nuevo al 
t r ibuto. Las desavenencias que en breve n a -
cieron entre el monarca castellano y algunos 
Grandes de su Reino , dieron al Granadino la 
esperanza de remediar sus perdidas . El he rmano 
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de D. Alonso y varios señores de las pr imeras 
casas de Castilla (a), descontentos de su Sobe -
rano , se re t i raron á Granada y sirvieron útil-
mente á Albamar contra dos rebeldes de sus 
e s t ados , protegidos por los Españoles ( J . C. 
1273. Eg . 672) . E n aquel tiempo mur ió Al -
b a m a r , dejando el t rono que adquirió y c o n -
servó por sus talentos, á su hijo Mahomad IJ 
el F a k i r . 

E l nuevo Rey , que tomó el título de Emir-
(d-Mwnenim, siguió las huellas de su padre . 
Aprovechándose de la discordia que reinaba en 
la cor te de Castilla y de los viajes inútiles que 
emprendió D. Alonso el Sabio con la esperanza 
de ser electo emperador (2), a jus tó Mahomad 
du ran t e su ausencia una liga ofensiva con el 
Rey de M a r r u e c a Jacob, del linage de los Me-
rinis, vencedores y sucesores de los A l m o h a -
des. P a r a obligarle á venir á España le cedió 
las dos fortalezas de Tar i fa y Aigeciras. Jacob * 
vino en efecto con su ejército (J . C. 1275. 
E g . 674); y los dos Moros obrando de concierto 

(o) Los Lara?, I t s l iaros , los Mendoza», e l e . 

8 
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consiguieron algunas ven ta j a s ; pero la criminal 
rebelión del Infan te de Castilla D. Sancho con-
t ra su padre D. Alonso el Sab io , de sun ió lo s 
monarcas musu lmanes . El Rey de Granada 
Mahomad tomó el partido del hijo rebelde. Don 
Alonso, abandonado de sus vasal los , imploró 
el auxilio del Rey de Marruecos . Jacob volvió 
á pasar el m a r con sus t ropas y vió á D. Alonso 
en Zehra . E n esta célebre visita el desgraciado 
Rey de Castilla quiso ceder el lugar preeminente 
al que venia á defenderle. N o , le respondió J a -
cob ; este lugar os per tenece mien t ras seáis 
desgrac iado; vengo á vengar la causa de un 
padre ; vengo á daros ayuda para cast igar á 
ese ingrato que os debe la vida y quiere q u i t a -
ros la c o r o n a ; luego que yo haya cumplido 
este deber y seáis dichoso y poderoso, entonces 
os !o d isputaré todo y volveré á ser vues t ro 
enemigo. 

D. Alonso no usó de la grandeza de fiarso 
de un Monarca que se le esplicó en t an noble 
l engua je ; antes bien huyó del c a m p o , y á 
poco tiempo mur ió ( J . C. 1284. Eg . G83), d e s -
heredando al del incuente D. Sancho , quien no 
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por eso dejó de re inar despues de su padre (3). 
Los nuevos alborotos que agi taron la Castil la, 

dieron ocasion á Mahomad pa ra en t r a r en A n -
da luc ía ; ganó va r i a s ba ta l l a s , so apoderó de 
a lgunas plazas y acabó con es tas vic tor ias un 
reinado largo y glorioso ( J . C. 1302. Eg . 703). 
Su hijo Mahomad 111 fué su sucesor . 

Es t e Mahomad Emir-al-Mumenim, es aquel 
do quien an tes hemos visto los principales h e -
chos políticos. F u é este P r ínc ipe amigo de las 
bellas a r t e s ; les dió g rande acogida en su cor te , 
á la que dieron celebridad los p o e t a s , los f i ló -
sofos y los as t rónomos . E n aquel t iempo e rau 
los Moros tan super iores a los Españoles en las 
c iencias , que D. Alonso el Sab io , Rey de Cas-
tilla, de quien t enemos las tab las a s t ronómicas , 
l lamadas Alfonsinas, hizo venir á su corte, p a r a 
ayudar lo á f o r m a r l a s , varios sabios á r abes . 
Granada empezaba ya á ocupar el lugar de 
Córdoba , la a rqu i t ec tu ra en par t icular hacia 
rápidos progresos. E n el re inado de M a h o -
mad II se empezó el famoso palacio do la A l -
h a m b r a , cuya mayor pa r t e se man t i ene toda -
vía p a r a admiración de los v ia jeros , y nos p r u e -
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ha has ta qué punto supieron los Moros llevar 
el a r t e , tan poco conocido de los europeos , de 
h e r m a n a r siempre la magnificencia con las m i -
ras del placer . No parecerá fuera de propósito 
que me detenga algo en hablar de este s ingular 
m o n u m e n t o , t an to m a s , cuanto esto puede 
contr ibuir á conocer las cos tumbres y los usos 
par t icu lares de los Moros. 

L a A l h a m b r a , como se s abe , era una vasta 
fortaleza edificada sobre una de las dos colinas 
que es taban dent ro de G r a n a d a . Es ta colina, 
eercada por todas par tes d é l a s aguas d e l D a r r o 
y del Geni í , estaba ademas defendida por dos 
t e r c a s do muros . E n la cima de este monte , 
que domina toda la ciudad , y de donde se d e s -
cubre á lo lejos la vista mas hermosa del orbe , 
en medio de un llano cubierto de árboles y 
fuentes , escogió Mahomad el sitio de su palacio. 

Nada de cuanto conocemos de la a rqu i t ec tu ra 
puede represen ta rnos la de los Moros. A m o n -
tonando los edificios sin órden ni s imetr ía , sin 
a teuder de modo alguno al aspecto es ter ior , 
todo su cuidado e ra el in ter ior . Allí apuraban 
los recurso i del gusto v de la magnificencia, 
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para reuni r en sus aposentos las comodidades 
del lujo y los placeres de la naturaleza c a m p e s -
t r e ; en los salones revestidos de m á r m o l , y el 
piso de t e r sa loza , al lado de los lechos c u -
biertos de tegidos de oro v p l a t a , sa l taban 
has ta el techo los chorros de a g u a , exhalaban 
mil perfumes los preciosos pebeteros, y los m i r -
tos , el azahar y las flores embalsamaban los 
aposentos. 

El soberbio palacio de la Alhambra que aun 
permanece en G r a n a d a , no presenta n inguna 
fachada . Llégase á él por un paseo amenís imo, 
cor tado cont inuamente por los ar royuelos que 
serpentean en t re los grupos de árboles. La e n -
t r ada es una torre cuadrada y voluminosa que 
en otro tiempo se l lamaba la Puerta del Juicio. 
Una inscripción religiosa anuncia que allí es 
donde el Rey adminis t raba justicia , según el 
uso antiguo de los Hebreos y de los pueblos 
del Or ien te . Varios edificios que allí habia f u e -
ron destruidos para edificar el magnífico palacio 
de Carlos V, cuya descripción no es de nues t ro 
propósito. El pr imer patio es un cuadri longo 
rodeado de una ga ler ía , cuyas paredes y techo 
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están cubiertos de mosaicos > de fes tones , do 
arabescos p in tados , dorados , cincelados en e s -
tuco de admirable t raba jo . Vense muchos tes-r 
tos del A lco ran , ó inscripciones semejantes a 
la siguiente, que bas ta rá para dar idea del estilo 
figurado de los Moros . 

«Oh Nazar , t ú naciste sobro el t r o n o , y se -
»mejante á la estrella que nos anuncia el dia 
«brillas en tu propio resplandor . T u brazo es 
»nuestro muro , tu justicia nuestra luz. T ú sabes 
«domar con tu valor á los que dan á Dios com-
«pañeros . T ú haces felices con tu bondad los 
«numerosos hijos de tu pueblo. Los astros del 
«f i rmamento te a lumbran con respe to ; el sol 
«con a m o r ; y el cedro , rey de las se lvas , que 
«inclina delante de tí su f rente orgullosa, lo 
«vuelve á levantar tu brazo omnipotente .» 

E n el medio de este pa t io , enlosado de m á r -
mol blanco, hay un espacioso estanque lleno de 
agua corr iente, bas tan te p rofundo para baña r se 
en é l ; está cercado de ac i ra tes de llores y do 
calles de cipreses. Este lugar se l lamaba el Mer-
mar , y servia de baño pa ra las personas e m -
pleadas en el servicio del palacio. 
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De aquí se en t ra al patio de los L e o n e s , que 

tiene cien piés de largo sobre c incuenta d« 
ancho; una columna de mármol blanco sostiene 
la galería que cor re alrededor. Las columnas 
colocadas de dos en dos , y a lgunas de tres en 
t res , son delgadas y de gusto e s t r a ñ o , pero su 
ligereza y gracia agradan y admiran . Las p a -
r edes , y en par t icu lar los techos de la galería, 
están revestidos de o r o , azul y estuco , que 
forman arabescos, t raba jados con tal cuidado y 
del icadeza, que nuest ros mas hábiles a r t i s tas 
imitarían con dificultad. E n t r e los florones y la 
variedad de ornatos se leen varios testos de 
Alcoran , que los Musulmanes deben repet i r 
con t inuamente : Dios es grande. Solo Dios es 
vencedor. No hay mas Dios que Dios. Alegría 
celestial, desahogo del corazón, delicias del alma 
á los que creen. 

E n los dos estreñios del cuadr i longo, salen 
en lo in ter ior dos hermosas cúpulas de unos 
diez y seis piés de ancho que descansan i g u a l -
mente sobre columnas de m á r m o l ; y debajo de 
ellas brotan chorros de agua . 

F ina lmen te en el centro del edificio y de un 
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espacioso es tanque se eleva una soberbia taza 
de alabastro, de seis pies de diámetro, que d e s -
cansa sobre doce leones de mármol b l a n c o : de 
esta taza , que se cree hecha por el modelo del 
ma r de bronce del templo de Salomon, sale o t r a 
mas p e q u e ñ a , de donde se levanta una palma 
de agua que cayendo de una taza á otra y de 
esta en el es tanque, formaba una cascada con-
t inua , aumentada por los to r ren tes de agua 
cristalina que los leones a r ro jaban por las n a -
rices. 

Es ta fuente, como todo lo demás, está a d o r -
nada de inscripciones, pues los Árabes gus taban 
de mezclar la poesía con la escul tura . Sus ideas 
nos parecen poco na tu ra l e s , y sus espresiones 
tienen aire de gigantescas; pero nos hal lamos 
tan dis tantes de sus cos tumbres y conocemos 
tan poco la indole de su lengua , que parece no 
tenemos derechos á juzgarlos con severidad. 
F u e r a de que los versos que se hacian en E s -
paña y Francia en los siglos x m y x iy , no va-
han mucho mas que los que están grabados en 
la fuente de los Leones, cuya traducción literal 
es la siguiente: 
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«¡Oh tú , que examinas estos leones, considc-

»ra que solo les falta la vida!» «¡Oh Mahomad, 
«nuestro Rey! que Dios te salve por la obra 
«nueva que has hecho pa ra he rmosea rme . Tu 
«ahna es tá adornada de las mas amables v i r -
t u d e s , y este sitio a lhagüeño es la imagen de 
»tus bellas cualidades; nues t ro Rey en los com-
í-bates es terr ible como estos leones. Nada p i t e -
ado compararse con el agua p u r a que salta 
»do mi seno y se eleva abundantemente en 
«los aires sino la mano liberal de Mahomad.9 

No me detendré á describir las demás salas 
que todavía subsisten en la Alhambra . Unas 
e ran salas de audiencia ; o t ras contenían los 
baños del Rey , de la R e i n a , y de sus hijos; en 
los cuales se ven todavía las alcobas, donde 
sobre zócalos de azulejos se colocaban los lechos. 
E n el salon de la música habia cua t ro t r ibunas 
a r r i b a , donde estaban los músicos , mient ras 
la Corte permanecía sentada en tapices cerca 
de un es tanque de alabastro. En el gabinete de 
la Reina , cuyas vistas son he rmos í s imas , hay 
un pedestal de m á r m o l , lleno de agujeros por 
donde se exhalaban los pe r fumes que quemaban 
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debajo de la bóveda. Todas las ven tanas , 
puer tas y c laraboyas están dispuestas de m a n e -
ra que los ojos hallan siempre las vistas mas r i -
sueñas y los mas suaves efectos de luz ; y la 
corr iente del aire está de tal manera dirigida 
que viene cont inuamente á r e n o v a r l a deliciosa 
f rescura que se respira en aquel edificio. 

Al salir de la Alhambra se descubre sobre un 
monte el famoso jardín del Generalifc, palabra 
que significa casa del amor. Habia en él un pala-
cio donde les Reyes de Granada pasaban la p r i -
mavera . Es taba edificado por el mismo gusto que 
el de la A lhambra , y se advertía en él la misma 
magnificencia. En el día está a r r u i n a d o ; pe ro 
todavía no se puede dejar de admira r en el G e -
neralife su situación p in toresca , y sus puntos 
de v is ta tan varios como agradables . Las fuentes , 
los sur t idores y las cascadas saltan y caen por 
todas par tes . Los paseos forman anfi teatros y 
enlosados de azulejos á la sombra de frondosos 
c ip re ses , de antiguos mirtos , que en otro 
t iempo la dieron á los Reyes y Reinas de G r a -
nada . Entonces las e n r a m a d a s f lor idas , las 
arboledas de f ruta les se encon t raban en t re los 
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en el día no está bien conservado , todavía es 
el jardín mas vistoso y agradable de la t ier ra (o). 

Causa c ie r tamente pesadumbre dejar la A l -
hambra y el Generalife para volver á las a s o -
laciones, á las cor re r í as y sangr ientas querel las 
de los Moros y los Castellanos. Mahomad I I I , 
l lamado el Ciego, tuvo que lidiar á un tiempo 
con sus vasallos y con los Españoles (J. C. 1302. 
Eg . 703). Obligándole su enfermedad á elegir 
un pr imer min is t ro , dió este pr imero é i m p o r -
tan te empleo á F a r a d y , esposo de su h e r m a n a , 
h o m b r e de Es tado v capitan e s p e r t o , quien 
continuó fel izmente la guer ra con t ra los C r i s -
t ianos hasta que se a jus tó una paz honrosa . Los 
co r t e sanos , envidiando la g lo r ia , y en p a r t i -
cular el favor de F a r a d y , conspiraron cont ra 
el sobe rano , moviendo alborotos, y para colmo 
do la calamidad el Rey de Castilla D. F e r -
nando IV , l lamado el Emplazado (ir), se unió 
al Rey de Aragón para acometer á los G r a n a -

( j ) Colmenar, Delicias de España, tow. 5. Swinburne, 
Carlas, «te. 
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dinos. El Castellano tomó á Gibral tar y echó 
de allí los Moros. E n t r e los desdichados que 
salían de aquella c iudad , un anciano que vio 
á Fe rnando se acercó á él , y apoyado en un 
palo le d i jo : « Rey de Castilla, ¿qué te he hecho 
»yo á tí ó á los tuyos? T u bisabuelo Fe rnando 
»me echó de Sevilla mi p a t r i a : fui á buscar asilo 
»en Jerez y tu abuelo Alonso me hizo salir de 
«allí. Ret irado dent ro de los muros de T a r i -
»fa ( o ) , tu padre Sancho me des ter ró de ellos. 
»Al I'm vine a buscar sepultura á este estremo 
»de España en la playa de G ib ra l t a r , y tu f u -
s ro r viene también á perseguirme. Señá lame, 
apues , un sitio de la t i e r r a , donde pueda m o -
»rir lejos de los Españoles.» Pasa la m a r , lo 
respondió el Rey ; y mandó llevarle al Áfr ica . 

El Rey de Granada y su ministro F a r a d y , 
vencidos por los Aragoneses , acosados de los 
Caste l lanos, y ostigados de la mor isma suble-
vada por los Grandes de su corte, tuvieron que 
hacer una paz vergonzosa. L a conjurac ión se 
dec l a ró , y Mahomad Abenaza r , h e r m a n o de 
Mahomad el Ciego y cabeza de los conjurados , 
se apoderó del desgraciado Pr íncipe y dándole 
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muer te ocupó su lugar (J . C- 1310. Eg . 710). 
Al poco tiempo fue echado del mando por F a -
rady el antiguo Ministro, quien no atreviéndose 
á tomar para sí la corona , la puso en las sienes 
de su hijo Ismael , sobrino de Mahomad el C ie -
g o , por su madre h e r m a n a de este Monarca . 

Es te fué el punto en que la familia real do 
Granada quedó dividida en dos ramas que nunca 
dejaron de ser enemigas : la una l lamada de los 
Alhamares, que descendía del pr imer Rey por 
línea de va rón , y la o t ra l lamada de los Fara-
dies, que descendía del mismo por línea fe -
menina . 

Los Castellanos, teniendo siempre in te rés en 
mantener las discordias en t re los Moros, abra-
zaron el part ido de Abenazar que estaba r e -
fugiado en Guadix. El Infante D. P e d r o , tío 
de D. Alonso el V e n g a d o r , Rey todavía joven, 
acometió á Ismael y der ro tó varias veces á los 
Moros. Reunido con otro Infante l lamado Don 
J u a n , los dos Pr íncipes lo llevaron todo á s a n -
gre y fuego has ta los muros de Granada . Los 
Musulmanes no se atrevieron á salir pa ra p e -
lear con los Cristianos ; pero luego que estos, 
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«argados del bo t in , iban ya camino de Cas t i -
lla , mandó Ismael que su ejército fuese al a l -
cance , el que llegando acometió de improviso 
á la re taguardia ( J . C. 1319. Eg . 7 1 9 ) . Pasaba 
esto el 26 de Julio á la hora de mayor calor. Los 
dos Infantes hicieron tales esfuerzos, y t r a b a -
jaron tanto para poner sus t ropas en órden do 
ba ta l l a , que al f i n , sin haber lesion a lguna, 
cayeron muer to s de sed y cansancio. Los e s -
pañoles sin fuerzas para defenderse , huye ron , 
perdieron sus baga jes , y ademas dejaron t e n -
dido en el campo el cuerpo de uno de los d e s -
graciados In fan te s . Mandó Ismael l levarle á 
G r a n a d a , y depositarlo en un fé re t ro , cubier to 
de rica tela de o ro , y de esta mane ra lo envió 
á los Caste l lanos, haciendo al cadáver todos 
los honores fúnebres ( a ) . 

El f ru to de esta victoria fué la toma de a l -
gunos pueblos y una t régua h o n r o s a ; m a s no 
gozó Ismael de estas v e n t a j a s , porque e n a m o -
rado de una caut iva española que le habia t o -

(a) Los monies donde eslo sucedió, se llaman desác en-

tonces la Sierra de lo» Infante$. 
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cado á uno do sus oficiales, tuvo el a t revimiento 
de qu i t á r se l a , u l t ra je que en t re los m u s u l m a -
nes se lava con sangre . El l ley fué asesinado 
por aquel oficial , y su hijo Mahomad V subió 
al t rono ( J . C. 1322. Eg . 722 ) . 

El reinado del nuevo m o n a r c a , como el de 
Juzef I su sucesor , ambos asesinados en sus 
palacios, no ofrecen en el espacio de t re in ta 
años m a s que cont inuos des t rozos , bandos y 
peleas. Ab i l -Hazan , Rey de Mar ruecos , de la 
dinastía de los Merinis, vino á España , l lamado 
por los de G r a n a d a , con t ropas numerosas que 
se unieron á las de Juzef . Los Reyes de Cas t i -
lla y Por tuga l reunidos pelearon con aquel n u -
meroso ejército en las r iberas del rio Salado, 
no lejos de la ciudad de Tar i fa ( J . C. 1340, 
E g . 741), y esta batal la , tan célebre en los ana-
les de España como la victoria de las Navas de 
Tolosa, costó la vida á muchos miles de Mo-
ros. Abil Hazan fué á ocul tar su vergüenza en 
sus estados de Marruecos , y Algeci ras , plaza 
f u e r t e , el ba lua r te de G r a n a d a , y depósito de 
los socorros que recibia de Af r ica , fué cercada 
por los Castellanos ( J . C. 1342, Eg . 743). Gran 
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número tie caballeros f r anceses , ingleses y n a -
v a r r o s , vinieron á este cerco en que los m o -
ros usaron cañones de ar t i l le r ía , siendo esta 
vez la p r imera que en las his torias se hace 
mención de tal a r m a , pues la ba taüa de Crecí, 
en que dicen los usa ron los ingleses, fué c u a -
tro años despues. 

Débese , pues , a los Moros , 110 la invención 
de la pólvora, que unos a t r ibuyen á los chinos, 
otros al fraile f ranciscano ajenian Schwar ts , y 
otros al inglés Roger Bacon, pero sí la inven-
ción terrible de la a r t i l l e r ía ; v por lo menos es 
cierto que los Moros fundieron los pr imeros 
cañones ( J . C. 1344. E g . 745) . A pesar de 
auxilio tan poderoso tomaron los Cristianos la 
plaza de Algeciras, y el desdichado rey de Gra -
n a d a , J u z e f , vencido siempre por los Cr i s t ia -
nos, perdió al lin la vida á manos de sus p ro -
pios vasallos ( J . C. 1344. Eg. 7 5 5 ) . 

Ya se puede haber notado que en t re los Mo-
ros no habia ley alguna que determinase la s u -
cesión á la corona. Sin embargo , en medio de 
las conjuraciones que se renovaban cada día, 
s iempre elegían un Príncipe que fuese de la r é -
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gia es t i rpe , y se ha visto la de Granada , desde 
la de I s m a e l , dividida entre los Alhamares y 
los Faradies. Los p r imeros , despojados por los 
segundos, tuvieron siempre á estos por u s u r -
padores. Tal fué el origen de t an tas t u r b u l e n -
lencias , conspiraciones y asesinatos. 

A Juzef I sucedió un príncipe F a r a d y , tio 
suyo, llamado Mahomad V I , á quien apodaban 
el Viejo, porque en edad muy avanzada subió 
al t rono. Un príncipe A l h a m a r , su primo, l la-
mado Mahomad el Bermejo , a r ro jó del trono 
al F a r a d y (J. C. 13G0. Eg . 7 6 2 ) , y lo ocupó 
por algunos años con la protección del Rey de 
Aragón. E r a á la sazón Rey de Castilla Don 
Pedro el Cruel, quien abrazó la causa del F a -
rady des t ronado, la defendió con un ejército, 
y de tal manera acosó á Mahomad el Bermejo 
ó el Alhamar , que este no tuvo ya mas recurso 
que ir en persona á Sevilla á en t regarse á dis-
creción del Rey D. Pedro. Llegó pues , acom-
pañado de sus mas fieles amigos, llevando c o n -
sigo muchas r iquezas , y presentándose ante el 
R e y , con noble confianza le d i jo : «Rey de Cas-
tilla , hace bastante tiempo que corre la sangre 

9 „ 
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de Moros y Crist ianos por nú discordia con el 
Farady . Tú protejes á mi compelidor y yo to 
elijo por juez . Examina sus derechos y los 
mios , y pronuncia cuál de los dos debe ser 
key . Si dehe serlo el F a r a d y , únicamente te 
pido que mandes l levarme al África ; y si yo 
debo serlo, recibe el homenaje que desde ahora 
te hago de mis estados.» 

D. Pedro el Cruel, marav i l l ado , colmó de 
honras al Rey M o r o : le hizo sentar á su lado 
en un magnífico fest ín; pero al levantarse de 
la mesa lo pusieron p re so , le sacaron luego 
por las calles montado en un a sno , y desnudo 
de medio cuerpo arr iba le llevaron á un campo 
llamado la Tablada , donde vió cortar la cabeza 
á t reinta personas de su comitiva. El cruel Don 
P e d r o , envidiando á los verdugos el placer de 
d e r r a m a r s a n g r e , con su propia lanza t raspasó 
al infeliz rey de G r a n a d a , quien al espirar no 
le dijo mas que estas p a l a b r a s : « P e d r o , P e -
d r o , ¡qué hazaña para un cabal lero!» (o). 

F u é es t raordinar ia fatalidad que en aquel 

(a) Crónicas do los Boyes de Castilla. 
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tiempo estuviesen todos los tronos de España 
ocupados por unos Príncipes en quienes sus 
ornamentos e ran los cr ímenes . D. Pedro el 
Cruel, el Nerón de la Casti l la , asesinaba á los 
Reyes que se fiaban de é l , mandaba mata r á 
su esposa Doña Blanca de Borbon , y todos 
los dias se bañaba en la sangre de sus pa r i en -
tes ó de sus vasal los: D. Pedro IV, el Tiberio 
de Aragón , menos violento, pero t a n bá rba ro 
y mas pérfido que el Castel lano, despojaba á 
uno de sus he rmanos (D. Ja ime , Rey de M a -
l lorca) ; ordenaba dar muer te al otro (Don 
Jaime, Conde de Urgel); y entregaba á los ve r -
dugos á su antiguo preceptor Bernardo de C a -
b re ra . D. Pedro I Rey de P o r t u g a l , el amante 
de la célebre Doña Inés de Castro ( G ) , e n f u r e -
cido sin duda por la crueldad con que t r a t a ron 
á su a m a d a , a r rancaba el corazon á los m a t a -
dores de Inés , y castigaba con el veneno las 
liviandades de su h e r m a n a Mar ia . Finalmente , 
el Rey de Navar ra e ra aquel D. Carlos el Malo, 
cuyo nombre hace todavía estremecerse. La 
E s p a ñ a , inundada de s a n g r e , gemía con el 
yugo de estos cuatro Monarcas , y si se reílexio-
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na qr»e por el mismo tiempo la Francia estaba 
entregada á todos los horrores que se siguieron 
á la prisión del Rey J u a n ; que la Ingla terra 
veia empezarse las turbulencias del reinado de 
Ricardo I I ; que la Italia , víct ima de las f a c -
ciones de los Güelfos y Gibelinos, contaba dos 
Papas á la vez, Urbano VI y Clemente V I I ; que 
dos Emperadores (Lu i s de Baviera y Federico 
el Hermoso) disputaban la corona imper ia l , y 
qvue Tamer lan desolaba el As ia , desde el pais 
de los Usbesks has ta la Península de la India, 
no podrá negarse que ha habido pocas épocas 
en que el mundo fuese tan infeliz. 

Granada permaneció t ranqui la despues del 
a tentado de D. Pedro el Cruel. Mahomad el Vie-
jo ó el F a r a d y , libre ya de su compet idor , vol-
vió sin dificultad al t rono , y fué has ta la muer te 
del Rey de Castilla el único aliado que p e r m a n e -
ciese fiel á aquel mons t ruo . Sin embargo, D. Pe-
dro pereció, porque su h e r m a n o bastardo E n -
r ique do T r a s t a m a r a le quitó la corona y la 
vida (J. C. 1369. Eg . 771). Mahomad hizo la 
paz coa el vencedor , la conservó muchos años, 
y dejó sus estados florecientes á su hijo M a h o -
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mad V I I I , Abuhad jad , á quien los his tor iado-
res españoles l laman Mahomad Guadix (J. G. 
1379. Eg. 782). 

Este príncipe fué el mejor y el mas sabio do 
los Reyes que gobernaron á los Moros. P e n -
sando únicamente en el bien de sus vasallos, 
quiso mantener los en la paz de que r a r a vez go -
zaron antes. Pa r a a segura r l a , fortificó sus p la -
zas , levantó un poderoso ejército , é hizo a l ian-
za con el Rey de T ú n e z , cuya hija Gadiga tomó 
por esposa. Dispuesto así pa ra la guerra envió 
embajadores al Rey de Castilla, pidiéndole su 
amis tad. D. J u a n , hijo y sucesor de D. E n r i -
que de T r a s t a m a r a , ocupado en sus disensio-
nes con el Portugal y la Ing la t e r r a , firmó gus -
toso el t r a t a d o , á que nunca faltó Abuhad jad . 
Tranqui lo pues por par te de los Crist ianos, 
puso su atención en que floreciesen la agr icu l -
t u r a y el comercio , con cuyo objeto d isminuyó 
los impuestos , haciéndose de esta mane ra mas 
rico. Adorado de un pueblo á que él hacia feliz, 
respetado de los Crist ianos á quienes no temia , 
dueño de una esposa a m a b l e , quien sola reinó 
en su corazon , empleaba en las bellas á r t e s , la 
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poesía , la a rqu i t e c tu r a , y en hermosear su ca-
pital el tiempo y las r iquezas que le quedaban: 
levantó varios monumentos en Granada y en 
G u a d i x , ciudad á que mostró siempre cierta 
predilección, é hizo de su corte el albergue de 
los ta lentos y de la urbanidad. 

Los Moros poseían todavía Universidades, 
Academias , poe tas , médicos , pintores y escul-
tores. Abuhadjad los fomentó y los recompensó 
l iberalmente. La mayor par te de las obras do 
aquellos au to res granadinos pereció en el t i e m -
po de la conquista (7); pero algunas se salvaron 
y existen en la Biblioteca del Escorial . L a s m a s 
t r a t a n d o la G r a m á t i c a , la Ast ro logía , e n t o n -
ces muy conocida y respe tada , y en e s p e -
cial de la Teología , en cuya ciencia s o b r e -
sclieron los Árabes ( a ) . Aquel pueblo , d o -
tado de íngénio sutil y de imaginación a r -
d ien te , debia producir grandes disputadores, y 
por eso pienso que sus escuelas son las que i n -
t rodujeron en Europa el gusto escolástico, do 

(a) Véase la Biblioteca arábigo-hispánica del señor Ca-
ziri. 
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disputas y cuestiones su t i l e s , que en otro t iem-
po hizo tai» célebres á muchos hombres . Los 
secretos de la cabala , de la a lqu imia , de la a s -
trología jud ic ia r ia , de la vari l la adivinatoria , 
todos aquellos cuentos t an comunes en otros 
t i empos , de b r u j a s , do mágicos , do encan t a -
dores, nos han venido de los Árabes , quienes 
siempre fueron superst ic iosos, y yo creeria que 
su estancia en España , su mucho t ra to con los 
Españoles , imprimieron en estos aquella afición 
á lo maravil loso, aquel carác te r de piedad c r é -
dula que se parece á la supers t i c ión , y que el 
filósofo nota en aquella nación viva y sencilla, 
á quien la na tura leza ha dado el ge rmen de t o -
das las grandes cual idades . 

Las novelas y los romances fueron un géne -
ro de l i t e ra tura muy común ent re los Moros, 
de quienes los tomaron los Españoles . Les A r a -
bes han sido s iempre y son todavia muy a m i -
gos de cuentos . En medio de los desiertos del 
Ásia y del Áf r i ca , en las t iendas de los b e d u i -
n o s , se j un tan por la noche para escuchar una 
historia amorosa ; óyenla con silencio ó interés , 
y lloran por los dos amantes cuyos sucesos so 
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refieren. A este gusto na tu ra l de los cuentos se 
jun taba en Granada la afición á la música y al 
canto. Los poetas ponían en verso varios hechos 
de guer ra ó a m o r ; los músicos los ponían en 
m ú s i c a , y las doncellas los can taban . De ahí 
nos viene la mult i tud de romances españoles 
t raducidos ó imitados del a ráb igo , que en es t i -
lo sencillo, y á veces t ierno , refieren los com-
bates con los cr is t ianos, las disputas en t re los 
rivales , y los coloquios de dos amantes . Todo 
está en ellos descrito con exac t i tud: sus fiestas, 
sus juegos de sorti ja y de cañas , sus corr idas 
de toros , que tomaron de los españoles : sus a r -
m a s que e ran una ancha c i m i t a r r a , la lanza 
muy delgada , una cota de malla cor ta y un es -
cudo ligero de cuero ; sus caballos, cuyas colas 
a r ras t rando iban bordadas do pedre r í a ; sus 
divisas que por lo común e ran un corazon t ras-
pasado de flechas, ó una estrella que guiaba á 
una n a v e , ó la p r imera letra del nombre de la 
dama á quien amaban ; sus colores , en fin , que 
cada uno tenia su par t icular s ignif icado; el 
amarillo y el negro espresaban la t r is teza y el 
do lor ; el verde la esperanza ; el azul los celos; 
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el violado y color de fuego , la pasión de amor . 

E s t a cor tesanía fina y delicada de los moros 
de Granada , que les dio fama en toda E u r o p a , 
forma s ingular contras te con la na tu ra l f e roc i -
dad de todos los pueb'os venidos del Afr ica . 
Aquellos musu lmanes que en los combates p o -
n ían su gloria y habil idad en saber cor ta r las 
cabezas , que chor reando s a n g r e , colgadas del 
arzón de la s i l la , las l levaban á esponer las en 
las a lmenas do sus pueblos y en las puer tas de 
sus c a s a s ; aquellos gue r r e ro s inqu ie tos , indó-
ciles, dispuestos s iempre á rebelarse con t r a sus 
r e y e s , á destronarlos y decapi tar los , e ran los 
a m a n t e s mas t i e rnos , mas sumisos y apas iona-
dos. Sus muje res , no obs tan te de ser casi escla-
vas , llegaban á s e r , cuando eran a m a d a s , u n a s 
soberanas absolutas , unos dioses supremos do 
aquel cuyo corazon poseían. P a r a agradar las 
buscaban ellos la g lo r i a : para parecer bien á 
sus ojos, prodigaban sus r iquezas y su vida , y 
competían en señalarse en hazañas y fiestas 
magníficas. E s t a mezcla es t raord inar ia de d u l -
z u r a y crueldad , de delicadeza y barbar ie ; es ta 
pasión de parecer el mas va l i en te , el mas cons-
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t a n t e , ¿vino á los Moros de los Españo les , ó los 
Españoles la recibieron de los Moros? Yo lo ig-
noro ; pero viendo que este carác te r 110 existió 
j a m á s en el Asia , pr imera patr ia de los Arabes, 
que mucho menos se encuen t ra en el Afr ica , 
donde su conquis ta los na tu ra l i zó , y quo d e s -
pues que salieron de España perdieron has ta los 
vestigios de aquellas cos tumbres amables y c a -
ballerescas, me inclino á pensar que las debían 
á los Españoles. En efecto, antes de la invasion 
de los Moros, ya ofrecía de estos ejemplos la 
corte de los Reyes godos. Despues de esto v e -
mos que los Príncipes, los caballeros de Leon, 
de Navar ra y de Castilla , adquir ieron tanto r e -
nombre por sus amores como por sus hazañas : 
el nombre del Cid recuerda á un tiempo las 
ideas de te rnura y de v a l o r ; y despues d é l a 
espulsion de los Moros , I1311 conservado los 
Españoles por largo t iempo la reputación de 
finos a m a n t e s , m u y superior á la de los F r a n -
ceses , y cuyo gérmen aniquilado ya en todas 
las naciones modernas , subsiste todavía en 
España . 

C o m o q u i e r a q u e s e a , las mujeres de G r a -
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nada e ran dignas de inspirar t an to a m o r , y 
eran y son tal vez todavía las mas ha l agüeñas 
del Universo. E n un historiador á rabe , que e s -
cribía en Granada en 1378 de nues t ra e r a , en 
el reinado de Mahomad el Viejo, se lee la s i -
guiente p in tu ra do las mujeres del pais (a). 

«Todas son h e r m o s a s ; mas esta belleza que 
desde luego llama la atención, recibe pronto su 
principa! realce de su gracia y ga l la rd ía : su 
e s t a t u r a es algo mas que m e d i a n a , y e n n i n -
guna par te se ve o t ra mas galana ni mas b i z a r -
r a . Sus largos y negros cabellos bajan hasta 
el sue lo : los dientes blancos como el a labastro , 
hermosean la boca de n a c a r , s iempre r i sueña 
con un aire agasa jador . El uso f recuente que 
hacen de los mas esquisitos per fumes da al c u -
tis aquella f rescura y brillo que no t ienen las 
damas musu lmanas . Su a n d a r , su d a n z a , to -
dos sus movimientos , tienen tan graciosa s u a -
vidad, una negligencia na tu ra l que escedo á t o -
dos sus a t ract ivos . La conversación es discreta 
y seductora, y su ingenio vivo v sagaz se espre-

(a) Abi -AbJal la -ben-Alkahi lb i Ataseni . M. S. árabe 

del Escorial . 
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sa siempre con agudezas ó con palabras muy 
significativas.» 

El vestido de las mujeres e ra como es en el 
dia el de las T u r c a s y P e r s i a n a s , u n a larga 
túnica de lienzo ceñida por la c i n t u r a , un do-
liman con mangas angos tas , calzones anchos y 
pantuflas de tafilete. Todas las telas, sumamen-
te finas y de ordinario rayadas , estaban bordadas 
de oro y plata y mat izadas de piedras . Los c a -
bellos t renzados caian sobre la espalda; y de un 
rico bonetillo colgaba un velo bordado, desde la 
cabeza has ta las rodillas. Los hombres iban ves-
tidos casi de la misma manera : en el ceñidor te-
nian el bolsillo, el pañuelo y el puña l ; la cabeza 
ceñida con un tu rban te blanco ó de color, y enc i -
ma del doliman en verano una túnica blanca, 
ancha y al a i r e , y el albornoz ó mantón a f r i -
cano en invierno. Lo único en que mudaban 
esta vest imenta cuando iban á la gue r ra , era 
añadir una cota de malla y fo r ra r de hierro el 
casco del tu rban te . 

E ra uso en Granada reun i r se todos los años 
por el otoño, en los cármenes ó ja rd ines amenos 
do que es taba rodeada la c iudad. Allí , sin p e n -
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sar mas que en recrearse pasaban los días y 
las noches en la caza, la música y el baile. Es tas 
danzas eran har to libres é igualmente las c a n -
ciones, romances y coplas que cantaban Si 
las contradicciones del espíritu humano pudie -
ran causar sorpresa, habría motivo para estra -
íiar tal falta de p u d o r , en un pueblo que cono-
cía el a m o r ; pero los or ien ta les , generalmente 
hablando, son poco sensiblesá este pudor ama-
ble : mas apasionados que amantes , mas celosos 
que delicados, no saben ni esperar ni ocultar 
los placeres que compran ó violentan. 

Pa r a referir estas part icularidades que p a -
recerán difusas, me he aprovechado del sosiego 
de que gozó Granada en el reinado de A b u h a d -
jad . Este buen Rey , despues de haber ocupado 
el trono por espacio de trece años, dejó sus es -
tados florecientes á su hijo Juzef, que le sucedió 
sin n inguna contradicción (J. C. 1392. Eg 795). 

Juzef II imitó á su padre y quiso conservar 
la tregua j u r a d a con los Cristianos , hasta que 
un ermitaño vino á turbar la . Este fanático lo-
gró persuadir al gran maestre de Alcántara , 
Mart in de Barbuda , por tugués , que el cielo 
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le habia escogido pa ra echa r á lo s Musulmanes 
de E s p a ñ a , prometiéndole en nombre de Dios 
que saldría vencedor de la morisma y tomar ía 
á Granada por a sa l to , sin perder un solo so l -
dado. 

Creyólo el gran Maes t r e , y convencido do 
la certeza de tal promesa envió al momento 
embajadores á Juze f , declarándole que siendo 
falsa y detestable la religion de M a h o m a , y 
que la única que debía creer el género humano 
era la de Jesucr i s to , desafiaba Martin de B a r -
buda al Bey de Granada á un combate de d o s -
cientos Moros contra cien Crist ianos , con la 
condicion de que la nación vencida habia do 
recibir al ins tante la creencia de la nación v i c -
toriosa. 

Fácil es juzgar del recibimiento que tendr ían 
los Embajadores . Costó t raba jo á Juzef c o n -
tener á su pueblo, y echados los enviados ve r -
gonzosamente, volvieron al gran Maest re , quien 
maravil lado de no haber recibido respues ta , 
juntó al punto mil infantes y trescientos c a b a -
llos y jpartió á conquistar á G r a n a d a , g u i á n -
dolc el e rmi taño. 
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El Rey de Castilla D. Enr ique 111, que desea-

ba conservar la paz con los Moros , en el p r in -
cipio de un reinado en que se hallaban poco 
sosegados sus propios estados , apenas tuvo n o -
ticia d é l a empresa del gran M a e s t r e , le envió 
órdenes positivas para que no pasase á la f r o n -
tera ; pero Barbuda respondió que él debia 
obedecer á Dios y continuó su marcha . En las 
ciudades por donde pasaba procuraban los G o -
bernadores , aunque en vano , de tener le ; al 
con t ra r io , el pueblo le t r ibutaba incienso y 
aumentaba su ejército. Componíase ya de seis 
mil hombres , cuando puso los pies en aquella 
t ierra enemiga , que su loca credulidad le p r e -
sentaba como conquis tada. Acometió al pr imer 
cast i l lo, perdió t res hombres y salió herido. 
Maravillado mas de lo que uno se puede ima-
g ina r , al ver correr su sangre y caer tres sol-
dados, llamó al ermi taño y con la mayor se-
renidad le preguntó qué podia ser aquello, 
cuando le habia dado palabra espresamente de 
que no moriría un solo soldado. El ermi taño le 
contestó que no habia hablado sino en la in te -
ligencia de t ra ta r se de batallas campales. Con 
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esto se contentó Barbuda , y habiendo á poco 
llegado un ejército de c incuenta mil Moros , se 
t rabó el combate , en que perecieron el gran 
Maestre y sus trescientos cabal leros , despues 
de haber hecho prodigios de valor, quedando 
en fin prisioneros y las re l iquias , resto de sus 
soldados, huyeron . El silencio de los h i s to r i a -
dores acerca del ermitaño da márgen para creer 
que no fué de los últ imos en la fuga (a). 

Esta loca empresa 110 tu rbó la paz de las dos 
naciones. El Bey de Castilla desaprobó la c o n -
ducta del g r a n Maes t r e , y Juzef continuó r e i -
nando con gloria y t ranqui l idad , has ta que le 
envenenaron , según dicen, con unas ves t iduras 
magníf icas que el Bey de F e z , su enemigo s e -
c r e t o , le envió por medio de sus Embajadores , 
Aseguran los h is tor iadores que es tas ropas im-
pregnadas de un tósigo terrible causaron la 
mue r t e al desdichado Juzef en t re to rmentos es -
pantosos, despegándosele la ca rne de los huesos 
y padeciendo este suplicio t re inta dias seguidos. 

Mahomad IX , el segundo de sus hi jos , quien 

(o) Terreros, Compend. hist, tomo VII, Cardona, His-
toria do Africa, tomo III, ctc. 



145 
aun en vida del padre habia fomentado bandos, 
usurpó la corona á su he rmano mayor Juzef, y 
le encerró en la cárcel . Mahomad era valeroso 
y buen soldado. Aliado con el Rey de Túnez , 
que reunió su escuadra á la d e G r a n a d a , rompió 
la t regua con Castilla y consiguió al principio 
a lgunas ven ta jas ; pero el Infan te D. Fe rnando , 
tio y tu tor del Rey D. Juan I I , á la sazón de 
menor e d a d , no dilató vengar á los Españoles . 
Mur ió entonces Mahomad , y antes de espi rar , 
queriendo asegurar la corona á sus hijos, envió 
uno de sus principales oficiales al encierro donde 
se hal laba su h e r m a n o Juzef, con órden de cor -
ta r le la cabeza. Halló á Juzef jugando al ajedrez 
con un Imán y anunció con dolor la triste comi-
sión que allí le t raia . Juzef sin tu rba r se le pidió 
que le dejára acabar la par t ida , cuya leve gracia 
no se atrevió á negarle . E n t r e tanto llegó otro 
mensagero con la noticia de la muer t e de M a -
homad y de la proclamación de Juzef por su-
cesor suyo en el t rono . 

Juzef III fué un Monarca bueno ; el pueblo 
vivió feliz durante su reinado. Lejos de vengarse 
de los sediciosos que ayudaron á Mahomad á 

10 
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que le privase de la corona los colmó de gracias 
y empleos ; y cuando sus consejeros le afeaban 
esta indulgencia es t remada , que les parecía 
per judic ia l , como la de criar á los hijos de su 
h e r m a n o cual si fuesen los suyos propios , les 
r e spond ía : permitidme que no deje á mis ene-
migos ninguna escusa de haber preferido á mi 
hermano menor. 

Es te eminente Pr íncipe se vió var ias veces 
en la precision de tomar las a rmas cont ra los 
Crist ianos. Perdió ciudades pero conservó el 
respeto y amor de sus vasal los, y su mue r t e , 
al cabo de quince años de r e inado , fué l lorada 
de todo su reino (J. C. 1423. E g . 827). 

Muer to Juzef ardió el estado en guer ras i n -
test inas. Su hijo y sucesor Mahomad X Abe-
nazar ó el izquierdo, fué destronado por M a -
homad X I el Zugair ó el Pequeño, que reinó 
dos afios. Los Abencei rages (8), t r ibu poderosa 
de Granada volvieron á poner sobre el t rono á 
Mahomad el Izquierdo, y su competidor pereció 
en un cadalso. Los Españoles acometieron á 
los Moros y llevaron el h ierro y las l lamas has ta 
la esplanada de su capi ta l , quedando asolados 



147 
los campos , quemadas las mieses y destruidos 
los pueblos ; y queriendo D. Juan I I , que e n -
tonces reinaba en Cast i l la , añadi r á los males 
que causaba á los Granadinos la plaga a so la -
dora de la gue r r a civil , mandó proc lamar Rey 
de Granada á un tal Juzef A l h a m a r , nieto de 
aquel Mahomad el Bermejo, asesinado por Don 
Pedro el Cruel de Sevilla. Todos los d e s c o n -
tentos se alistaron en las banderas de Juzef A l -
h a m a r : los Zegr íes , tribu f amosa , enemiga 
de ios Abencerrages , pasaron al par t ido del 
usurpador . Destronado ot ra vez Mahomad el 
Izquierdo y echado de su capital , ocupó el t rono 
seis meses Juzef IV A l h a m a r ; al cabo de cuyo 
t iempo falleció (J. C. 1432. E g . 836). Volvió 
entonces Mahomad el Izquierdo, y despues de 
trece años de desgracias fué depuesto por la 
t e r ce ravez , preso y encer rado en una mazmorra 
por uno de sus sobrinos, llamado Mahomad X I I 
Osmin, quien luego fué también destronado por 
su hermano I smae l , y acabó sus dias en la 
misma mazmor ra donde gemia su tio M a h o -
mad el Izquierdo (J. C. 1453. Eg. 857.) 

T a n t a s revoluciones no es torbaban que los 
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Gobernadores crist ianos y moros que mandaban 
en las f ron te ras hiciesen cont inuas correr ías en 
la t i e r r a enemiga , ora saliendo alguna p a r -
tida de infanter ía ó de caballería á sorprender 
u n pueb lo , a s e s i n a r á los h a b i t a n t e s , saquear 
las casas y l levarse los ganados , ora a p a r e -
ciendo de improviso en las l lanuras un ejército 
que a r ra saba los c a m p o s , a r r a n c a b a las viñas, 
ta laba los á rbo les , sitiaba y asal taba alguna 
plaza , y con el botín se re t i raba . Este modo de 
guer rea r era el mas perjudicial de todos pa ra 
el infeliz labrador ; y este mal fué tan señalado, 
y padeció tanto el terr i tor io de Granada , que 
en el reinado de Ismael II fué preciso desmonta r 
dilatados bosques para a l imentar la capital , 
que nada recogía de aquella espaciosa y fértil 
vega , t an ta s veces desolada por los Españoles . 

Ismael II dejó la corona á su hijo M u l e y -
Hassem, mancebo valeroso, quien ap rovechán -
dose de los disturbios de Castilla en el re inado 
deplorable de I). Enr ique IV, l lamado el Impo-
tente, llevó la guerra has ta el centro de la A n -
dalucía. Sus pr imeras v ic tor ias , su talento y 
su a rdor guer re ros daban á los Moros la espe-
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ranza de recobrar su ant iguo poder ío , cuando 
un suceso memorable vino á detener sus t r iuntos 
y preparó su total ru ina (J. C. 1465. Eg . 870). 

Doña Isabel de Cast i l la , h e r m a n a de 1). E n -
r ique el Impotente, á pesar del Rey su h e r m a n o 
y de obstáculos al parecer invencibles , casó 
con el rey de Sicilia D . F e r n a n d o , l lamado el 
Católico, heredero presunt ivo de Aragón (9). 
Es te casamiento , reuniendo las dos Monarqu ías 
m a s poderosas de España , daba un golpe mor ta l 
á los Moros , quienes has ta entonces se habían 
sostenido por causa de las divisiones de los 
Cris t ianos. De estos dos enemigos con quienes 
ahora tenian que pelear , bas taba uno solo p a r a 
abrumar los . D. F e r n a n d o , pol í t ico, hábil , m a -
ñoso , dócil y firme á un mismo t i empo , p r u -
dente hasta la desconfianza, poseía el talento 
s u p r e m o de ver de lejos, y de una m i r a d a , t o -
dos los caminos que guiaban á su (in. Doña 
Isabel , dotada de noble e n e r g í a , de heroico 
valor y de invariable cons t anc i a , sabia seguir 
las empresas y sobre todo acabar las ; pareciendo 
s iempre un gran l ley que marcha á la pelea y 
t r iun fa . 
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Luego que los dos monarcas tuvieron des-

hechas las facciones , vencidos los enemigos 
e s t r angeros , pacificadas las turbulencias in t e -
r iores y recogida la dilatada sucesión que largo 
tiempo les d isputaron, no tuvieron otro p e n s a -
miento que el de espeler en te ramente á los 
Moros. Parecía que aquel siglo estaba señalado 
pa ra la gloria española : además de la notable 
ven ta ja que daban á Doña Isabel y D. Fe rnando 
la reunion d e s ú s f u e r z a s , tenian á su lado 
hombres superiores. El célebre J imenez , fraile 
Francisco y despues ca rdena l , se hallaba al 
f r en te de los negocios; y este hábil Minis t ro 
gobernaba, como él dec ía , iocla la España con 
su cordon. Las guer ras civiles habían formado 
muchos guerreros , Generales sobresalientes, 
en t r e quienes se distinguían el conde de Cabra , 
el Marqués de Cádiz , y aquel famoso Gonzalo 
de Córdoba , á quien la Europa y la historia 
h a n confirmado el nombre de Gran Capitan que 
le dió su patria. El erario público, exhausto por 
las prodigalidades de D. Enr ique , se habia r e -
puesto en brevísimo tiempo con la severa e c o -
nomía de Doña Isabe l , y con las bulas ob te -
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nidas del Papa para echar mano de los bienes 
eclesiásticos. Las t ropas e ran numerosas y ve-
te ranas ; la emulación entre Castellanos y A r a -
goneses hacia crecer el va lor , y todo anunciaba 
la caida segura del último t rono de los Moros. 

Muley-Hassen , que le o c u p a b a , sin a sus t a r -
le la vista de t an tos peligros rompió la t r egua y 
tomó á Zebra . I). Fe rnando se quejó por medio 
de sus E m b a j a d o r e s , quienes al mismo t iempo 
pidieron el antiguo t r ibuto pagado por los H e -
yes de Granada á los Soberanos de Castilla. 
«Rien s é , les respondió Muley , que algunos de 
mis predecesores os han dado piezas de oro; 
pero en mi tiempo no se acuna m o n e d a , y este 
es el único metal que puedo ofrecer á los E s p a -
ñoles.» Esto dijo presentándoles la pun ta de la 
lanza ( J . C. 1481. Eg . 886). 

E l ejército de D. Fe rnando marchó luego s o -
b re A l b a n i a , plaza fortísima á pocas leguas de 
G r a n a d a , conocida por los baños magníficos 
con que la habían hermoseado los l teyes moros. 
Tomáronla los Cristianos, y se encendió la g u e r -
r a para no est inguirse j a m á s . 

Los tr iunfos fueron al principio casi iguales 
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por ambas pa r tes . Muley con t ropas n u m e r o -
s a s , r iquezas abundantes y artillería hubiera 
podido defenderse largo tiempo, si la i m p r u d e n -
cia no le precipi tara pa ra s iempre en un ab is -
mo de desdichas. 

E r a Muley esposo de una mora l lamada Aixa, 
de las principales t r ibus de G r a n a d a , de la que 
tuvo un hijo cuyo nombre era Boabdi l , y debia 
sucederle en el reino. E n a m o r a d o do una esc la-
va crist iana que le mandaba á su an to jo , repu-
dió Muley á su esposa A i x a , y esto fué la señal 
de la guer ra civil. L a esposa u l t r a j a d a , de c o -
m ú n acuerdo con Boabdi l , sublevó á sus p a -
rientes , á sus amigos y á la mitad de Granada , 
y echado Muley-Hassen de la cap i t a l , tomó 
Boabdil el t í tulo de B e y , disputando padre é 
hijo con las a rmas en la mano la corona quo 
I) . Fe rnando iba á qui tar á en t rambos . 

P a r a colmo de desgracias , un h e r m a n o de 
Muley , l lamado Z a h a r , se puso al f r en te de 
a lgunas t r o p a s , y ganó á los Españoles una 
batal la considerable en los desfiladeros de M á -
l aga , cuya victoria concilio á Zahar el amor y 
estimación de los Moros y le hizo concebir la 
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esperanza de des t ronar á su h e r m a n o y á su 
sobrino. Así se vió afligido el Es tado con este 
tercer par t ido. Boabdil temió , y quer iendo da r 
ánimo á los s u y o s , que ya d e s m a y a b a n , con 
algún hecho ruidoso, salió al f ren te de un corto 
ejérci to con intención de tomar por sorpresa la 
ciudad de L u c e n a , que era de los Castellanos, 
en cuya espedicion quedó prisionero el d e s g r a -
ciado Boabdi l , siendo el pr imer Rey moro que 
hubiese estado caut ivo en t r e los Españoles . 
D . Fe rnando le t ra tó con todo el comedimiento 
que es debido á la desgrac ia , y mandó c u s t o -
diarle en Córdoba. 

Aprovechó Muley-Hassem este momento pa ra 
recobrar la corona que el hijo rebelde le habia 
qu i t ado , y á pesar del part ido de Zabal e n -
tró en la cap i t a l ; pero sin fuerzas pa ra resist i r 
con vigor los progresos de los Castel lanos, que 
por todas par tes tomaban las c iudades , m a r -
chando hác ia G r a n a d a , donde peleaban entre 
sí propios los infelices Musulmanes . P a r a a u -
menta r estas sangr ientas disputas el hábil Don 
Fe rnando puso en libertad á Boadbil, y también 
formó alianza con él prometiendo ayudar le con -
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t r a su p a d r e , con la condicion de que Iioabdil 
habia de pagar le un t r ibuto de mil escudos de 
o ro , p res ta r le vasallage y en t r ega r l e var ias 
p l azas : todo lo que consintió y firmó Boabdil, 
y se fué á seguir la guerra contra su padre . 

Convir t ióse , pues , en hor renda carnicería 
el reino de G r a n a d a , donde M u l e y - H a s s e m , 
Boabdil y Zahal se perseguían con espada en 
mano, disputándose aquellos t r is tes restos. E n -
tre tanto marchaban los Españoles de conquista 
en conquis ta , ya con el pretesto de socorrer á 
su aliado Boabdil , ya pidiendo la ejecución del 
t ra tado hecho con aquel mona rca ; s i empre a t i -
zando el fuego de la d iscordia , despojando con 
igualdad á los t res pa r t i dos , y dejando á los 
vencidos sus leyes , sus usos y el libro ejercicio 
de su religion. 

E n t r e t an ta s t u rbu lenc i a s , c r ímenes y c a l a -
midades , acabó el anciano M u l e y , ó de p e s a -
d u m b r e ó á manos de su he rmano ( J . C. 1485. 
Eg . 890). D. Fe rnando se hizo dueño de toda 
la par te occidental del re ino , y Boabdil y Z a -
hal se concertaron y repar t ie ron los restos do 
aquel E s t a d o , quedando Boabdil en Granada y 
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Zahal con Guadix y Almería . No por eso so 
in ter rumpió la g u e r r a , y perdiendo Zahal la 
esperanza de conservar lo que t e n i a , vendió 
aquellas plazas á I). Fe rnando en el precio do 
una pension anual . F i rmóse el t ra tado , tomaron 
posesion de ellas los l \eyes Católicos, y el t r a i -
dor Zahal aceptó sin rubor un empleo en el 
ejército cr is t iano para acabar con su pa t r ia y 
con su sobrino. 

Granada e ra en fin la única ciudad que q u e -
dase á los Musu lmanes ; Boabdil reinaba en ella 
exasperado con las desventuras , y descargando 
su rabia sobre sus propios vasallos á quienes 
gobernaba t i ránicamente . Los Reyes de Cas t i -
lla y de Aragón le in t imaron que entregase en 
sus manos la ciudad, en vir tud del t ra tado se -
creto que decían e s t a r a justado en t re ambos. 
Alteróse Boabdil al oir lo; mas no era ya t i em-
po de q u e j a r s e , sino que e ra forzoso pelear ó 
dejar de re inar . El Rey moro adoptó la reso-
lución generosa de defenderse , y D. Fe rnando 
al frente de sesenta mil hombres , la fiordo 
ambos reinos, puso sitio á Granada el día 9 
de mayo de 1491 (Eg . 8 9 7 ) . 
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Estaba defendida esta gran ciudad por f u e r -

tes m u r a l l a s , f lanqueadas de mil y t reinta t o r -
reones, y por muchas obras hacinadas unas s o -
bre o t ras . Sin embargo de que las g u e r r a s civiles 
la habían inundado de sangre , todavía c o n t e -
nía mas de doscientos mil hab i t an t e s , en t r e 
los cuales se habían reunido todos los va le ro -
sos guerreros que conservaban el amor á su 
p a t r i a , á su religion y á sus leyes. Aumen taba 
sus fuerzas la desesperación, y ella les hubiera 
salvado si hubiesen tenido distinto gefe do Boab-
dil; pero este Rey débil y feroz , por una s o s -
p e c h a , por un indicio descargaba la espada de 
sus verdugos sobre sus m a s fieles defensores y 
e ra ya objeto del odio y del desprecio de los 
Granad inos , quienes le habían puesto el so-
b renombre de Zogoybi, esto es de Rey chico. 
Todas las t r ibus de G r a n a d a , y e n pa r t i cu l a r 
la de los Abencerrages , es taban descontentas y 
desanimadas . Los Alfaquíes y los Imanes p r o -
nost icaban públicamente el fin del imperio de 
los M o r o s ; y solamente el hor ro r al yugo de 
los Españoles sostenía á aquel pueblo indignado 
contra sus enemigos y cont ra su Rey . 
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Por el contrario, las t ropas de D. Fe rnando , 

fue ra de sí con los t r iunfos conseguidos, mirán-
dose como invencibles, querían y creian m a r -
cha r á una conquista cier ta . Veían guiarlas 
unosgefes á quienes a d o r a b a n : Ponce de Leon , 
el Marqués de Cádiz , Enr ique de Guzman, 
Duque de Medinasidonia , Mendoza , Aguilar, 
Ví ' l ena , y sobre todo Gonzalo de Córdoba , y 
otros muchos capitanes a f amados , a c o m p a ñ a -
ban á su Rey victorioso. Doña I sabe l , cuyas 
vir tudes obligaban á la venerac ión , cuya gra -
cia y afabilidad caut ivaban el a m o r , habia ve-
nido al campo de su esposo con el Pr íncipe y 
los In fan tes , y con la corte mas br i l lante que 
habia entonces en E u r o p a . Es ta g ran Reina, 
acomodaba á las c i rcunstancias su genio n a t u -
ra lmente severo , y sabia h e r m a n a r los festejos 
y los placeres con los hechos de a rmas . Los 
torneos eran el descanso d é l o s combates : las 
i luminaciones, los bailes y los juegos ocupaban 
las hermosas y serenas noches del verano . Isabel 
presidia en todas par tes : una sola palabra de su 
boca era una recompensa; una mirada suya bas-
taba para hacer un héroe del últ imo d e s ú s so l -
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dados. E n el campo reinaba la abundanc ia ; la 
alegría y la esperanza animaban todos los co-
razones , mient ras en Granada la desconfianza 
m u t u a , la consternación genera l , la certeza de 
faltar las vituallas , tenían helados todos los 
corazones. 

Duró el sitio cerca de nueve meses , sin que 
D. Fe rnando intentase asaltar aquella plaza 
tan bien fort if icada. Despues de haber talado las 
ce rcan ías , esperó con paciencia ú que el h a m -
bre le entregase á Granada . Contentándose con 
bat i r las mural las y rechazar las f recuentes 
salidas de Jos Moros, no ent ró en n inguna ac -
ción decisiva, y estrechó cada dia mas al ene -
migo que no tenia por donde hu i r . Casua l -
mente se prendió fuego u n a noche á las t iendas 
de Dona Isabel , y el incendio devoró todo el 
campo, sin que Boabdil se aprovechase do tan 
favorable ocasion. La Reina quiso que en l u sa r 
del campo quemado edificasen los Españoles 
una ciudad, para manifestar á los Musu lmanes 
que no habia de levantarse el sitio j a m a s ; y 
este pensamiento grande, es t raordinar io , digno 
de Doña Isabel , se realizó en ochenta dias. 
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Los Españoles se establecieron en la nueva 
c iudad , cercada de m u r a l l a s , y en el día sub -
siste todavía con el nombre de Santa Fe que le 
dió la piadosa Reina. 

AI fin, acosados del hambre , derrotados casi 
siempre en las f recuentes escaramuzas que se 
t rababan al pié d é l a s mura l l a s , abandonados 
del Africa que nada intentó para salvarlos, co-
nocieron los Moros la necesidad de ent regarse . 
Gonzalo de Córdoba recibió de sus Reyes el 
encargo de ar reglar los art ículos de la cap i tu -
lación , en que se contenia que los Granadinos 
reconocerían por Reyes á 1). Fe rnando y Dona 
Isabel , como igualmente á sus sucesores en la 
corona de Castil la; que ent regar ían sin rescate 
todos los cautivos cr i s t ianos ; que los Moros, 
gobernándose siempre por sus leyes , conser-
var ían sus costumbres , sus jueces , la mitad de 
sus mezqui tas y el libre ejercicio de sus cultos: 
que podrían conservar ó vender sus bienes y 
retirarse al África ó á cualquiera o t ro pais que 
eligiesen, sin que nunca los Castellanos p u -
diesen obligarlos á salir de E s p a ñ a , y que 
Boabdil gozaría en las Alpu ja r ras de ricas y 
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vastas t ierras de que dispondría á su arbi t r io . 

Tal fué la capitulación que no se observó r i -
gurosamente . Boabdil la puso en ejecución a l -
gunos dias antes del término seña lado , porque 
supo que el pueblo á instancias de los Imanes 
quería romper las negociaciones y sepul tarse 
en t re las ru inas de Granada . Por eso se dió pr i-
sa á en t regar á los Castellanos el Albaicin y la 
Alhambra , envió las llaves á D. F e r n a n d o y no 
volvió á en t r a r en la ciudad. Acompañado de 
su familia y de un corto número de servidores, 
tomó el camino del t r i s te terr i tor io que le h a -
bían dado por su reino. Llegado al monte P a ~ 
d u l , desde donde se descubre á Granada , vol-
vió á ella los ojos por la últ ima vez , bañado en 
lágr imas el r o s t ro : Hijo , le dijo su madre Aixa, 
llora, que bien debe llorar como mujer quien no 
supo defender el trono como hombre. Este des -
ven tu rado no pudo suf r i r vida de vasallo en el 
pais donde fué R e y , y á poco tiempo pasó al 
África donde mur ió en un combate (J. C. 1491. 
Eg . 893) . 

Doña Isabel y D. Fe rnando en t ra ron en G r a -
nada el 2 de enero de 1 4 9 2 , en medio de dos 
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filas de soldados y del es t ruendo de su art i l le-
r ía . La ciudad parecía desierta ; los Moros r e -
t i rados en sus casas huían de ver á los v e n c e -
dores y ocultaban las lágrimas v el despecho. 
Los Reyes fueron lo primero a la mezquita, que 
se convirt ió en iglesia , donde dieron á Dios las 
gracias por tan señalados beneficios. Mient ras 
cumplían este deber s a g r a d o , el Conde de T e n -
dil la, nuevo Gobernador de G r a n a d a , t r e m o -
laba el pendón de Castilla y el de Santiago en 
Ja mas alta torre de la A lhambra . 

Así cayó esta famosa ciudad y acabó el poder 
de los Moros en España , despues de haber d u -
rado setecientos ochenta y dos años desde la 
conquista de Tar i f . 

En esta breve his tor ia pueden haber se ya 
notado las causas de la perdición de los Moros . 
La pr imera se hallaba en su carác te r , en aquel 
espíritu de inconstancia, aquella afición á n o v e -
dades , aquella e terna inquietud que t a n t a s ve-
ces les hizo m u d a r de R e y e s , multiplicó los ban-
d o s , y dilaceró el imperio con la discordia, 
ha s t a que por último , destituidos de las fuerzas 
que gastaron contra sí propios, cayeron en m a -

l l 
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nos de sus enemigos. Tenían además el defecto de 
gustar de la magnificencia, de los festejos, de los 
monumentos , de todo lo que agotaba el Erar io 
público, en tanto que sus cont inuas guer ras ape-
nas dejaban al terreno mas fértil del mundo el 
t iempo de reproducir sus mieses, siempre d e s -
t ruidas por los Españoles. Por otra par te 110 te-
nían leyes, única base sólida de la prosperidad 
de las naciones; y su gobierno despótico, en el 
cual no tienen patr ia los hombres , obligaba á 
cada individuo á creer que sus vi r tudes ó sus 
luces eran medios de consideración personal y 
no el patr imonio del Es tado . 

Estos defectos tan peligrosos y que les a c a r -
rearon la ru ina , andaban compensados conc i e r -
tas cualidades que los Cristianos mismos 110 les 
d isputaban. T a n valientes y tan sobrios como 
los Españoles , aunque menos disciplinados y 
menos hábiles, les e ran superiores en el a c o m e -
ter . L a adversidad no les abatia largo t iempo, 
porque en ello veían la voluntad del cielo y se 
sometían sin m u r m u r a r , contr ibuyendo sin duda 
á esta virtud el dogma de la fatal idad. F e r v o r o -
sos observantes de la lev de Mahoma , p r a c t i -
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caban pun tua lmen te el precepto precioso de la 
l imosna (10), dando á los pobres no solamente 
pan y dinero, sino también par te de sus granos , 
de sus f ru tos , de sus ganados y aun de todo gé-
nero de mercader ías . E n las ciudades como en 
el campo recogían los e n f e r m o s , y los cuidaban 
y asist ían con la mas vigilante piedad. La hos-
pitalidad , tan sagrada en todos t iempos en t r e 
los Árabes , no lo era menos en G r a n a d a . C o m -
placíanse en e j e r c i t a r l a , de tal manera que no 
es posible leer sin enternecerse la acción de 
aquel anciano g ranad ino , á quien pidió asilo un 
desconocido manchado de sangre y perseguido 
por la just icia. E l anciano le ocultó en su casa, 
cuando hé que en aquel mismo punto llegan las 
guard ias preguntando por aquel homicida , y 
t r ayendo al anciano el cuerpo de su hijo a ses i -
nado por este hombre . El infeliz padre 110 e n -
tregó ni descubrió al m a t a d o r , y así que h u -
bieron par t ido las guard ias le d i jo : vete ile mi 
casa para que yo pueda perseguirte. 

Tales fueron estos Moros célebres , poco c o -
nocidos de los h is tor iadores , que muchas yecos 
los h a n calumniado. 
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Despues de su der ro ta muchos pasaron al 

Africa, y los que quedaron en Granada pade-
cieron persecuciones. Violaren los Españoles el 
ar t ículo del último t ra tado , por el cual les con-
cedían formalmente la l ibertad de su religion, 
violentándolos para que abjurasen su creencia 
y empleando para ello la fue rza , el te r ror y 
todo género de medios. I r r i tados los Moros con 
este proceder quisieron l evan ta r se , pero sus 
esfuerzos fueron inút i les , porque D. Fe rnando 
en persona marchó contra ellos y pasó á c u c h i -
llo á los rebeldes ( J . C. 1500). 

Los sucesores de D. F e r n a n d o , Carlos V y 
en particular Felipe I I , volvieron á a to rmen ta r 
á los Moros (a). Se estableció la Inquisición en 

(a) Los edic tos de Carlos V, renovados por Fel ipe I I , 

reformaban entcramrnte el modo de v iv ir de los Moro í , 

les obl igaban & osar el vest ido y l engua de los Españolo*, 

prohibían que las mujeres l l evasen v e l o , que usasen de 

b a ñ o s , y mandaban que todos sus h i jos desde c inco hasta 

quince años se encabezaran para, env iar los á las escuelas 

catól icas , etc. (Guerras de Granada por D. Diego de Men-

doza : Recherches híslóríqués sur les Mauros, por Mr. Pho-

n ier ) . 
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G r a n a d a , y para convertirlos se usaba del t e r -
r o r , de la delación y del cas t igo; qu i t ában -
les los hijos para criarlos en la le de aquel Dios 
que siempre desaprobó la violencia y solo p r e -
dicó la p a z : se les despojaba de sus bienes y 
se les acusaba por leves pretestos . Desespera-
dos al fin acudieron á las a rmas y tomaron 
cruel venganza de los sacerdotes Crist ianos. E l 
nuevo Rev que habían elegido, l lamado M a h o -
mad-ben -Ommiah , quien decia ser del linage 
d o l o s Ommiadas , dió var ias batallas en las 
Alpujar ras y se mantuvo allí dos anos no obs-
tan te su mala suer te . Al cabo le asesinaron los 
suvos , é igual fin tuvieron sus sucesores has ta 
que por último se vieron precisados los Moros á 
recibir el yugo que les hizo m a s pesado su r e -
belión. En fin el Rey D. Felipe l í í los echó e n -
t e r amen te de España , de lo que resultó notable 
despoblación en estos reinos. Mas de ciento y 
cincuenta mil do ellos pasaron por F r a n c i a , 
donde el bondadoso Enr ique IV los t ra tó con 
humanidad. Otros en corto número se q u e d a -
ron y permanecieron ocultos en 13S mon tañas 
de las Alpujar ras ; pero la mayor par te pasó al 
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Afr i ca , donde aquel infeliz pueblo gime en el 
día suje to al despotismo del Rey de Marruecos , 
y todos los viernes pide á su Dios que le t ra iga 
á Granada . 

FIN D E LA ÉPOCA I V . 



167 

NOTAS 

Á LAS NOTICIAS HISTÓRICAS, Y A LA ÉPOCA 

PRIMERA. 

(1) PÁG. 12. 

Mariana, Garibay, Perreras, Zurita, son his-
toriadores muy dignos de aprecio. El primero de ellos 
en particular, muy versado en Ja lectura de los anti-
guos , escribe frecuentemente con la elocuencia y el 
talento de Tito Livio, y parece que ha estudiado la ma-
nera de este admirable historiador, imitándole t am-
bién en su afición á lo maravilloso. Pero el que trata 
de propósito de los Moros es el Arzobispo D. Rodrigo. 

(2) PÁG. 43. 

Parece increíble que la mayor parte de los historia-
dores árabes no hablen una palabra de la famosa bata-
lla de Tours. Hidjazi solamente dice que Cárlos, rey 
de los franceses, viendo á los Árabes en medio de la 
Francia no quiso pelear con ellos, esperando á que sus 
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divisiones les destruyeran. «En efecto, añade este his-
t o r i ado r , los Árabes de Damasco v del Yemen, los 
«Bereberes y los Modaritas, se dividieron en bandos, 
«pelearon entre sí y se malogró la conquista de la 
«Francia.» (Cardona , Historia de África, torn. I, 
pág. 430.) 

L,3s lagunas que se encuentran en sus escritos pro-
ceden á veces de motivos mas poderosos que su vani-
dad. Algunos de sus Príncipes, y entre ellos los de la 
dinastía de los Almohades que reinaban en África en el 
siglo x a , prohibieron con pena de muerte escribir los 
anales de su reinado. Novairi refiere que uno de dichos 
Príncipes sentenció á muerte á un autor que incurrió 
en este delito. Esta atroz estupidez parece una especie 
de justicia que el despotismo se hace á sí mismo. 

(3) PÁG. \ 3. 

Las novelas dignas de alguna estimación dan á co-
nocer fielmente las costumbres del pueblo de que se 
toma el asunto. La délas Guerras civiles de Grana-
da por Ginés Perez de Hita , que creo traducida ó á lo 
menos imitada del arábigo, aunque difusa y de mal 
gusto, da á conocer á los Moros mucho mejor que todo 
lo que se lee en los historiadores espaooles. A mí me 
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ha servido mucho para mi obra , y no he tenido re -
paro en tomar de ella lo que convenia á mi asunto. 

También he encontrado muchas noticias sobre los 
Granadinos en la coleccion de romances antiguos in-
titulada el Romancero General; y sobre todo, he de-
bido mucho á un literato español, D. Juan Pablo For-
c e r , Fiscal de S. M. en la Audiencia de Sevilla. Este 
sugeto, tan distinguido por su erudición como por su 
talento poético, tuvo la bondad de indicarme las fuen-
tes á donde debia acudir y además me franqueó varias 
memorias, enriqueciéndome con sus luces, y evitando 
de esta suerte con sus consejes que incurriese en mu-
chos errores. 

He cuidado de poner siempre al lado de la fecha de 
la Egira de los Musulmanes la de nuestra era. Algunos 
historiadores españoles como Garibay, no están de 
acuerdo con los Árabes en punto á los años de la Egi-
ra. Yo he seguido la autoridad de los Árabes y me he 
atenido d la Cronología de Cardona , quien me ha ase-
gurado varias veces que su cómputo estaba hecho con 
suma exactitud. Sin embargo, alguna vez la he corre-
gido con la de Forreras. Los nombres propios árabes, 
sea por la dificultad de la pronunciación, sea por ig-
norar la ortografía, se hallan escritos con notable va-
riedad por diferentes autores , y en tal caso he esco-
gido los mas conocidos ó los mas suaves. La tabla 
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cronológica de los Soberanos moros que he puesto al 
principio de este libro podrá aclarar muchas dudas 
sobre el particular. 

(i) PÁG. 4 9. 

La palabra islamismo -viene de eslam, que quiere 
decir consagración á Dios. Todo este resumen de 
los principios de la religión musulmana se compone 
de frases que he reunido, pero están tomadas literal-
mente del Koram, capítulos de la vaca, del viage, de 
las mugeres, del humo, de la conversación y de la 
mesa. Estos preceptos se hallan allí nadando en un 
mar de absurdos, de repeticiones y de ideas incohe-
rentes; bien que en la obra entera resplandece el su -
blime y la moral. En ella no habla nunca Mahoma si-
no el ángel Gabriel que le trae la palabra de Dios, y 
el Profeta escucha y repite. El ángel se estiende á todo 
lo concerniente no solo á la religion sino á la legisla-
ción y policía , de manera que para los Musulmanes 
el Koram es el código de leyes tanto sagradas como 
civiles. La mitad del libro está en verso y la otra mi-
tad en prosa poética. Mahoma era gran poeta, cuyo 
talento se estimaba tanto en la Arabia, que los pue-
blos se juntaban en la Meca para juzgar los varios poe-
mas que sus autores ponian en las paredes del templo 
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de la Caaba, coronando luego con gran solemnidad al 
vencedor. Cuando Mahoma hizo fijar allí el segundo 
capítulo del Ivoram, el mas famoso poeta de aquel 
tiempo, llamado Labid ebn rabia, rompió la obra que 
habia puesto en competencia y se confesó vencido por 
Mahoma. (Du Ryer, Vida de Mahoma. Savary, tra-
ducción del Koram.) 

(5) P á g . 21. 

Mahoma no fué tan cruel como le han pintado mu-
chos escritores; varias veces perdonó á los vencidos y 
también sus injurias personales. Caab, hijo de Zohair, 
que fué uno do sus mas acalorados enemigos, y que 
estaba proscrito tuvo la osadía de presentarse de im-
proviso en la mezquita de Medina al tiempo que Ma-
homa predicaba al pueblo. Caab recitó unos versos 
que habia compuesto en loor del Profeta, quien los 
oyó con gran contento, abrazó á Caab y quitándose 
el manto vistió con él á su enemigo. Este manto lo 
compró despues ua Califa á la familia de aquel poeta 
en la cantidad de veinte mil dracmas, y sirvió de or-
namento de los soberanos del Asia, quienes solo lo usa-
ban en las festividades solemnes. 

Los últimos instantes de la vida de Mahoma prue-
ban cuán lejos estaba su alma de ser cruel. El día an-
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les de morir se levantó y apoyado en el brazo de Ali 
fué á la mezquita, subió a la tribuna , hizo oración y 
dijo estas palabras: «Musulmanes,-voy á morir ya, y 
anadie puede ya temerme. Si yo he maltratado á al-
aguno, aquí está mi espalda para que me maltrate: si 
»le he quitado algo, aquí está mi bolsa para que se 
«pague: si le he injuriado, q u e m e injurie; aqui me 
«entrego á vuestra justicia.» Al oírle el pueblo pro-
rumpió en sollozos. Solamente un hombre le pidió tres 
dracmas y Mahoma al pagárselas quiso añadir los in-
tereses. Despues se despidió tiernamente de aquellos 
valerosos Medinenses que tan animosamente le habían 
defendido: dió la libertad á sus esclavos, dispuso el 
órden de sus funerales, y aunque sostuvo hasta el fin 
su carácter de impostor, diciendo aun en la agonía 
que conversaba con el ángel Gabriel, no por eso dejó 
de manifestar su ternura y sensibilidad con Fátima su 
hija, con su querida esposa Ayezha, y con Alí y Omar 
sus discípulos y amigos. El dolor y el luto fueron uni-
versales en la Arabia; el pueblo gemia y se revolcaba 
en el polvo: Fátima murió de pesar; El veneno que 
terminó los dias de Mahoma se lo habia dado alguuos 
años antes una judía llamada Zainab cuyo hermano 
habia sido muerto por Alí. Esta mujer vengativa en-
venenó un cordero asado y lo dió á comer á Mahoma. 
Apenas hubo este tomado el primer bocado, cuando 
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lo echó fuera , diciendo que aquel cordero estaba en-
venenado ; pero á pesar de esta prontitud y de los re-
medios que temó, era tan violento el tósigo que siem-
pre quedó padeciendo, y de sus resultas murió cuatro 
años despues en el setenta y tres de su edad. 

No puede esplicarse basta dónde llega el respeto v 
veneración que los Orientales tienen á Mahosna. Sus 
doctores han escrito que el mundo se hizo para él: 
quo la primera cosa que Dios crió fué la luz y esta era 
la subsistencia del alma de Mahoma. Algunos han de-
fendido que el Koramera increido. Otros han adoptado 
contraria opinion ; de lo que nació multitud de Co-
mentadores y de Sectas, y las guerras de religion que 
han inundado de sangre el Asia. (Marigny, Historia 
ríelos Árabes. Savary, Vida de Mahoma. Ilesbclot, 
biblioteca oriental). 

(6 ) P a g . "2t. 

Los hechos de armas de Kaled que refieren los his-
toriadores mas auténticos se parecen á los de los he- » 
roes de las novelas. Primero enemigo de Mahoma le 
veneió en la batalla del Ahed, la única en que Mahoma 
salió vencido. Luego, siendo va celoso musulmán, su-
jetó los pueblos que se rebelaron despues déla muerte 
de Mahoma; derrotó los ejércitos de Heraclio, con-
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quistó la Siria, la Palestina, parte do la Persia y salió 
vencedor de muchísimas lides que siempre proponía 
á los generales enemigos. Un hecho dará á conocer su 
carácter. Teniendo puesto cerco á la ciudad de Bostra 
el Gobernador griego, llamado Boman, fingió que que-
ría hacer una salida y formó sus tropas en batalla en-
frente del ejército musulmán. Cuando se iba á dar la 
señal pidió hablar á Kaled. Los dos guerreros se ade-
lantaron hacia el medio del espacio que separaba los 
dos ejércitos. Boman dijo al musulmán como estaba 
resuelto á entregarle la ciudad y aun también á abra-
zar el islamismo; pero añadió que temía mucho que 
sus soldados, de quienes no era muy estimado, qui-
siesen atentar á su vida y le suplicaba le diese el me-
dio de librarse de su venganza. «El mejor de todos, 
le respondió Kaled, es que pelees ahora mismo con-
»migo. Esta señal de valor te grangeará el respeto de 
»tus soldados y despues podremos tratar de lo demás.» 
Diciendo esto y sin esperar respuesta de Boman sacó 
el alfange y acometió al infeliz Gobernador que se de-
fendió con mano trémula. Kaled menudeaba los golpes 
y Boman le preguntaba si por ventura quería matar-
le. «No, le respondía el musulmán, todo lo que hago 
»espara grangearto honor, y cuanto mas te dé tanta 
»mayor estimación ganarás.» Al fin dejó á Boman do-
lorido, á poco se apoderó de la ciudad, y asi que vió 
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ai Gobernador le preguntó que cómo estaba. ( M a r i g -
n y , Historia de los Árabes, tomo I.) 

(7) PÁG. 24. 

Los Bereberes han dado su nombre á aquella parto 
del África que llamamos Berbería. Créese coa mucho 
fundamento que son los descendientes délos primeros 
Árabes, venidos con Melek Yafrik y confundidos con 
Jos antiguos Númidas. Su lengua, diferente de la de 
los demás pueblos, pudiera bien ser la lengua púnica 
corrompida como lo piensa Mr. Menier. Sea como fue-
re , los Bereberes existen todavía en el reino de Mar-
ruecos, divididos en tribus v errantes en las monta-
ñas, sin aliarse jamás con los Moros de quienes no 
gustan, sumisos al Rey de Marruecos, como gefe de su 
religion, pero oponiéndose á su autoridad cuando se 
les antoja. Temidos por su número , por su valor, y 
por su amor á la independencia, lian conservado sus 
antiguas costumbres que se hallan descritas siguiendo 
lo que han dicho Leon el Africano, Mármol, Mr. Che-
nier, etc. 

( 8 ) Pág. 28. 

Tarif abordó al monte Calpe y tomó la ciudad do 
Heraclea á la que los Arabes dieron el nombre de Dje~ 
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bel Tarik, y de él hemos formado nosotros el de Gi-
braltar. 

(9) P á g . 43. 

Este Califa, el IX de los Ommiadas, acabó de un 
modo digno de compasion. Divertíase un día tirando 
granos de uvas á su esclava querida, llamada Ilaba-
bab, quien los cogia en la boca. Por desgracia una uva, 
que en la Siria son mayores que en Europa, se a t ra-
vesó en la garganta de líababab y la ahogó instantá-
neamente. Yezid no permitió que enterrasen el objeto 
de su amor, y guardó el cuerpo ocho dias seguidos en 
su aposento , sin separarse de él un solo instante. Al 
fin )a corrupción lo obligó á apartarse de él , y el Ca-
lifa murió de dolor dejando dispuesto que le enterraran 
al lado de su querida Uababab. (Mar ignx j , historia de 
ios Árabes. Herbelot, Biblioteca oriental). 



NOTAS 

Á LA. ÉPOCA SEGUNDA. 

(1) PÁG. 39. 

Tres Karegitas (asi llamaban á cierta secta de mu-
sulmanes mas fanáticos que los demás) viendo revuel-
to el imperio de los Árabes con las disputas de Alí, de 
Moavias y de Amrú, creyeron que servirían á Dios y 
pondrían en paz á su patria asesinando á los tres riva-
les. Uno do ellos fué á Damasco é hirió por la espalda 
al usurpador Moavias, pero la herida no fué mortal. 
El que se encargó de dar muerte á Amrú dió de puña-
ladas por una equivocación á un amigo de aquel r e -
belde. El tercero acometió á Alí al tiempo de entrar 
en la mezquita, y este Califa fué el único que pereció 
á manos de su asesino. (Marigny, Historia délos 
Árabes, tomo Ií). 

(2) PÁG. 40. 

Mcrvan tuvo el sobrenombre de Alhamar, que 
quiere dSJ&ir el Asno, lo que en Oriente es muy hono-

12 
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rííico por la estimación singular en que tienen á estos 
animales infatigables y pacientes. El Ariosto ha toma-
do de la historia de este Califa uno de sus tiernos 
episodios. 

Hallándose Mervan en Egipto se enamoró de una 
religiosa cristiana á quien quiso violar. La casta don-
cella para salvar su pudor le prometió un ungüento 
que hacia invulnerable á cualquiera, ofreciendo hacer 
la prueba en sí misma: untóse con él la garganta y 
despues dijo al Califa que la hiriese sin miedo: el bá r -
baro la cortó la cabeza. (Herbelot, Biblioteca oriental). 

(3) P a g . 40. 

Ilarun-al-Raschild, esto es , Harun el Justo, al-
canzó mucha gloria en el Oriente, la que así como su 
renombre, la debió á la protección que concedió ú las 
letras. Sus victorias y su amor á las ciencias prueban 
que Harun no era hombre común; pero la crueldad 
con que procedió contra los Barmecidas empañó el 
brillo de sus grandes acciones. Esta ilustre familia, 
descendiente de los antiguos Reyes de Persia, habia 
hecho señalados servicios á los Califas, y grangeá-
dose el respeto y amor de todo el imperio. GiaíTar, 
Barmecida, tenido por el mas virtuoso musulmán, y 
por el mejor escritor de su siglo, era el Visir de Harun. 
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Enamorado ardientemente de la hermosa Abassa, her-
mana del Califa, la Princesa amó á Giaffar; pero el 
Califa que tenia con su hermana una amistad suma-
mente celosa, vió con disgusto estos amores. Sin em-
bargo consintió en el himeneo, y por un capricho 
digno de un déspota oriental, exigió que el enamora-
do Giaffar jurase que jamás usaria de los derechos de 
esposo. Sometióse á ello el infeliz amante y largo 
tiempo se mantuvo fiel á su promesa. Por desgracia 
Abaísa , dotada de singular ingenio y talento poético, 
le escribió un dia unos versos, citados por Abu-Age-
Jah historiador árabe, en los que manifestaba ingenio-
samente su pasión. Giaffar, fuera de sí , voló á casa de 
su esposa y olvidó su juramento. Poco despues Abassa 
tuvo que disimular á los ojos de su hermano el estar 
en cinta , y al fin dió á luz con todo sigilo un niño, á 
quien enviaron á criar á la Meca. Pasados algunos 

años Harun fué peregrinando á aquella ciudad, y un 
pérfido esclavo le reveló todas las circunstancias del 
perjurio de Giaffar. El atroz Ilarun mandó echar en 
un pozo á su infeliz hermana, que cortasen la cabeza 
é Giaffar, y diesen muerte á todos los parientes del 
desventurado Barmecida. Su padre Jahiah, anciano 
respetable, adorado de todo el imperio, que habia go-
bernado por largo tiempo, recibió la muerte con heroica 
constancia. Antes de morir escribió al Califa estas pa-
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labras: «El acusado va delante ; el acusador le seguirá 
»en breve; ambos comparecerán ante un Juez que no 
«puede ser engañado.» 

El implacable Harun en su demencia llegó á prohi-
bir que se hablase de los Barmecidas. Uo musulmán 
llamado Mundir tuvo la osadía de despreciar esta ley 
y los elogió públicameste. El Califa le mandó venir á 
su presencia y le amenazó con la muer te . «Bien po-
»drás, le replicó Mundi r , obligarme á callar dándome 
»la muer te , y no tienes otro medio de lograrlo; pero 
» no podrás jamás obligar á callar el reconocimiento 
»de todo el imperio á estos virtuosos Ministros, y las 
»mism3s ruinas de los monumentos que ellos levanta-
»ron y tu des t ruyes , hablarán á tu pesar de su glo-
»ria.» Harun mandó que le diesen u n plato de oro y 
Mundir al recibirlo esclamó: «También es esto un be-
»neficio de los Barmecidas.» 

Tal fué el famoso Harun que gozaba el renombre 
ña Justo. No lo tuvo Almenon, su hi jo , aunque fuá 
virtuoso y b u e n o , como se puede juzgar de esta res-
puesta suy«). Instábanle sus Visires para que castigase 
con la muer te á un pariente suyo que se habia hecho 
proclamar Califa y habia tomado las armas contra él. 
Almenon no quiso jamás venir en ello, y con las lágri-
mas en los ojos les dijo: «¡Ah! si todos supieran cuán 
grande es el placer que tengo en pe rdona r , ninguno 
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de los que me han ofendido dejaría de venir á confe-
sarme sus yerros! » Este príncipe estimable protegió 
las ciencias y las bellas ar tes , y su reinado fué la época 
de su mayor gloria ent re los Árabes. 

( 4 ) PÁG. 43. 

No están acordes los historiadores acerca del t iem-
po en que Carlo-magno vino á España. Parece que esto 
se verificó en el reinado de Abderrahman í , en cuyo 
tiempo aquel Emperador pasó los Pir ineos, tomó á 
Pamplona y Zaragoza , y fué derrotado al retirarse, en 
las gargantas de Roncesvalles, lugar célebre en los ro-
mances por la muer te de Roldan. 

( 5 ) PÁG. 49. 

De la escuela de música fundada en Córdoba por Ali-
Zeriab, salió el famoso Muzal í , ú quien los orientales 
miran como el mayor de los músicos. Esta música no 
consistía como la nuestra en la CGncordancia de dife-
rentes ins t rumentos , sino meramente en las tonadas 
dulces y tiernas que el músico cantaba acompañándosa 
con el laud. A veces se reunian varias voces y laudes 
para cantar las mismas tonadas al unísono. Esta mú-
sica bastaba y basta todavía á los pueblos apasionados 
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á la poesía, quienes al escuchar la voz gustan de en-
tender los versos que canta. Aquel Muzalí, que fué dis-
cípulo de Ali-Zeríab en Córdoba, logró despues por su 
talento todo el favor de Ilarun-al-Raschild. Cuéntase 
que hallándose este Califa enojado con una de sus fa-
voritas llamada Mariah, se apoderó de él tal melanco-
lía que se temió peligrára su vida. Su primer Visir, 
Gráffar el Barmecida, pidió al poeta Abbas-ben-Abnaf 
que compusiese unos versos sobre este asunto, los 
cuales cantó Muzalí en presencia del Califa, y tal im-
presión le hicieron los pensamientos del poeta y los 
acentos del músico, que al instante fué á arrodillarse 
ante su amada para pedir y dar el perdón. Mariah re -
conocida envió veinte mil dracmas de oro para el poeta 
y el músico , quienes ademas recibieron cuarenta mil 
mas de parte de Harun. ( C a r d o n a , Historia de Áfri-
ca , lib. II). 

, (6) PÁG. 54. 

Mahomad, que miraba con horror la idolatría, pro-
hibió á su pueblo en el Alcorán toda figura imitada, 
mas nunca se observó bien este precepto. Los Califas 
de Oriente ponían en sus monedas su efigie, como 
puede verse en las medallas que conservan algunos 
curiosos, en las cuales por un lado se ve la cabeza del 
Califa y en el otro su nomlxie y alguna sentencia del 
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Alcoran. En los palacios de Bagdad, Córdoba y Gra-
nada, habia machas figuras de animales, y varias es-
culpidas en mármol y bronce. ( C a r d o n a , Historia de 
Africa, lib. II). 

(7) P á g . 56. 

De esta opulencia puede juzgarse por el presente 
que Abderrahman III recibió do un subdito suyo, lla-
mado Abdulmelek-ben-Zeid, que fué elevado á la dig-
nidad de primer Visir. Según Yub-Kaledan, historia-
dor á iabe , consistía este presente en cuatrocientas 
libras de oro virgen ; cuatrocientos veinte mil sequines 
en barras de plata; cuatrocientas veinte libras de ma-
dera de aloes; quinientas onzas de ambar gris; t res -
cientas onzas de alcanfor, treinta piezas de tela de 
seda y oro; diez forros de marta de Korazan; otros 
diez mas ordinarios; cuarenta y ocho mantillas de ca-
ballo tegidas de oro de Bagdad; cuatro mil libras de 
seda; treinta tapices de Persia; ochocientas armadu-
ras de hierro para caballos; mil escudos; cien mil fie-
chas; quince caballos árabes para el Califa; otroá 
ciento para sus cortesanos; veinte muías con silias y 
mantillas; cuarenta mancebos y veinte doncellas de 
singular hermosura. (Cardona , Historia de África, 
libro II). 
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(8) PÁG. 67. 

Por este tiempo acaeció el suceso memorable de los 
siete Infantes do Lara. Estos siete hermanos eran hijos 
de Gonzalo Gustio, pariente cercano de los Condes de 
Castilla y señor de Salas de Lara. Ruy Velazquez, cu-
ñado de Gonzalo Gustio, movido de los consejos de su 
muger Doña Lambra , que se tenia por agraviada del 
menor de los siete hermanos, trató de vengarse atroz-
mente. Primeramente dió órden para quo Gonzalo 
Gustio fuese á Córdoba con falso motivo, pero el ver-
dadero era para que aquel Califa le diera muerte como 
Ruy Velazquez se lo pedia con cartas que le escribió 
para esto. El Moro no quiso hacerlo, y se contentó con 
poner á Gonzalo en la cárcel. Entre tanto Ruy Velaz-
quez, cerca de Almenara, en los campos de Araviana, 
á las faldas del Moncayo, con muestra de hacer en-
trada á la tierra de los Moros metió en una celada a 
los siete hermanos, bien descuidados de semejante 
traición. Descubierta la celada los siete mancebos pe-
learon como buenos, dieron la muerte á muchos, pre-
tendiendo vencer si pudiesen, ó por lo menos vender 
sus vidas muy caras, pero todos ellos murieron. El 
alevoso y bárbaro tio envió á Córdoba las cabezas de 
ellos; las presentaron á su padre en unabandeja de oro, 
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tapada con un velo, y al verlas se desmayó. Indignado 
el Moro contra Velazquez, dió libertad á Gonzalo, 
quien no por eso podia concebir esperanzas de casti-
gar á sugeto tan poderoso como Velazquez. Destituido 
de fuerzas, viejo y solo con su esposa, lloraba la pér-
dida d e s ú s hijos, pidiendo al cielo le concediese la 
gracia de acompañarlos en el sepulcro, cuando se le 
presentó el vengador que no esperaba. 

Mientras Gonzalo estuvo preso en Córdoba tuvo 
amores con la hermana del Rey, y hubo de ella des-
pues que se vino un hijo á quien puso por nombre 
Mudarra Gonzalo. Al cumplii este los quince años fué 
sabedor del nombre de su padre y del agravio de Ve-
lazquez, y resolvió vengar la muerte de sus hermanos, 
con darla al alevoso, á quien venció en desafío, le 
cortó la cabeza y llevóla al viejo Gonzalo pidiendo le 
reconociera. La esposa de Gonzalo quiso prohijarle y 
la adopcion se hizo solemnemente. Doña Lambra, mu-
ger de Velazquez fué apedreada y quemada. De este 
Mudarra Gonzalo procedió el linage de los Manriques 
de Lara. (Mariana , Historia de España, lib. YIIT, ca-
pítulo IX. Garibay, Compendio histórico, tomo I, 
lib. X.) 
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NOTAS 

Á LA ÉPOCA TERCERA. 

(1) PÁG. 74. 

Los tres Obispos que murieron peleando con los 
Moros en la batalla de Albacar, el año 1010 , fueron 
Arnulfo, Obispo de Vich, Aecio de Barcelona, y üthon 
de Gerona. (Mar iana , Historia de España, lib. VIII, 
cap. X.) 

(2) PÁG. 75. 

Rodrigo Díaz de Vivar, por sobrenombre el Cid, 
bien conocido por sus amores con Doña Jimena, y por 
su duelo con el conde de Gormaz, ba sido asunto de 
mucbos poemas, novelas y romances en España. No 
es menester adoptar tantas cosas estraordinarias como 
se refieren de este héroe, para probar con el testimo-
nio de los Historiadores que el Cid fué no solamente 
el mas temido y valiente caballero de su siglo, sino 
también el hombre mas virtuoso y generoso. Sus ha-
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zafias le liabian ya dado mucha fama en el reinado de 
D. Fernando T, Rey de Castilla, año de 4 050. Cuando 
su hijo Sancho II quiso despojará su hermana Doña Ur-
raca de la ciudad de Zamora, el Cid con noble osadía 
le hizo presente la injusticia que iba á cometer, vio-
lando á un tiempo los derechos de la sangre y las le-
yes del honor. El Cid salió desterrado, pero la nece-
sidad obligó pronto á D. Sancho á que le llamára. La 
muerte de este Rey, que acabó junto á Zamora á ma-
nos de un traidor, dió el trono á su hermano Alon-
so VI, en cuya ocasion los caballeros de Castilla con-
vinieron en la necesidad de recibir á D. Alonso por 
Rey de Castilla, con tal que jurase por espresas pa-
labras que no tuvo parte ni arte en la muerte de su 
hermano. Ninguno de los presentes se atrevia á to-
marle el juramento; sulo el Cid se atrevió á admitir 
aquel cargo, esponiéndose al riesgo de cualquier desa-
brimiento, y en la iglesia de Santa Gadea de Burgos to-
mó al Rey el juramento de no haber tenido parte en la 
muerte de su hermano, ni fué de ella sabedor, y que si 
no era así viniesen sobre su cabeza gran número de 
maldiciones queallí se espresaron. Disimulóel Rey por 
entonces el desacato; pero quedó en su pecho ofendi-
do gravemente contra el Cid, como los efectos adelante 
claramente lo mostraron , pues le mandó salir dester-
rado á pretesto de haber entrado en tierra del Rey de 
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Toledo, Almenon, aliado del de Castilla. Este tiempo de 
su destierro fué la época mas gloriosa para el Cid, pues 
durante é l , ayudado de los caballeros que se le jun-
taron, hizo muchas presas y conquistas hasta que al 
fin se le alzó el destierro. Desterrado de nuevo se fué 
á conquistar ó Valencia, y dueño de aquella ciudad y 
de otras muchas, estu\ ) en su mano ser Soberano, en 
lo que jamás quiso consentir, manteniéndose siempre 
fiel á su Rey, por mas que este le habia ofendido y 
maltratado. En 4 099 murió el Cid cargado de aSos y 
de gloria. No tuvo mas que un hijo, que murió mozo 
en la guerra. Sus dos hijas Doña Elvira y Doña Sol ca-
saron con dos príncipes de la casa de Navarra, y por 
varios enlaces han venido á ser las abuelas de los Bor-
bones que hau reinado en Francia y reinan hoy en Es-
paña. (Mariana , Historia de España, lib. IX y X. Ga-
ribay, Compendio histórico, torn. II , lib. II.) 

(3 ) P á g . 76. 

La historia de África es una cadena de homicidios, 
acompañados de las mas varias y atroces circunstan-
cias. Todas sus páginas infunden horror , y si se hu-
biera de juzgar de la humanidad por estos anales san-
grientos, se podría pensar que de todos los animales 
feroces el hombre era el peor y mas cruel. Entre los 
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muchos malvados africanos que ciñeron la diadema se 
distingue un Abu-Ishalc, de la estirpe de los Aghle-
bitaSy que despues de haber mandado degollar á ocho 
de sus hermanos se divertía en derramar con su mano 
la sangre de sus propios hijos. La madre de este mons-
t ruo , aunque con t raba jo , logró ocultar á su furor 
diez y seis muchachas que hab ;a tenido en distintos 
tiempos de sus muchas esposas. Comia con su hijo 
Ishak un dia esta madre , quien, inquieta por una ac-
ción que juzgaba necesitar do pe rdón , aprovechó el 
momento en que su hijo se dolía al parecer de no tener 
ningún hijo, y temblando le reveló cómo habia salva-
do aquellas diez y seis hijas suyas. El tigre se mani-
festó enternecido y dió muestras de quererlas ver; vi-
nieron , y su edad y sus gracias movieron el corazon 
del bárbaro Isbak, quien las estuvo acariciando por lar-
go tiempo. La madre llorando de júbilo se retiró para 
ir á dar á Dios las gracias por tal mudanza, y al cabo 
de una hora los eunucos vinieron á traerla de órden del 
Rev las cabezas de las diez y seis hijas. 

Pudiera citar otras muchas atrocidades que refieren 
lus historias de este execrable Ishak. Su reinado fué 
largo, tuvo fortuna en la guerra y murió de enferme-
dad. (Cardona , Historia de Africa, lib. III). 

El tiempo no ha mitigado aquella ferocidad sangui-
naria que en los africanos parece propia del clima. En 
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nuestros dias Muley-Abdalla, padre de Sidi-Mahomet, 
último Rey de Marruecos ha renovado estos espectácu-
los de horror. Hallándose un dia cerca de ahogarse al 
pasar un rio, acudió á sacarle uno de sus negros, quien 
se alegraba de haber tenido la dicha de salvar á su amo. 
Oyólo Muley y sacando el alfange, mirad, dijo, este 
infiel que cree que Dios necesitaba de él para con-
servar la vida de un Gerife. Diciendo esto le partió 
la cabeza-

Este mismo Muley tenia un criado ant iguo, confi-
dente suyo, á quien el bárbaro Rey manifestaba mu-
cho cariño. Un dia rogó á este antiguo servidor que 
aceptase dos mil ducados y se fuese de su casa, porque 
temía le diese gana de matarle como habia hecho con 
tantos. El buen viejo, postrado á sus pies, no quiso 
aceptar la oferta, diciéndole con mil sollozos, que prefe-
ría morir de su mano antes que abandonar á su amado 
señor. Aunque con repugnancia consintió en ello Mu-
ley; pero á pocos dias sin mas motivo que la sed de san-
gre, que en algunos dias se aumentaba estraordinaria-
mente, le mató de un escopetazo, diciéndole que habia 
hecho mal en no aceptar la oferta que le habia hecho 
de su retiro. (Recherches historiques sur les Mau-
res, par Mr. Chcnier, tomo III). 

Causa á la verdad dolor el referir estos hechos, 
pero ellos dan á conocer las costumbres, é inspiran 
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horror al despotismo y amorá las leyes, lo que nunca 
es inútil. 

(4) T á g . 82. 

Averroes era natural de Córdoba , y de una de las 
primeras familias de aquella ciudad. Su traducción de 
Aristóteles se puso en latin y por largo tiempo no he-
mos tenido mas que esla version. Sus demás obras de 
natura orbis, de re médica, las estiman todavía los 
doctos. Averroes está reputado con razón por el primero 
de los fdósefos árabes, que no han sido muchosen aque-
lla nación en que eran tan comunes los impostores y los 
conquistadores. Su filosofía le ocasionó muchos dis-
gustos. Manifestaba grande indiferencia á todas las re -
ligiones, sin esceptuar la suya , lo cual levantó contra 
él los sacerdotes , allegándose á ellos las personas quo 
estaban envidiosas de su celebridad, y le acusaron de 
herege ante el Emperador de Marruecos. Condenáronle 
á ser puesto á la vergüenza á la puerta de la mezquita, 
y que allí le escupiesen en el rostro todos los fieles que 
venían á orar por su conversion. Sufrió esta pena ver-
gonzosa repitiendo estas palabras: Moriatur anima 
mea morte philosphorum. 
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(5) PÁG. 88. 

Este Rey de Navarra fué D. Sancho VIII, llamado 
el Fuerte. En memoria de las cadenas que rompió en 
la batalla de las Navas de Tolosa , anadió á las armas 
de Navarra las cadenas de oro que tienen en campo de 
Gales. 

(6 ) PÁG. 93. 

Blanca, madre de San Luis, era hija de D. Alonso 
el Noble, Rey de Castilla, y tenia una hermana lla-
mada Doña Berenguela, casada con el Rey de Leon y 
madre de D. Fernando III. Algunos historiadores, en -
tre ellos Mariana y Garibay , opinan que Doña Blanca 
era mayor que Doña Berenguela, en cuyo caso San 
Luis hubiera sido el heredero directo del trono de Cas-
tilla , pretension que ha tenido por mucho tiempo la 
Francia. Otros defienden que Doña Berenguela era la 
mayor; y como quiera que sea no es estraño que 
prevalecieran los derechos de D. Fernando, cuando 
tenia el amor de todos los Castellanos. 
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NOTAS 

A LA ÉPOCA CUARTA, 

(«) PÁG. 414. 

I). Alonso el Sabio es quien decia en chanza que si 
Dios le hubiese consultado al tiempo de la creación 
le hubiera dado buenos consejos; chanza que le han 
censurado agriamente los historiadores. Era D. Alonso 
el Sabio grande astrónomo, y sus tablas Alfonsinas le 
dieron gran reputación. Su coleccion de leyes in t i tu-
lada las Partidas, prueba que la felicidad de su pue-
blo llamaba su atención tanto como el estudio. En esta 
obra, escrita por un Rey en el siglo x i n , se encuentran 
estas notables palabras: el déspota arranca el árbol; 
el Monarca sabio lo poda. 

Observación. La mencionada chanza de este sabio 
Rey recaia sin duda sobre el sistema del mundo; y en 
mi entender lo que quiso decir es , que esc sistema tal 
como lo esplicaban los astrónomos en aquellos t iem-
pos, era algo disparatado, y en esto mostró su gran 
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talento, no siendo en realidad aquella espresion mas 
que la declaración de que no podia existir semejante 
desorden en el sistema del mundo. Por tanto, el que 
no gusta de censurar defectos ágenos, podrá creer que 
la espresion es á la verdad malsonante, mas no por eso 
era impia la intención. 

(2) PÁG. 413. 

D. Alonso el Sabio fué electo Emperador en 1257; 
pero se hallaba muy lejos de la Alemania, y demasiado 
ocupado en sus estados para que pudiese mantener 
esta elección. Sin embargo, en 1273 partió para Leon, 
de Francia, donde á la sazón se hallaba el papa Grego-
rio X , con el objeto de defender su causa ante este 
Pontífice. El Papa sentenció á favor de Rodulfo do 
Habsburgo, descendiente de la casa de Austria. 

(3) PÁG. 115. 

D. Sancho llamado el Fuerte, que tomó las armas 
contra su padre, y fué alzado Rey despues de é l , era 
hijo segundo de D. Alonso el Sabio. El mayor, D. Fer-
nando de la Cerda, Príncipe pacífico y virtuoso, habia 
muerto en la flor de la edad , dejando en la cuna dos 
tiernos niños que tuve de su psposa Doña Blanca hija 
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de San Luis, lley de Francia. Para privar á estos niños 
de la corona hizo la guerra á su padre el ambicioso 
D. Sancho. Salió bien con su criminal intento; mas los 
Príncipes de la Cerda, protegidos por la Francia y por 
Aragón, y reuniéndoseles todos los descontentos de 
Castilla, fueron la causa ó el pretesto de largas y san-
grientas parcialidades. (Mariana, torn. I, lib. 44. Ga~ 
ribay, Terreras, etc.) 

(4) PÁG. 4 23. 

D. Fernando IV, hijo y sucesor de D. Sancho el 
Fuerte , era todavía niño cuando subió al trono. Su 
miuoridad fué muy turbulenta ; pero la prudencia 
y buenas cualidades de la Reina Madre lograron por 
íin sosegar los ánimos. Llamáronle el Emplazado, v 
hó aquí el motivo. Dos hermanos, los Carvajales, Pe-
dro y J u a n , á quienes se achacaba la muerte de un 
caballero de la casa de Benavides, fueron condenados 
sin ser confesos ni convictos en juicio. Se mandó que 
fuesen precipitados de lo alto de un peñasco que hay 
en Martos, sin que ninguno fuese parte para aplacar 
la saña del Rey. Al tiempo que los llevaban á ajusti-
ciar so quejaban á voces de que morian inocentes, 
decían que apelaban para delante del divino Tribunal, 
y citaban al Rey para que en él compareciese dentro 
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de treinta dias. A la hora en que cumplía precisamente 
este plazo, como despues de comer se retirase el Rey 
á dormir , al cabo de un rato le hallaron muer to , v 
por eso lo llamaron el Emplazado. Todos creyeron 
que esta muerto repentina era efecto de la divina Jus-
ticia , y hubiera sido muy útil que sus sucesores, en 
particular Pedro el Cruel, lo hubieran creído. ( M a -
riana, lib. XV, cap. II.) 

(5 ) PÁG. 424. 

Luego que D. Sancho el Bravo tomó á Tarifa vinie-
ron los africanos á ponerla cerco. Entonces fué cuando 
Alonso de Guzman, Gobernador de la ciudad, dió el 
ejemplo de heroísmo diguo de la antigua Roma, y del 
que no pueden juzgar sino los corazones paternales. 
El hijo de Guzman habia caído prisionero en una sa -
lida , y llevado por los sitiadores delante de los muros, 
amenazaron los moros al Gobernador con que degolla-
rían al hijo si no so entregaba al instante. Guzman no 
les dió mas respuesta que tirarles un puñal y luego 
¿e retiró del muro. A breve rato oyó gritar á los Es-
pañoles, corrió á saber el motivo de aquel alboroto, 
y le dijeron que los Africanos acababan de degollará 

su hijo. Bendito sea Dios, respondió, yo creí quo 
kabian tomado la ciudad. 
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(6 ) PÁG. 431. 

Era tan grande la pasión que D. Pedro de Portugal 
tuvo á Doña Inés de Castro, que en algún modo pueda 
disculpar las atrocidades que aquel Rey cometió contra 
los matadores de su amada. Eran estos tres principa-
les caballeros de Portugal , llamados Gonzalez, Pache-
co , y Coello, quienes la dieron de puñaladas entre los 
brazos do sus doncellas. D. Pedro, que á la sazón solo 
era Príncipe de Portugal , pareció haber perdido el j u i -
cio, y de manso y virtuoso que habia sido hasta e n -
tonces, se trocó en feroz é insensato. Tomó las armas 
contra su padre; llevó á sangre y fuego las provincias 
donde los asesinos tenían sus t ierras; y luego que 
subió al trono, pidió al Rey de Castilla, Don Pedro el 
Cruel, que le entregase á Gonzalez y á Coello, que 
se habian refugiado en sus dominios. Pacheco habia 
huido á Francia y allí murió. Dueño el Rey Don Pedro 
de aquellos enemigos, mandó ejecutar en ellos todo gé-
nero de tormentos , y que les arrancasen vivos el co-
razon, á cuya horrible ejecución quiso asistir. Saciada 
así la venganza , este amante desesperado y rabioso 
de dolor y de amor, desenterró el cuerpo de Doña Inés, 
le vistió de un riquísimo traje, ciñó con su corona la 
fren ta livida y desligurada, y proclamándola Reina da 



198 
Portugal, obligó á los Grandes de su corte á t r ibutarle 
al cadáver vasallage. (Histeria de Portugal por Lequen 
de la Neuville, lib. III.) 

( 7 ) PÁG. 134. 

Despues de la toma de Granada el Cardenal Jimenez 
mandó quemar todos los ejemplares que se encontra-
sen del Alcoran. Los soldados tomaban por Alcoran 
todo lo que hallaban escri to en arábigo, y echaron al 
fuego muchas obras así en prosa como en verso. 

( 8 ) P á g . 446. 

Los habitantes de Granada y en general todos los' 
Moros estaban divididos en t r i b u s , las cuales se com-
ponían de los descendientes de una misma familia. De 
estas t r ibus las unas eran mas ó menos numerosas y 
gozaban de mayor ó menor consideración, pero n in -
guna se mezclaba con las demás, ni nunca se dividiau. 
Cada una tenia su gefe que era el descendiente en l í -
nea paterna del tronco de la familia. Habia en Granada 
treinta y dos t r ibus distintas de las cuales las princi-
pales eran las d é l o s Abencerraje*, Zegríes, Ala-
beses , Almoradíes , Vanegas, Gómeles, Abidbares, 
Ganzulesy Abenamares, Aliatares, Reduanes, Ado-
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ratlines, etc. Entro ellas habia frecuentes enemista-
des que pasaban de padres á hijos y de aquí las conti-
nuas guerras civiles. 

(9 ) PÁG. 449. 

El casamiento de D. Fernando con Doña Isabel se 
hizo de particular manera. Muchos y grandes Prínci-
pes Ja pedían á un tiempo por mujer ; pero la Infanta 
prefirió á D. Fernando, heredero del trono de Aragón, 
y entonces Rey de Sevilla. Para eludir la oposicion for-
mal que á este casamiento hacia D. Enrique IV , Rey 
de Castilla, empleó su ardid y su actividad el arzobispo 
de Toledo, hombre diestro en partidos. Desde luego, 
sacando á Doña Isabel de la corte del Rey su hermano, 
la puso en seguro en Valladolid, donde llegó D. Fer-
nando, disfrazado y acompañado de solos cuatro ca-
balleros. Desposáronse al instante con poco aparato; 
v la falta de dinero era tal, que los dos esposos que ha-
bían de ser dueños de los tesoros del Nuevo-Mundo, 
tuvieron que buscarlo prestado para los gastos de la 
boda. Separáronse poco despues, y luego que el Rey 
de Castilla tuvo noticia de este suceso, se suscitaron 
desaveuencias, alborotos y guerras civiles. 

Doña Isabel era algo mayor de edad que D. Fernan-
do; de baja estatura pero bien formada; cabellos rubios. 
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ojos azules y vivos, algo morena , sin que por eso de-
jase de tener el rostro agradable y magestuoso. D. Fer-
nando era de buen parecer, mediana estatura, moreno, 
ojos grandes y vivos, y de aspecto grave y sosegado; 
sobrio en estremo, pues nunca comia mas que dos pla-
t o s , y solo bebia dos veces en la comida. (Mariana 
Historia de España, lib. XXIII. Ilistoire de Ferdinand 
et d'Isabelle par Mr. l'abbó Megnot, etc.) 

(10) PÁG. 163. 

La limosna es uno de los principales preceptos de la 
religion de los Mahometanos, y está recomendada en 
muchas parábolas, de las cuales pondré aquí una •• «El 
«Juez supremo en el día último ceñirá al cuello del 
«que no haya dado limosna una espantosa serpiente, 
«cuyo dardo estará continuamente picando la mano 
«avara que no se abrió para socorrer á los pobres.» 

FIN. 
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